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Porrrar ride Fernand Cortés. 


ño antes que pasemos adelante, será 
bien que digamos quien era Hernan Cor- 
tes, y por cuantos rodeos vino á ser de 
su. valor y de su entendimiento aquella 
grande obra de la conquista de Nneva 
España, que puso en sus manos la felici- 
dad de su destino : llamamos destino, 
bablando cristianamente, aquella sobe- 
rana y altísima disposicion de la primera 
causa, que deja obrar á las segundas, 
_ como dependientes suyas, v medianeras 
de la naturaleza en órden á que suceda 
con la eleccion del hombre lo que permite 
d lo que ordena Dios, Nació en Medellin, 
vilia de Extremadura, hijo de Martin 
Cortes de Mouroy, y Doña Catalina Pizarro 
Altamirano , cuyos apellidos no solo dicen 
sino encarecen lo ilustre de su sangre. 
Dióse á las letras en sa primera edad, y 
cursó en Salamanca dos años, que le bas- 
táron para conocer que iba contra su na- 
tural, y que no convenia con la viveza de 
su espíritu aquella diligencia perezosa de 
los estudios, Volvió á.su casa resuelto 4. 
seguir la guerra; y sus padres le encami=. 
náron á la de ltalia, que entonces era la dis 
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de mas pundonor, por estar calificada 
con el nombre del Gran Capitan : pero al 
tiempo de embarcarse le sobrevino una 
enfermedad que le duró muchos dias, de 
cuyo accidente resultó el hallarse obligado 
á mudar de intento aunque no de profe- 
sion. laclinóse á pasar á las Indias, que 
como entonces duraba su conquista, se 
apetecian con el valor mas que con la co- 
dicia. Ejecutó su pasage con gusto de sus 
padres el año de mil quinientos y cuatro, 
y llevó cartas de recomendacion para D. 
Nicolas de Obando, Comendador niayor 
de la órden de Alcántara, que era su deudo, 
y gobernaba en esta sazon la isla de Santo 
Domingo. Luego que llegó á ella y se dió . 
á conocer, halló grande agasajo y esti- 
macion en todos, y tan agradable acogida 
en el Gobernador, que le admitió desde 
luego entre los suyos, y ofreció cuidar de 
sus aumentos con particular aplicacion. 
Pero no bastáron estos favores para diver- 
tir su inclinacion , porque se hallaba tan 
violento en la ociosidad de aquella isla, 
ya pacificada y poseida sin contradicción 
de sus naturales , que pidió licencia para 
empezar á servir en la de Cuba, donde se 
traian por entonces las armas en las ma- 
nos : y haciendo este viage con beneplá- 
cito de su pariente , trató de acreditar en 
las ocasiones de aquella guerra su valor y 
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su obediencia , que son los primeros ru- 
. dimentos de esta facultad. Consiguió bre- 
vemente la opinion de valeroso , y tardó 
oco mas en darse á conocer su entendi- 
miento ; porque sabiendo adelantarse en- 
tre los soldados, sabia tambien dificultar 
y resolver entre los Capitanes. 

Era mozo de gentil presencia y agrada- 
ble rostro, y sobre estas recomendacio- 
nes comunes de la naturaleza , tenia otras: 
de su proprio natural que le hacian ama- 
ble, porque hablaba bien de los ausentes, 
era festivo y discreto en las conversacio- 
nes, y partia con sus compañeros cuanto 
adquiria, con tal generosidad, que sabia 

ganar amigos sin buscar agradecidos. Casó 
en aquella isla con Doña Catalina Suarez 
Pacheco, doncella noble y recatada; sobre 
cuyo galanteo tuvo muchos embarazos, en 
que se mezcló Diego Velazquez, y le tuvo 
preso, hasta que ajustado el casamiento, 
fué su padrino , y quedáron tan amigos, 
que se trataban con familiaridad ; y le dió 
brevemente repartimiento de indios, y 
la vara de Alcalde en la misma villa de 
Santiago: ocupacion que servian entonces 
las personas de mas cuenta, y que solia 
andar entre los conquistadores mas cali- 
ficados. 

En este parage se hallaba Hernan Cor- 
tes, cuando Amador de Lariz y Andres de : 
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Duero le propusiéron para la conquista 
de Nueva España, y fué con tanta des- 
treza, que cuando volviéron á verse con 
Diego Velazquez, prevenidos de nuevas 
razones para esforzar sn intento , le ha- 
Héron declarado por Hernan Cortes, y 
tan discursivo en las conveniencias de 
fiarle aquella empresa, que se les con- 
virtió en lisonja la persuasion que lleva- 

n meditata, y tratáron solo de obli- 
garle con asentir 4 lo mesmo que desea- 
ban. Discurrióse en la conveniencia de 
que se hiciese luego el nombramiento, 
para desarmar de una vez á los preten- 
dientes; y no se descuidó Andres de Duero 
en pasar por diligencia de su profesion la 
brevedad del despacho, cuya substancia 
fué : que Diego Velazquez , como Gober 
nador de la isla de Cuba, y promovedor 
de los descubrimientos de Yucatan y Nueva 
España, nombraba 4 Hernan Cortes por 
Capitan General de la Armada, y tierras 
descubiertas y que se descubriesen, con 
todas aquellas extensiones de jurisdiccion 
y cláusulas honoríficas, que la amistad 
del Secretario puede ingerir , como pri- 
mores de la formalidad. 


SoLrs. 
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FERNAND. CORTES passe ses 
soldats en revue dans l'ile de 
Cozumel, et les harangue au 
moment de s'embarquer pour 
la conquéte du Mexique. 


Puso muestra en escuadron el ejército , 
y se halláron quinientos y ocho soldados, 
diez y seis caballos, y ciento y nueve en- 
tre maestres pilotos y marineros , sin los 
dos Capellanes , el licenciado Juan Diaz, 
y el Padre Fray Bartolomé de Olmedo, 
religioso de la órden de Nuestra Señora 
de la Merced, que asistiéron á Cortes 
hasta el fin de la conquista. 

Pasada la muestra volvió á su aloja- 
miento acompañado de los Capitanes y 
soidedos mas principales : y tomando en- 
tre ellos lugar poco diferente , los habló 
en esta substancia : & Guando considero, 
y» amigos y compañeros mios , como nos 
» ha juntado en esta isla nuestra felici- 
» dad, cuántos estorbos y persecuciones 
» dejamos atras , y como se nos han des- 
» hecho las dificultades, conozco la mano 
» de Dios en esta obra que emprendemos; 
» y entiendo que en su altísima providen= 
» cia es lo mismo favorecer los princi- 
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pios, que prometer los sucesos. Su 
causa nos lleva, y la de nuestro Rey, 
que tambien es suya , 4 conquistar re- 
giones no conocidas ; y ella misma vol- 
verá por sí, mirando por nosotros. No 
es mi ánimo facilitaros la empresa que 
acometemos : combates nos esperan san- 
grientos , facciones increibles, batallas 
desiguales, en que habreis menester 
socorreros de todo vuestro valor : mi- 
serias de la necesidad, inclemencias del 
tiempo , y asperezas de la tierra, en 
que os será necesario el sufrimiento, 
que es el segundo valor delos hombres, 
y tan hijo del corazon como el primero: 
que en la guerra mas veces sirve la pa- 
ciencia que las manos ; y quizá por esta 
razon tuyo Hércules el nombre de in- 
vencible, y se llamáron trabajos sus 
hazañas. Hechos estais á padecer, y he- 
chos á pelear en esas islas que dejais 
conquistadas : mayor es nuestra em- 
presa, y debemos ir prevenidos de 
mayor osadía , que siempre son las di- 
ficultades del tamaño de los intentos. 
La antigiiedad pintó en lo mas alto de 
los montes el templo de la Fama, y su 
simulacro en lo mas alto del templo : 
dando á entender que para hallarla, 
aun despues de vencida la cumbre, era 
menester el trabajo de los ojos. Pocos 
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somos, pero la union multiplica los 
ejércitos , y en nuestra conformidad 
está muestra mayor fortaleza : uno, 
amigos , ha de ser el consejo en cuanto 
se resolviere , una la mano en la ejecu- 
cion, comun la utilidad , y comun la 
gloria en lo que se conquistare. Del 
valor de cualquiera de nosotros se ha 
de fabricar y componer la seguridad de 
todos. Vuestro Caudillo soy , y seré el 
primero en aventurar la vida por el 
menor de los soldados : mas tendreis 
que obedecer en mi ejemplo, que en 
mis órdenes ; y puedo aseguraros de 
mí, que me basta el ánimo á conquis= 
tar un mundo entero, y aun me lo pro- 
mete el corazon con no sé que movi- 
miento extraordinario , que suele ser 
el mejor de los presagios. Alto pues á 
convertir en obras las palabras; y no 
os parezca temeridad esta confianza 
mia , pues se funda en que Os tengo á 


mi lado, y dejo de fiar de mi todo lo 


que espero de vosotros. » 
SoLIs. 


BATAILLE de Tabasco, entre les 


Espagnols et les Indiens. 


| be pris ARE à larga distancia un ejér- 
cito de indios tan numeroso y tan dila- 
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tado, que no se le Halte el término con 
lo que alcanzaba la vista. 

Describirémos como venian, y su modo 
de guerrear , cuya noticia servirá para 
las demas ocasiones de esta conquista , 
por ser uno en casi todas las naciones de 
Nueva España el arte de la guerra. Eran 
arcos y flechas la mayor parte de sus ar- 
mas : sujetaban el arco con nervios de 
animales 6 correas torcidas de piel de 
venado, y en las flechas suplian la falta 
del hierro con puntas de hueso y espinas 
de pescados. Usaban tambien un género 
de dardos, que jugaban 6 despedian segun 
la necesidad , y unas espadas largas , que 
esgrimian á dos manos, al modo que se 
manejan nuestros montantes, hechas de 
madera , en que ingerian para formar el 
corte agudos pedernales. Servíanse de 
algunas mazos de pesado golpe, con pun- 
tas de pedernal en los extremos, que 
encargaban á los mas robustos : y habia 
indios pedreros , que revolvian y dispa- 
raban sus ondas con igual pujanza que 
destreza. Las armas defensivas de que 
usaban solamente Jos Capitanes y perso. 
nas de cuenta, eran colchados de algo- 
don , mal aplicados al pecho; petos y 
rodelas de tabla 6 conchas de tortuga, 
guarnecidas con láminas del metal que 
alcanzaban ; y en algunos era el oro lo 
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que en nosotros $ hierro. Los demas 
venian desnudos, y todos afeados con 
varias tintas y colores , de que se pinta- 
ban el cuerpo y el rostro : gala militar de 
ue usaban , creyendo que se hacian hor- 
ribles á sus enemigos , y sirviéndose de 
la fealdad para la fiereza, como se cuenta 
de los arios de la Germania; por cuya 
costumbre, semejante á la de estosindios, 
dice Tácito, que son los ojos los prime- 
ros que se han de vencer en las batallas. 
Ceñian las cabezas con unas Como coro- 
nas, hechas de diversas plumas levanta- 
das en alto; persuadidos tambien á que el 
penacho los hacia mayores y daba cuerpo 
á sus ejércitos. Tenian sus instrumentos 
y toques de guerra, con que se enteudian 
y animaban en las ocasiones : flautas de 
gruesas Canas, caracoles marítimos, y un 
género de cajas que labraban de troncos 
huecos y adelgazados por el cOnCavo , 
hasta que respondiesen á la haqueta con 
el sonido : desapacible música, que debia 
de ajustarse con la desproporción de sus 
ánimos. 

Formaban sus escuadrones amonto- 
nando mas que distribuyendo la gente , y 
dejaban algunas tropas de reten que so- 
corriesen á los que peligraban. Embes- 
tian con ferocidad, espantosos en el es- 
truendo con que peleaban, porque daban 

La 
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grandes alaridos y voces para amedrentar 
al enemigo : costumbre que refieren al- 
gunos entre las barbaridades y rudezas 
de aquellos indios ; sin reparar en que la 
tuviéron diferentes naciones de la anii- 
guedad , y no la despreciáron los roma- 
nos ; pues Julio Gésar alaba los clamores 
de sus soldados, culpando el silencio en 
los de Pompeio.: y Caton el mayor solia 
decir, que debia mas victorias 4 las vo- 
ces que á las espadas : creyendo unos y 
otros que se formaba el grito del soldado 
en el aliento del corazon. No disputamos 
sobre el acierto de esta costumbre ; solo 
decimos que no era tan bárbara en los 
indios que no tuviese algunos ejemplares, 
Componiause aquellos ejércitos de la 
gente natural, y diferentes tropas auxi- 
liares de Jas provincias comarcanas , que 
acudian á sus confederados , conducidas 
por sus Caciques, 6 por algun indio prin- 
cipal de su parentela, y se dividian en 
compañías , cuyos Capitanes guiaban ; 
pero apenas gobernaban su gente, por- 
qué en llegando la ocasion mandaba la 
ira; y á veces el miedo : batallas de 
muchedumbre , donde se llegaba con 
igual ímpetu al acometimiento que á la 
fuga. 

De este género era la milicia de los in- 
dios; y con este género de aparato se iba 
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acercando poco à poco á nuestros espa- 
ñoles aquel ejército 6 aquella inunda- 
cion de gente, que venia al parecer ane- 
gando la campaña. Reconoció Hernan 
Cortes la dificultad en que se hallaba, 
pero no desconfió de el suceso, antes 
animó con alegre semblante à sus solda- 
dos ; y poniéndolos al abrigo de una emi- 
nencia que les guardaba las espaldas, y 
la artillería en sitio que pudiese hacer 
operacion , se emboscó con sus quince 
caballos , alargándose entre la maleza , 
para salir de traves cuando lo dictase la 
ocasion. Llegó el ejército de los indios à 
distancia proporcionada; y dando pri- 
mero la carga de sus flechas , embistié- 
ron con el escuadron de los españoles tan 
impetuosamente y tan de tropel, que no 
bastando los arcabuces y las ballestas á 
detenerlos , se llegó brevemente á las es- 
padas. Era grande el estrago que se hacia 
en ellos, y la artillería, como venian 
tan cerrados , derribaba tropas enleras ; 
pero estaban tan obstinados y tan en sí, 
que en pasando la bala se volvian 4 cerrar, 
y encubrian á su modo el daño que pade- 
cian, levantando el «grito, y arrojando al 
aire puñados de tierra, para que no sé 
viesen los que caian, ni se pudiesen per- 
cibir sus lamentos, 

Acudia Diego de Ordaz, á todas partes, 
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haciendo el oficio de Capitan sin olvidar 
el de soldado ; pero como eran tantos los 
enemigos, no se hacia poco en resistir ; 
y ya se empezaba á conocer la desigual- 
dad de las fuerzas, cuando Hernan Gor- 
tes, que no pudo acudir antes al socorro 
de los suyos por baber dado en unas ace- 
quias, salió á la campañas y embistió 
con todo aquel ejército, rompiendo por 
lo mas denso de los escuadrones , y ha- 
ciéndose tanto lugar cun sus caballos, 
que los indios heridos y atropellados cui- 
daban solo de apartarse dellos, y arroja- 
ban las armas para huir, tratándolas ya 

como impedimento de sa ligereza. 
Conoció Diego de Ordaz que habia lle- 
gado el socorro que esperaba, por la fla- 
queza de la vanguardia enemiga, que em- 
pezó á remolinar con la turbación que 
tenia á las espaldas ; y sin perder tiempo 
avanzó con su infantería , cargando á los 
que le oprimian con tanta resolucion que 
los obligó á ceder, y fué ganando la 
tierra que perdian, hasta que legó al 
parage que tenian despejado Hernan Cor- 
tes y sus Capitanes. Uniéronse todos para 
hacer el último esfuerzo , y fué necesario 
alargar el paso , porque los indios se iban 
retirando con diligencia, aunque cami- 
naban haciendo cara, y no dejaban de 
pelear à lo largo: con las armas arrojadi- 
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zas ; en cuya forma de apartarse, y ex- 
cusar concertadamente el combate , per- 
severáron hasta que estrechándose el al- 
cance , y viéndose otra vez acometidos , 
volviéron las espaldas , y se declaró en 
faga la retirada. 

Mandó Hernan Cortes que hiciese alto 
su gente, sin permitir que se ensangren- 
tase mas la victoria : solo dispuso que se 
trajesen algunos prisioneros , porque 
pensaba servirse de ellos para volver á las 
pláticas de la paz, único fin de aquella 
guerra, que se miraba solo como cir- 
cunstancia del intento principal. Quedá- 
ron muertos en la campaña mas de ocho- 
cientos indios , y fué grande el número 
de los heridos. De los nuestros muriéron 
dos soldados, y saliéron heridos setenta. 

Constaba el ejército enemigo de cua- 
renta mil hombres, segun lo que halla- 
mos escrito : que aunque bárbaros y des- 
nudos, como ponderan algunos extran- 
geros , tenian manos para ofender y 
cuando les faltase el valor que es proprio 
de los hombres , no les faltaria la feroci- 
dad , de que son capaces los brutos. 


SOLIS. 
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CE qu'était l'empire du Mexique. 


FH éhoats entonces en su mayor au- 
mento el imperio de Méjico, cuyo do- 
minio reconocian casi todas las provin- 
cias y regiones que se habian descubierto 
en la América Septentrional, gobernadas 
entonces por Motezama , y por otros Ré- 
gulos 6 Caciques tributarios suyos. Corria 
su longitud de oriente á poniente mas de 
quinientas leguas, y su latitud de norte 
à sur llegaba por algunas partes á doscien- 
tas : tierra poblada, rica y abundante. Por 
el oriente partia sus límites con el mar 
Atlántico , que hoy se llama del Norte, y 
discurria sobre sus aguas aquel largo 
espacio que hay desde Panuco á Yucatan. 
Por el occidente tocaba con el otro mar, 
registrando el Océano asiático, 6 sea el 
golfo de Anian, desde el cabo Mendocino 
hasta los extremos de la Nueva Galicia. 
Por la parte del mediodia se dilataba 
mas, corriendo sobre el mar del Sur, 
desde Acapulco á Guatemala, y llegaba á 
introducirse por Nicaragua en aquel 
istmo ó estrecho de tierra, que divide 

engaza las dos Américas. Por la banda del 
norte se alargaba hácia la parte de Panu- 
co, hasta comprehender aquella provin- 
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cia; pero se dejaba estrechar considera- 
hlemente de los montes 6 serranías que 
ocupaban los chichimecas y otomíes, gente 
bárbara, siu república ni policía, que ha- 
bitaba en las cavernas de la tierra, © en 
las quiebras de los peñascos , sustentán- 
dose de la caza y frutas de árboles silves- 
tres; pero tan diestros en el uso de sus 
flechas , y en servirse de las asperezas y 
ventajas de la montaña , que resistiéron 
varias veces á todo el poder mejicano : 
enemigos de la sujecion, que se contenta- 
ban con no dejarse vencer, y aspiraban solo 
á conservar entre las fieras su libertad. 

Creció este imperio de humildes prin- 
cipios á tan desmesurada grandeza en 
pr mas de ciento y treinta años; porque 
os mejicanos, nacion belicosa por natu- 


raleza, se fuéron haciendo lugar con las 


armas entre las demas naciones que po- 
blaban aquella parte del mundo.. Obede- 
ciéron primero à. un Capitan valeroso que 
los hizo soldados, y les dió á conocer la 
gloria militar : despues eligiéron Rey, 


dando el supremo dominio al que tenia 


mayor crédito de valiente, porque no co- 
nocian otra virtud que la fortaleza; y si 
conocian otras, eran inferiores en su esti- 
macion. Observáron siempre esta costum- 
bre de elegir por su Rey al mayor soldado 
sin atender á la sucesion aunque en igual- 
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dad de hazañas preferia la sangre real; y 
la guerra, que hacian los Reyes, iba poco 
á poco ensanchando la monarquía. Tuvié- 
ron al principio de su parte la justicia de 
las armas , porque la opresion de sus con- 
finantes los puso en términos de inculpa- 
ble defensa ; y el cielo favoreció su causa 
con los primeros sucesos; pero creciendo 
despues el poder, perdió la razon, y se 
hizo tiranía. 

Veremos los progresos de esta nacion, 
y sus graudes conquistas, cuando hable- 
mos de la serie de sus Reyes y esté menos 
pendiente la narracion principal. Fné el 
undécimo de ellos, segun lo pintaban sus 
anales, Motezuma , segundo de este nom- 
bre, varon señalado y venerable entre los 
mejicanos, aun antes de reinar. 

Era de la sangre real, y en su juventud 
siguió la guerra , donde se acreditó de va- 
leroso y esforzado Capitan con diferentes 
hazañas que le diéron grande opinion. 
Volvió á la corte algo elevado con estas 
lisonjas de la fama ; y viéndose aplaudido 
y estimado como el primero de su nacion, 
entró en esperanzas de empuñar el cetro 
en la primera eleccion , tratándose en lo 
interior de su ánimo como quien empe- 
zaba á coronarse con los pensamientos de 
la corona. 


Puso luego toda su felicidad en ir ga- 
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nando voluntades, á cuyo fin se sirvió de 
algunas artes de la política : ciencia que 
no todas veces se desdeña de andar entre 
los bárbaros, y que antes suele hacerlos, 
cuando la razon que llaman de estado se 
apodera de la razon natural. Afectaba 
grande obediencia y veneración à su Rey, 
y extraordinaria modestia y compostura 
en sus acciones y palabras , cuidando 
tanto de la gravedad y eutereza del sem- 
blante , que solian decir los indios, que 
le venia bien el nombre de Motezuma, 
que en su lengua significa Principe sa- 
ñudo, aunque procuraba templar esta 
severidad forzando el agrado con la libe- 
ralidad. 

Acreditábase tambien de muy obser- 
vante en el culto de su religion : poderoso 
medio para cautivar á los que se gobier- 
nan por lo exterior, y con este fin labró 

en el templo mas frecuentado un aparta- 

miento á manera de tribuna, donde se 
recogia muy á la yista de todos, y se es- 
taba muchas horas entregado á la devocion 
del aura popular, 6 colocando entre sus 
dioses el ídolo de su ambicion. 

Hizose tan venerable con este género 
de exterioridades , que cuando llegó el 
caso de morir el Rey su antecesor, le 
diérou su voto sim controversia todos los 
Electores, y le admitió el pueblo con. 
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grande aclamacion. Tuyo sus ademanes 
de resistencia , dejándose buscar para lo 
que deseaba; y dió su aceptacion con. 
especies de repugnancia ; pero apenas 
ocupó la silla imperial cuando cesó aquel 
artificio en que traya violentado su natu- 
ral, y se fuéron conociendo los vicios 
que audaban encubiertos con nombre de 
virtudes. 

La primera accion en que manifestó su 
altivez faé despedir toda la familia real , 
que hasta él se componia de gente me- 
diana y plebeya : y con pretexto de mayor 
decencia, se hizo servir de los nobles 
hasta en los ministerios menos decentes 
de su casa, Dejábase ver pocas veces de 
sus vasallos , y solamente lo muy necesa- 
rio de sus Ministros y criados, tomando 
el retiro y la melancolía como parte de la 
magestad. Para los que conseguian el lle= 
gar à su presencia inventó nuevas reve- 
rencias y ceremonias, extendiendo el 
respeto hasta los confines de la adoracion. 
Persuadióse á que podia mandar en la 
libertad y en la vida de sus-vasallos , y 
ejecutó grandes crueldades para persua- 
dirlo á los demas. 

Impuzo nuevos tributos sin pública ne- 
cesidad , que se repartian por cabezas 
entre aquella inmensidad de súbditos; y 
con tanto rigor, que hasta los pobres 
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- mendigos reconocian miserablemente el 

 vasallage, trayendo à sus erarios algunas 
cosas viles, que se recibian , y se arroja- 
ban en su presencia. 

Consiguió con estas violencias que le 
temiesen sus pueblos; pero como suelen 
andar juntos el temor y el aborrecimien- 
to, se le rebeläron algunas provincias , 
á cuya sujecion salió personalmente, por 
ser tan zeloso de su autoridad, que se 
ajustaba mal á que mandase otro en sus 
ejercitos ; aunque no se le puede negar 
que tenia inclinacion y espíritu militar. 
Solo resistiéron 4 su poder y se mantu- 
viéron en su rebeldía las provincias de 
Mechoacan , Tlascala y Tepeaca ; y solia 
decir él, que no las sojuzgaba porque 
habia menester aquellos enemigos para 
proveerse de cautivos que aplicar 4 los 
sacrificios de sus dioses : tirano hasta en 
lo que sufria , 6 en lo que dejaba de cas- 
tigar. 

Fabia reinado catorce años cuando lle- 
gó á sus cosias Hernan Cortes. 

SOLIS. 


ENTREE de Fernand Cortès à 
México. Portrait de Montézuma. 


| à NN dos leguas de calzada que pasar 
hasta Méjico, y se tomó la mañana, por- 
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que deseaba Cortes hacer su entrada, y 
cumplir con la primera funcion de visitar 
á Motezama, quedando con alguna parte 
del dia para reconocer y fortificar su 
cuartel. Siguióse la marcha con la misma 
órden ; y dejando á los lados la ciudad de 
Magicalcingo en el agua, y la de Cuyoa- 
can en la ribera, sia otras grandes pobla- 
ciones que se descubrian en la misma la- 
guna, se dió vista desde mas cerca, y no 
sin admiracion, 4 la gran ciudad de Mé- 
jico, que se levantaba con exceso entre 
le demas, y al parecer se le conocia el 
predominio hasta en la soberbia de sus 
edificios. Saliéron á poco menos que la 
mitad del camino mas de cuatro mil no- 
bles y Ministros de la ciudad á recibir el 
ejército , cuyos cumplimientos detuviéron 
largo rato la marcha, aunque solo hacian 
reverencia, y pasaban delante para volver 
acompañando. Estaba poco antes de la 
ciudad un baluarte de piedra, con dos 
castillejos á los lados , que ocupaba todo 
el plano de la calzada , cuyas puertas de- 
sembocaban sobre otro pedazo de calzada, 
y esta terminaba en una puente levadiza, 
que defendia la entrada con segunda for- 
tificacion. Luego que pasáron de la otra 
parte los magnates del acompañamiento , 
se fuéron desviando á los lados, para 
franquear el paso al ejército, y se des- 
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1brió una calle muy larga y espaciosa , 
- de grandes casas, edificadas con igualdad 
correspondencia , cubiertos de gente 
Pos miradores y terrados ; pero la calle 
totalmente desocupada ; y dijéron á á Cor- 
tes , que se habia despejado cuidadosa- 
mente , porque | Motezuma estaba en ánt- 
mo de Dali 4 recebirle, para mayor de- 
monstracion de su benevolencia. 

Poco despues se fué dejando ver la pri- 
mera comitiva real, que serian basta do- 
cientos nobles de su familia, vestidos de 
librea, con grandes penachos, conformes 
en la hiblicura y el color. Venian en dos 
hileras con notable silencio y compostura, 
descalzos todos , y sin levantar los ojos 
de la tierra : acompañamiento con apa- 
riencias de procesion. Luego que llegár on 
cerca del ejército, se {uéron arrimando 
a las paredes en la mistuia Órden , y se vió 
á lo lejos una gran tropa de gente mejor 
adornada, y de mayor dignidad, en cuyo 
medio venia Motezuma sobre los hate 
de sus favorecidos , en unas audas de oro 
brunido , que brillaba con proporcion 
entre diferentes labores de pluma sobre- 
puésta , cuya primorosa distribucion pro- 
curaba obscurecer la riqueza con el arti- : 
ficio. Seguian el paso de las andas cuatro 
Dore de gran suposicion, que le 

levaban debajo de un palio, hecho de 
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plumas verdes , entretejidas y dispuestas 
de manera que formaban tela, con algu= 
nos adornos de argentería; y poco delante 
iban tres Magistrados con unas varas de 
oro en las manos, que Jevantaban en alto 
sucesivamente , como avisando que se 
acercaba el Rey, para que se humillasen 
todos, y no se atreviesen á mirarle : de- 
sacato que se castigaba como sacrilegio. 
Cortes se arrojó del caballo poco antes 
que llegase; y al mismo tiempo se apeó 
Motezuma de sus andas, y se adelantáron 
algunos indios, que alfombräron el ca- 
mino , para que no pusiese los pies sobre 
la tierra , que á su parecer era indigua de 
sus huellas. 

Previnose á la funcion con espacio y 
gravedad ; y puestas las dos manos sobre 
los brazos del Señor de Iztacpalapa y el 
Tezcuco, sus sobrinos, dió algunos pasos 
para recibir á Cortes. Era de buena pre- 
sencia ; su edad hasta cuarenta años ; de 
mediana estatura, mas delgado que ro- 
busto ; el rostro aguileño , de color me- 
nos obscuro que el natural de aquellos im-. 
dios ; el cabello largo hasta el extremo de 
la oreja ; los ojos vivos, y el semblante 
magestuoso , con algo de intencion : su 
trage un manto de sutilísimo algodon , 
anudado sin desaire sobre los hombros, 
de manera que cubria la mayor parte del 
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-cuerpo, dejando arrastrar la falda. Traia 
sobre sí diferentes joyas de oro, perlas 
y piedras preciosas, en tanto número , 
que servian mas al peso que al adorno. 
La corona una mitra de oro ligero , que 
por delante remataba en punta, y la mi- 
tad posterior algo mas obtusa se inclinaba 
sobre la cerviz; y el cazado unas suelas 
de oro macizo , cuyas correas tachonadas 
de lo mismo , ceñian el pie, y abrazaban 
parte de la pierna, semejante á las cáligas 
militares de los romanos. 

Llegó Cortes apresurando el paso sin 
desautorizarse , y le hizo una profunda 
sumision ; à que respondió poniendo la 
mano cerca de la tierra , y Ilevändola des- 
pues á los labios, cortesía de imaudita 
novedad en aquellos Principes , y mas des- 
proporcionada en Motezuma , que ape- 
nas doblaba la cerviz 4 sus dioses , y afec- 
taba la soberbia , 6 no la sabia distinguir 
de la magestad ; cuya demonstracion , y la 
de salir personalmente al recibimiento, 
se reparó mucho entre los indios, y cedió 
en mayor estimación de los españoles ; 
porque no se persuadian á que fuese inad- 
vertencia de su Rey, cuyas determina- 
ciones veneraban , sujetaudo el entendi- 
miento. Habiase puesto Cortes sobre las 
armas una banda 6 cadena de vidrio, com- 
puesta vistosamente de varias piedras, 
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que imitaban los diamantes y las esme- 
raldas , reservada para el presente de la 
primera audiencia; y hallándose cerca 
en estos cumplimientos , se la echó sobre 
los hombros á Motezuma. Detuviéronle, 
no sin alguna destemplanza , los dos bra- 
ceros, dandole á entender que no era 
lícito el acercarse tanto á la persona del 
Rey; pero él los reprehendió , quedando 
tan gustoso del presente, que le miraba 
y celebraba entre los suyos como presea 
de iuestimable valor; y para desempeñar 
su agradecimiento con alguna liberalidad , 
hizo traer, entretanto que llegaban á darse 
á conocer los demas Capitanes , un collar 
que tenia la primera estimacion entre sus . 
joyas. Era de unas conchas carmesíes de 
gran precio en aquella tierra , dispuestas 
y engazadas con tal arte, que de cada 
una de ellas pendian cuatro gambaros à 
caugrejos de oro, imitados prolijamente 
del natural. Y él misme con sus manos se 
le puso en el cuello 4 Cortes: humanidad 
y agasajo, que hizo segundo ruido entre 
los mejicanos, El razonamiento de Gortes 
fué breve y rendido, como lo pedia la 
ocasion, y surespuesta de pocas palabras , 
que cumpliéron con la discrecion en fal- 
tar á la decencia. Mandó luego al uno de 
aquellos dos Príncipes sus colaterales , 
que se quedase para conducir y acom- 
panar 
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_ pañar si Hernan Cortes hasta su aloja= 
miento ; y arrimado al otro, volvió á 
tomar sus andas, y se retiró á su palacio 
con la misma pompa y gravedad. 

Fué la entrada en esta ciudad á ocho 
de Noviembre del mismo año de mil y 
quinientos y diez y nueve, dia de los 
santos cuatro coronados Mártires; y el 
alojamiento que tenian prevenido , una 
de las casas reales que fabricó Axayaca, 
padre de Motezuma. Competia en la gran- 
deza con el palacio principal de los Reyes, 
y tenia sus presunciones de fortaleza : 
paredes gruesas de piedra , con algunos 
torreones, que servian de traveses, y 
daban facilidad á la defensa. Cupo en ella 
todo el ejército ; y la primera diligencia 
de Cortes fué reconocerla por todas par- 
tes para distribuir sus guardias , alojar su 
artillería, y cerrar su cuartel. Algunas 
salas, que tenian destinadas para la gente 
de mas cuenta; estaban adornadas con 
sus tapicerías de varios colores , hechas 
de aquel algodon, á que se reducian to- 
das sus telas, mas ó menos delicadas : las 
sillas de madera, labradas de una pieza: 
las camas entoldadas con sus colgaduras 
en forma de pabellones; pero el lecho se 
componia de aquellas sus esteras de palma, 
donde servia de cabecera una de las mis- 
mas esteras arrollada : no alcanzaban allí 
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mejor cama los Principes mas regalados , 
ni cuidaba mucho aquella gente de su co- 
modidad , porque vivian á la naturaleza, 
contentándose con los remedios de la ne- 
cesidad ; y no sabemos si se debe llamar 
felicidad en aquellos bárbaros esta igno- 
rancia delas superfluidades. 


SOLIS. 


DISCOURS de Montézuma aux 
Espagnols. 


& Ars que me deis la embajada, ilus- 
tre Capitan y valerosos extrangeros , del 
Príncipe grande que os envia , debeis vo- 
sotros , y debo yo desestimar y poner en 
olvido lo que ha divulgado la fama de 
nuestras personas y costumbres , introdu- 
ciendo en vuestros oidos aquellos vanos 
rumores que van delante de la verdad , y 
suelen obscurecerla declinando en lisonja 
6 vituperio. En algunas partes os habrán 
dicho de mí que soy uno de los dioses in- 
mortales, levantando hasta los cielos mi 
poder y mi naturaleza : en otras que se 
desvela en mis opulencias la fortuna , que 
son de oro las paredes y los ladrillos de 
mis palacios, y que no caben en la tierra 
mis tesoros; y en otras que soy tirano, 
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cruel y soberbio ; que aborrezco la justi- 
cia, y que no conozco la piedad, Pero los 
unos y los otros os han engañado con igual 
encarecimiento : y para que no imaginels 
que soy alguno de los dioses , 6 conozcais 
el desvarío de los que así me imaginan, 
esta porcion de mi cuerpo ( y desnudó 
parte del brazo) desengañará vuestros ojos 
de que hablais con un hombre mortal de 
la misma especie ; pero mas noble y mas 
poderoso que Jos otros hombres. Mis ri- 
quezas no niego que son grandes ; pero 
las hacem mayores la exageracion de mis 
vasallos. Esta casa que habitais es uno de 
mis palacios. Mirad esas paredes hechas 
de piedra y cal, materia vil, que debe al 
arte su estimacion ; y colegid de uno y 
otro el mismo engaño , y el mismo enca- 
recimiento en lo que os hubieren dicho 
de mis tiranías ; suspendiendo el juicio 
hasta que os entereis de mi razon , y des- 
preciando ese lenguage de mis rebeldes, 
hasta que veais si es castigo lo que llaman 
infelicidad , y si pueden acusarle sin dejar 
de merecerle. No de otra suerte han lle- 
gado á nuestros oidos varios informes de 
vuestra naturaleza y operaciones. Algunos 
han dicho que sois deidades, que os obe- 
decen las fieras, que manejais los rayos , 
y que mandais en los elementos : y otros 
que sois facinorosos , iracundos y sober- 
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bios, que os dejais dominar de los vicios, 
y que venis con una sed insaciable del oro 
que produce nuestra tierra. Pero ya veo 
que sois hombres de la misma composi- 
cion y masa que los demas , aunque os di- 
ferencian de nosotros algunos accidentes 
de los que suele influir el temperamento 
de la tierra en los mortales. Esos brutos 
que os obedecen, ya conozco que son 
unos venados grandes, que traeis domes- 
ticados é instruidos en aquella doctrina 
imperfecta, que puede comprehender el 
instinto de los animales. Esas armas que 
se asemejan à los rayos, tambien alcanzo 
que son unos cañones de metal no cono- 
cido, cuyo efecto es como el de nuestras 
cerbatanas , aire oprimido, que busca sa- 
lida, y arroja el impedimento. Ese fuego 
que despiden con mayor estruendo , será 
cuando muciro algun secreto mas que na- 
bural dela misma ciencia quealcanzan nues- 
tros magos. Y en lo demas que han dicho 
de vuestro proceder, hallo tambien , segun 
la observacion que han hecho de vuestras 
costumbres mis Embajadores y confi- 
dentes , que sois benignos y religiosos 6 
que os enojais con razon , que sulris con 
alegría los trabajos , y que no falta entre 
vuestras virtudes la liberalidad, que se 
acompaña pocas veces con la codicia. De 
suerte que unos y otros debemos olvidar 
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- las noticias pasadas , y agradecer á nues- 
tros ojos el deseugaño de nuestra imagi- 
nacion ; con cuyo presupuesto quiero que 
sepais antes de hablarme, que no seignora 

entre nosotros, ni necesitamos de vuestra 
persuasion, para creer que el Príncipe 
grande á quien obedeceis, es descendiente 
de nuestro antiguo Quezalcoal, Señor de 
las siete cuevas de los Navatlacas , y Rey 
legítimo de aquellas siete naciones que 
diéron principio al imperio mejicano. Por 
una profecía suya, que veneramos como 
verdad infalible, y por la tradicion de los 
siglos que se conserva en nuestros anales , 
sabemos que salió de estas regiones à con- 
quistar nuevas tierras hácia la parte del 
oriente, y dejó prometido , que andando 
el tiempo vendrian sus descendientes 4 
moderar nuestras leyes , 6 poner en razon 
nuestro gobierno. Y porque las señas que 
traeis conforman con este Vaticinio , y el 
Principe del oriente que os envia , mani- 
fiesta en vuestras mismas hazañas la gran- 
deza de tan ilustre progenitor, tenemos 
ya determinado que se haga en obsequio 
suyo todo lo que alcauzaren nuestras fuer- 
zas ; de que me ba parecido advertiros , 
para que hableis sin embarazo en sus pro- 
posiciones , y atribuyais á tan alto prin- 
cipio estos excesos de mi humanidad, » 
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(30 ) | 
- DESCRIPTION de Mexico. 


L, gran ciudad de Méjico , que fué co- 
nocida en su antiguedad por el nombre 
de Tenuchtitlan , 6 por otros de poco di- 
ferente sonido , sobre cuya denominacion 
se cansan voluntariamente los autores, 
tendria en aquel tiempo sesenta mil fami 
lias de vecindad, repartida en dos barrios, 
de los cuales se llamaba el uno Ylate- 
lulco, habitacion de gente popular ; y el 
otro Méjico, que por residir en él la 
corte y la nobleza , dió su nombre á toda 
la poblacion. 

Estaba fundaba en un plano muy espa- 
cioso , coronado por todas partes de altisi- 
mas sierras y montañas , de cuyos rios y 
vertientes rebalsadas en el valle se forma- 
ban diferentes lagunas , y en lo mas pro- 
fundo los dos lagos mayores, que ocupaba 
con mas de cincuenta poblacionesla nación 
mejicana. Tendria este pequeño mar 
treiuta leguas de circunferencia, y los 
dos lagos que le formaban , se unian y 
comunicaban entre sí por un dique de 
piedra que los dividia, reservando algunas 
aberturas con puentes de madera, en 
cuyos lados tenian sus compuertas leva- 
dizas , para cebar el lago inferior siempre 
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que necesitaban de socorrer la mengua 
del uno con la redundancia del otro. Era 
el mas alto de agua dulce y clara, donde 
se hallaban algunos pescados de agradable 
mantenimiento ; y el otro de agua salobre 
y obscura, semejante á la marítima : no 
porque fuesen de otra calidad las vertien- 
tes de que se alimentaba , sino por vicio 
nataral de la misma tierra, donde se de- 
tenian : gruesa y salitrosa por aquel pa- 
rage; pero de grande utilidad para la 
fábrica de la sal, que beneficiaban cerca 
de sus orillas, purificando al sol, y adel- 
gazando con el fuego las espumas y super- 
fluidades que despedia la resaca. 

En el medio casi desta laguna salobre 
tenia su asiento la ciudad, cuya situacion 
se apartaba de la linea equinoccial hácia ' 
el norte diez y nueve grados y trece mi- 
nutos dentro aun de la tórrida zona, que 
imagináron de fuego inbabitable los filó- 
sofos antiguos , para que aprendiese nues- 
tra experencia cuan poco se puede fiar de 
. la humana sabiduria en todas aquellas no- 
ticias, que no entran por los sentidos à 
desangañar el entendimiento. Era su clima 
benigno y saludable, donde se dejaban 
conocer á su tiempo el frio y el calor, 
ambos con moderada intension ; y la hu- 
medad, que por la naturaleza del sitio 
pudiera ofender á la salud , estaba corre- 
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gida con el favor de los vientos, 6 mori- 
gerada con el beneficio del sol. 

Tenia hermosisimos lejos en medio de 
las aguas esta gran poblacion, y se daba 
la mano con la tierra por sus diques 6 
calzadas principales : fábrica suntuosa, 

ue servia tanto al ornamento como á la 
necesidad : la una de dos leguas hácia la 
parte del mediodia , por donde hiciéron 
su entrada los españoles : la otra le una 
legua, mirando al septentrion ; y la otra 
por menor por la parte occidental. Eran 
as calles bien niveladas y espaciosas : unas 
de agua con sus puentes, para la comuni- 
cacion de los vecinos : otras de tierra sola, 
hechas á la mano ; y otras de agua y tierra, 
los lados para el paso de la gente, y el 
medio para el uso de las canoas Ó barcas 
de tamaños diferentes, que navegaban 
por la ciudad, 6 servian al comercio, 
cuyo número toca en increible, pues di- 
cen que tendria Méjico entonces mas de 
cincuenta mil, sin otras embarcaciones 
pequeñas , que allí se llamaban acales, 
hechas de un tronco, y capaces de un 
hombre, que remaba para si. 

Los edificios públicos y casas de los no- 
bles, de que se componia la mayor parte 
de la ciudad , eran de piedra, y bien fa- 
bricadas : las que ocupaba la gente popu- 
lar, humildes y desiguales; pero unas y 
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otras en tal disposicion, que hacian lugar 
á diferentes plazas de terraplen , donde 
tenian sus mercados. 

Era entre todas la del Tlatelulco de 
admirable capacidad y concurso, á cuyas 
ferias acudian ciertos dias en el año todos 
los mercaderes y comerciantes del reino, 
con lo mas precioso de sus frutos y maui- 
facturas : y solian concurrir tantos , que 
siendo esta plaza , segun dice Antonio de 
Herrera , una de las mayores del mundo, 
se llenaba de tiendas puestas en hileras, y 
tan apretadas, que apenas dejaban calle 
á los compradores. Conocian todos su 
puesto, y armaban su oficina de basti- 
dores portátiles, cubiertos de algodon 
basto, capaz de resistir al agua y al sol. 
Noacaban de ponderar nuestros escritores 
el órden , la variedad y la riqueza de estos 
mercados. Habia hileras de plateros , 
donde se vendian joyas y cadenas extra- 
ordinarias, diversas hechuras de animales, 
y vasos de oro y plata. labrados con tanto 
primor, que algunos de ellos diéron que 
discurrir à nuestros artífices, particular- 
mente unas calderillas de asas movibles , 

ne salian así de la fundicion, y otras 
piezas del mismo género , donde se halla- 
ban molduras y relieves, sin que se cono- 
ciese impulso de martillo ni golpe de cin- 
cel. Habia tambien hileras de pintores, 
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con raras ideas y paises de aquella inter- 
posicion de plumas, que daba et colorido 
y animaba la figura; en cuyo género se 

alláron raros aciertos de la paciencia y 
la prolijidad. Venian tambien á este mer- 
cado cuantos géneros de telas se fabrica- 
ban en todo el reino para diferentes 
usos , hechas de algodon y pelo de conejo, 
que hilaban delicadamente las mugeres , 
enemigas en aquella tierra de la ociosidad, 
y aplicadas al ingenio de las manos, Eran 
muy de reparar Jos búcaros , y hechuras 
exquisitas de finisimo barro , que trayan ä 
vender, diverso en el color y en la fra- 
gancia , de que labraban con primor ex- 
traordinario cuantas piezas y vasijas son 
necesarias. para el servicio y el adorno de 
una casa; porque no usaban de oro ni de 
plata en sus bajillas : profusion que solo 
era permitida en la mesa real, y esto en 
dias muy señalados. Hallábanse con la 
misma distribucion y abundancia los man- 
tenimientos, las frutas , los pescados ; y 
finalmente cuantas cosas hizo venales el 
deleite y la necesidad. 

Hacianse las compras y ventas por via 
de permutacion , con que daba cada uno 
lo que le sobraba por lo que habia me. 
mester ; y el maiz 6 el cacao servia de 
moneda para las cosas menores. No se go- 
hernaban por el peso ni le conociéron ; 
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pero tenian diferentes medidas con que 

distinguir las cantidades , y sus números 
ó caracteres con que ajustar los precios , 
segun sus tasaciones. 

Habia casa diputada para los Jueces del 
comercio, en cuyo tribunal se decidian 
las diferencias de los comerciantes ; y 
otros ministros inferiores que andaban 
entre la gente , cuidando de la igualdad 
de los contratos, y llevaban al tribunal las 
causas de fraude 6 exceso, que necesitaban 
de castigo. Admiráron justamente nues- 
tros españoles la primera vista de este mer- 
cado por su abundancia, por su variedad, 
y por el órden y concierto con que estaba 
puesta en razon aquella muchedumbre : 
aparador verdaderamente maravilloso , en 
que se venian de una vez á los ojos la 

* grandeza y el gobierno de aquella corte. 

Los templos (si es lícito darles este nom- 
bre ) se levantaban suntuosamente sobre 
los demas ediíscios ; y el mayor , donde 
residia la suma dignidad de aquellos in- 
mundos Sacerdotes, estaba dedicado al 
idolo Vizteilipuztli, que en su lengua si- 
gnificaba dios de la guerra, y le tenian 
por el supremo de sus dioses, primacía 
de que se infiere cuanto se preciaba de 
militgr aquella nacion. El vulgo de los 
soldados españoles le llamaba Huchilobos, 
tropezando en la pronunciacion ; y así le 
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nombra Bernal Diaz del Castillo, hallando 
en la pluma la misma dificultad. Notable- 
mente discuerdan los autores en la des- 
cripcion de este soberbio edificio. Antonio 
de Herrera se conforma demasiado con 
Francisco Lopez de Gomara : los que le vié- 
ron entonces tenian otras cosas en el cui- 
dado , y los demas tiráron las lineas á la 
voluntad de su consideracion : seguimos 
al P. Joseph de Acosta, y á otros autores 
de los mejor informados. 

Su primera mansion era una gran plaza 
en cuadro, con su muralla de sillería, la- 
brada por la parte de afuera con dife- 
rentes lazos de culebras encadenadas , que 
daban horror al pórtico, y estaban allícon 
alguna propriedad. Poco antes de Negar à 
la puerta principal estaba un humilladero 
no menos horroroso : era de piedra , con 
treinta gradas de lo mismo , que subian 
á lo alto, donde habia un género de azu- 
tea prolongada, y fijos en ella muchos 
troncos de crecidos árboles puestos en 
hilera : tenian estos sus taladros iguales 
à poca distancia , y por ellos pasaban de 
un árbol á otro diferentes varas , ensar- 
tando cada una por las sienes algunas ca- 
laveras de hombres sacrificados , cuyo nvi- 
mero (que no se puede referir sin egcán- 
dalo ) tenian siempre cabal los Ministros 
del templo , renoyando las que padecian 

algua 
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algun destrozo con el tiempo : lastimoso 
trofeo, en que:manifestaba su rencor el 
enemigo del hombre, y aquellos bárbaros 
le tenian à la vista sin algun remordi- 
miento de la naturaleza, hecha devocion 
la inbumanidad , y desaprovechada en la 
costumbre de los ojos la memoria de la 
muerte. 

Teuia la plaza cuatro puertas Corres. 
pondientes en sus cuatro lienzos, que mi- 
raban à los cuatro vientos principales. Kn 
lo alto de las portadas habia cuatro esta- 
tuas de piedra, que señalaban el camino, 
como despidiendo à los que se acercaban 
mal dispuestos, y tenian su presuncion 
de dioses liminares, porque recibian al. 
gunas reverencias à la entrada. Por la 
parte interior de la muralla estaban las 
habitaciones. de los Sacerdotes y depen- 
dientes de su ministerio, con algunas 
oficinas que corrian todo el ámbito de la 
plaza sin ofender el cuadro, dejandola 
tan capaz, que solian bailar en ella ocho 
y diez mil personas, cuando se juntaban 
á colebrar sus festividades. 

Ocupaba el centro de esta plaza una 
gran máquina de piedra, que à cielo des= 
cubierto se levantaba sobre las torres de 
la ciudad, creciendo en diminucion basta 
formar una media pirámide los tres lados 
pendientes, y en el otro labrada la esca- 
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Jera : edificio suntuoso y de buenas me 
didas, tan alto , que tenia ciento y veinte 
gradas la escalera, y tan corpulento, que 
terminaba eu na plano de cuarenta pies 
en cuadro ; cuyo pavimento enlosado pri- 
morosamente de varios jaspes , guarnecia 
por todas partes ün pretil con sus alme- 
nas retorcidas à manera de caracoles, for- 
mado por ambas haces de unas piedras 
negras, semejantes al azabache, puestas 
con órden , y unidas con betunes blancos 
y rojos, que adornaban mucho el edificio. 
Sobre la division del pretil donde ter- 
minaba la escalera, estaban dos estatuas 
de mármol, que sustentaban (imitando 
bien la fuerza delos brazos ) unos grandes 
candeleros, de hechura extraordinaria : 
mas adelante una losa verde, que se le- 
vantaba cinco palmos del suelo , y rema- 
taba en esquina, donde afirmaban por las 
espaldas al miserable que habian de sa- 
crificar , para sacarle por los pechos el 
corazon : y en la frente una capilla de me- 
jor fábrica y materia, cubierta por lo alto 
con su techumbre de maderas preciosas; 
donde teuian el ídolo sobre un altar muy 
alto, y detras de cortinas. Era de figura 
humana, y estaba sentado en una silla, 
con apariencias de trono, fandada sobre 
un globo azul, que llamaban cielo , de 
cayos lados salian cuatro varas , con ca- 
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bezas de sierpes, á que aplicaban los 
hombros, para conducirle cuando le ma- 
nifestaban al pueblo. Tenia sobre la ca- 
beza un penacho de pli:mas varias , en 
forma de pájaro, con el pico y la cresta 
de oro brañido , el rostro de horrible se- 
veridad , y mas afeado con dos fajas azu- 
les, una sobre la frente, y otra sobre la 
nariz : en la mano derecha una culebra 
ondeada , que le servia de baston, y en 
la izquierda cuatro saetas , que venera- 
ban como traidas del cielo, y una rodela 
con cinco plumages blancos, puestos en 
cruz, sobre cuyos adornos, y la signifi- 
cacion de aquellas insignias y colores, 
decian notables desvarius , cou lastimosa 
ponderacion. 

Al lado siniestro de esta capilla estaba 
otra de la misma hechura y tamaño, con 
un ídolo , que llamaban Y'lalorh, en todo 
semejante á su compañero. Teníanlos por 
hermanos, y tan amigos, que dividian 
entre sí los patrocinios de la guerra, 
iguales en el poder, y uniformes en la 
voluntad ; por cuya razon acudian á en- 
trambos con una víctima y un ruego, y 
les daban las gracias de los sucesos , te- 
niendo en equilibrio la devocion. 

El ornato de ambas capillas era de ines- 
timable valor , colgadas las paredes, y 
cubiertos los altares de joyas y piedras 
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preciosas, puestas sobre plumas de co- 
lores : y habia de este géuero y opulencia 
ocho templos en aquella ciudad , siendo 
los menores mas de dos mil, donde se 
adoraban otros tantos ídolos, diferentes 
en el nombre , figura y advocacion. 


SoLIs. 


MANIERE dont les Mexicains me 
suraient le temps, et description 
de quelques-unes de leurs céré- 
IMONÍES. 


ppp, dd los mejicanos dispuesto y regu- 
lado su calendario con notable observas 
cion. Gobernábanse por el movimiento 
del sol, y midiendo sus alturas y declina= 
ciones para entenderse con el tiempo, 
daban al ano trecientos y sesenta y cinco 
dias , como nosotros ; pero le dividian en 
diez y ocho meses, señalando à cada mes 
veinte dias, de cuyo número se compo= 
nian los trecientos y sesenta , y los cinco 
restantes eran como dias intercalares, que 
se añadian al fin del año, para igualar el 
curso del sol. Mientras duraban estos 
cinco dias, que á su parecer dejáron ad- 
vertidamente sus mavores como vacíos y 
fuera de cuenta, se daban á la ociosidad , 
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y trataban solo de perder como podian 
aquellas sobras del tiempo. Dejaban el 
trabajo los oficiales, cerrabanse las tien- 
das, cesaba el despacho de los tribunales, 
y basta los sacrificios en los templos. Vi- 
sitábanse unos á otros, y procuraban to- 
dos divertirse con varios entretenimien- 
tos, dando á entender que se prevenian 
con el descanso, para entrar en Jos afanes 
y tareas del año siguiente , cuyo ingreso 
ponian en el principio de la primavera, 
discrepando del año solar, segun el cóm- 
puto de los astrólogos, en solos tres dias 
que venian á tomar de nuestro mes de 
Febrero. 

Tenian tambien sus semanas de á trece 
dias, con nombres diferentes, que se no- 
taban por imágenes en el calendario; y 
sus siglos, que constaban de cuatro se- 
mauas de años, cuyo método y dibujo 
era de notable artificio, y se guardaba 
caidadosamente para memoria de los su- 
cesos. Formaban un círculo grande, y le 
dividian en cincuenta y dos grados, dando 
un año á cada grado. En el centro pinta- 
ban una etigie del sol, y de sus rayos sa- 
han cuatro fajas de colores diferentes , 
que partian igualmente la circunferencia, 
dejando trece grados á cada semidiáme- 
tro, cuyas divisiones eran como signos de 
su zodíaco , donde tenia el siglo sus revo- 
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luciones , y el sol sus aspectos présperos 
6 adversos, segun el color de la faja. Por 
defuera iban notando en otro círculo 
mayor, con sus figuras y caracteres , los 
acaecimientos del siglo, y cuantas nove- 
dades se ofrecian dignas de memoria ; y 
estos mapas seculares eran como imstru- 
mentos públicos , que servian á la com- 
probacion de sus historias. Puédese con- 
tar entre las providencias de aquel go- 
bierno , el tener historiadores que man- 
dasen á la posteridad los hechos de su 
nacion. 

Habia su mezcla de supersticion en este 
cómputo de los siglos, porque tenian 
aprehendido que peligraba la duracion del 
mundo , siempre que terminaba el sol 
aquella carrera de las cuatro semanas 
mayores ; y cuando llegaba el último dia 
de los cincuenta y dos años, se prevenian 
todos para la última calamidad. Despe- 
díanse de laluz con lágrimas, disponianse 
para morir sin enfermedad : rompian las 
vasijas de su menage , como trastos inú- 
tiles : apagaban los fuegos, y andabau toda 
la noche come frenéticos, sin atreverse á 
descansar hasta saber si estaban de asiento 
en la region de las tinieblas. Pero al pri- 
mer crepúsculo de la mañana empezaban 
á respirar con la vista en el oriente ; y en 
saliendo el sol, le saludaban con todos 
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sus instrumentos , cantándole diferentes 
himnos y canciones de alegría desconcer- 
tada ; congratulábanse despues unos con 
otros, de que ya tenian segura la dura- 
cion del mundo por otro siglo ; y acudian 
luego á los templos á congratularse con 
sus dioses, y á recibir la nueva lumbre 
de los sacerdotes , que se encendia de- 
lante de los altares con vehemente agita- 
cion de leños combustibles. Preveníanse 
despues de todo lo necesario para em- 

ezar á vivir : y este dia se celebraba con 
públicos regocijos , lenándose la ciudad 
de bailes, y otros ejercicios de agilidad, 
dedicados á la renovacion del tiempo, no 
de otra suerte que celebró Roma sus Jue- 
gos seculares. 

La coronación de sus Reyes tenia ex- 
traordinarios requisitos. Hecha la elec- 
cion, como se ha dicho, quedaba el nuevo 
Rey obligado á salir en campaña con las 
armas del imperio, y conseguir alguna 
victoria de sus enemigos, 6 sujetar alguna 
provincia de las confinantes , 6 rebeldes, 
antes de coronarse ni ascender al trono 
real : costumbre digna de observacion , 
por cuyo medio creció tanto en pocos 
años aquella monarquía. Luego que se 
hallaba capaz del dominio con la recomen- 
dacion de victorioso , volvia triunfante á 
la ciudad, y se le hacia público recibi- 
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miento de grande ostentacion: Acompañá- 
banle todos los Nobles, Ministros y Sacer- 

dotes hasta el templo del dios de la guerra, 

donde se apeaba de sus andas, y hechos 
los sacrificios de aquella funcion, le po- 
nian los Príncipes Electores la vestidura 

y manto real, le armaban la mano dies- 

tra con un estoque de oro y pedernal, 

insignia de la justicia ; la siniestra con el 
arco y flechas, que significaban la potes- 
tad 6 el arbitrio de la guerra ; y el Hey 
de Tezcuco le ponia la corona, preroga- 
tiva de primer Elector. | 
Oraba despues largo rato uno de los 
Magistrados mas elocuentes, dándale por 
todo el imperio la enhorabuena de aquella 
dignidad, y algunos documentos, en que 
le representaba los cuidados y desvelos 
que traia consigo la corona : lo que debia 
mirar por el bien público de sus reinos ; 

y le ponia delante la imitacion de sus an- 

tecesores. Acabada esta oracion, se acer- 

caba con gran reverencia el mayor de los 

Sacerdotes, y en sus manos hacia un ju- 

ramento de reparables circuvstancias. Ju- 

raba primero que mantendria la religion 
de sus mavores , que observaria las leyes 

y fueros del imperio, que trataria con 

benignidad á sus vasallos, y que mientras 

él reinase andarian concertadas las [lue 
vias ¿ que no habria inundaciones en los 


45 ) 


rios, esterilidad en los campos, ni ma- 


lignas influencias en el sol : notable pacto 
entre Rey y vasallos, de que se rie Justo 
Lipsio ; y pudiéramos decir que le que- 
rian obligar con este juramento á que 
reinase con tal moderacion , que no me- 
reciese por su parte las iras del cielo ; no 
sin algun conocimiento de que suelen caer 
sobre los súbditos estos castigos y calami- 
dades públicas, por los pecados y exorbi- 
tancias de los Reyes. 

En los demas ritos y costumbres de 
aquella nacion, tocarémos solamente lo 
que fuere digno de historia : dejando las 
supersticiones , indecencias y obscenida- 
des, que manchan la narracion , por mas 
que se digan sin ofensa de la verdad. 
Siendo tanta, como se ba referido, la mu- 


- chedumbre de sus dioses, y tan obscura 


Ja ceguedad de su idolatría, no dejaban 
de conocer una deidad superior, á quien 
atribuían la creacion del cielo. y de ia 
tierra ; y este principio de las cosas era 
entre los mejicanos un dios sin nombre ; 
porque no tenian en su lengua voz con 


que significarle + solo dabau á entender 


que le conocian , mirando al cielo con 

veneración , y dándole á su modo el atri- 

buto de inefable, con aquel género de 

religiosa incertidumbre que veneráron 

los Atenienses al dios no conocido. Pero 
3: 
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esta noticia de la primera causa, que al 
parecer habia de facilitar su desergaño 
sirvió poco en aquella ocasion, porque no 
se hallaba camino de reducirlos á que pu- 
diese gobernar todo el mundo, sin nez 
cesitar de otras manos aquella misma 
deidad, que segun su inteligencia tuvo 
poder para criarle ; y estaban persuadidos 
à que no hubo dioses de esotra parte del 
cielo, hasta que multiplicándose los hom- 
bres empezáron sus calamidades : consi- 
derando los dioses como unos genios fa- 
vorables , que se producian cuando era 
necesaria su operacion ; sin hacerles diso- 
naucia, que adquiriesen el ser y la divi- 
nidad en las miserias de la naturaleza. 

Creian la inmortalidad del alma, y da= 
ban premio y castigo en la eternidad : 
mal entendido el mérito y la culpa, y 
obscurecida esta verdad con otros erro= 
res, sobre cuyo presupuesto enterrabam 
con los difuntos cantidad de oro y plata: 
para los gastos del viage que considera= 
ban, largo y trabajoso. Mataban algunos 
de sus criados para que los acompañasen 3 
y era fineza ordinaria en las mugeres pro- 
prias celebrar con su muerte las exequias 
. del marido. Los Príncipes necesitaban de 
gran sepultura, porque se llevaban tras 
sí la mayor parte de sus riquezas y fami= 
lia ; uno y otro correspondionte sw gran- 
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deza ; llenos los oficios de la casa, y algu- 


nos lisongeros que padecian el engaño dé 
su misma profesion. Los cuerpos se lleva- 
ban á los templos con solemnidad y acom- 
pañamiento , donde los salian à recebir 
aquellos que llamaban Sacerdotes, con 
sus braserillos de copal , cantando al son 
de flautas roncas y destempladas diferen- 
tes himnos y versos fúnebres en tono 
melancólico. Levautaban repetidas veces 
en alto el ataud mientras duraba el sacri- 
ficio voluntario de aquellos miserables , 
que introducian en el alma la servidum- 
bre ; funcion de notable variedad , com- 

uesta de abusiones ridículas , y atroci- 
dades lastimosas. 

Sus matrimonios tenian su forma de 
contrato , y sus ceremonias de religion. 
Hechos los tratados , comparecian ambos 
contrayentes en el templo , y uno de los 
Sacerdotes examinaba su voluntad con 
preguntas rituales, y despues tomaba con 
una mano el velo de la muger , y con 
otra el mauto del marido, y Jos «nu- 


daba por los extremos: significando el 


vínculo interior de las dos voluntades. 
Con este género de yugo nupcial volvian 
á su casa en compañía del mismo Sacer- 
dote , donde (imitando la supersticion” 
de los dioses Lares ) entraban á visitar 
el fuego doméstico, que á su parecer 
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mediaba en la paz de los casados, y daban 
siete vueltas á él siguiendo al Sacerdote: 
con cuya diligencia, y la de sentarse des- 
pues á recibir el calor de conformidad, 
quedaba perfecto el matrimonio. Hacíase 
memoria con instramento público de los 
bienes dotales que llevaba la muger ; y 
el marido quedaba obligado á restituirlos 
en caso de apartarse : lo cual sucedia 
muchas veces, y se tenia por bastante 
causa para el divorcio, que se confor- 


masen los dos : pleito en que no entraban 


las leyes , porque se juzgaban los que se 
conocian. Quedábase con las hijas la mu- 
ger, llevándose los hijos el marido ; y 
una vez disuelto el matrimonio, tenian 
pena de la vida irremisible si se volvian 
á juntar : siendo en su natural incons- 
tancia la única dificultad de los repudios 
el peligro de la reincidencia. Zelaban 
como punto de honra la honestidad y el 
recato de las mugeres proprias ; y entre 
aquella desordenada licencia, con que 
se daban al vicio de la seusualidad , se 
aborrecia y castigaba con rigor el adul- 
terio , no tauto por su deformidad , como 
or sus inconvenientes. 

Llevábanse á los templos con solemni- 
dad los niños recien nacidos , y los Sacer- 
dotes los recibian con ciertas amonesta- 
ciones , en que les notificaban los tran 
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bajos á que nacian. Aplicäbanles , si eran 
nobles , à la mano derecha una espada, y 
al brazo izquierdo un escudo, que tenian 
para este ministerio. Si eran plebeyos 
hacian la misma diligencia con algunos 
instrumentos, de los oficios mecánicos ; 
y las hembras de una y otra calidad em- 
puñaban la rueca y el uso : manifestando 
á cada uno el género de fatiga con que le 
aguardaba su destino. Hecha esta primera 
ceremonia los llevaban cerca del altar, y 
con espinas de maguey , 6 con lancetas 
de pedernal les sacaban alguna sangre de 
las partes de la generacion ; y despues 
les echaban agua, O los bañaban con otras 
imprecaciones. 


SOLIS. 


MONTEZUMA se déclare tributaire 
' du rot d'Espagne, et le recon- 
nail pour son SUCCESSEUT. 


Sosscanos aquellos rumores que llegáron 
à ocupar todo el cuidado, sintió Mote- 
zuma el ruido que deja en la imaginacion 
la memoria del peligro. Empezó á dis- 
currir para consigo el estado en que se 
hallaba ; parecióle que ya se delenian 
mucho los españoles, y que habiéndose 
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mirado como falta de libertad en él la 
benevolencia con que los trataba, debia 
familiarizarse menos, y dar otro color á 
las exterioridades. Avergonzábase del pre- 
texto que tomó Cacumatzin para su con- 
juracion, atribayendo à falta de espíritu 
su benignidad, y alguna vez se acusaba 
de haber ocasionado aquella murmura- 
cion : seutia la flagueza de su autoridad , 
cuyos zelos andan siempre cerca de la 
corona , y ocupan el primer lugar entre 
las pasiones que mandan á los Reyes. 
Temia que se volviesen 4 inquietar sus 
vasallos, y que saltasen nuevas centellas 
de aquel incendio recien apagado. Qui- 
siera decir á Cortes que tratase de abre- 
viar su jornada, y no hallaba camino 
decente de proponerselo ; ni los rezelos, 
por ser especie de miedo, se confiesan 
con facilidad. Duró algunos dias en esta 
irresolucion ; y últimamente determinó 
que le convenia en todo caso despachar 
luego á los españoles, y quitar aquel 
tropiezo à la fidelidad de sus vasallos. 

Dispuso la materia con notable sagaci- 
dad, porque antes de comunicar su in- 
tento á Cortes , llevó prevenidas sus ré- 
plicas, saliendo á todos los motivos en 
que pudiera fandar su detención. Aguardó 

ue le viniese á visitar como solia ; reci- 
bióle sin hacer novedad: en el agrado 
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mienel iento ; introdajo la plá- 


tica de su Rey al modo que otras veces ; 
ponderó cuanto le veneraba ; y dejando 
traer su propuesta de la misma conver- 
sacion , le dijo « que habia discurrido 
en reconocerle de su propria voluntad el 
vasallage que se le debia , como á suce- 
sor de Quezalcoal y dueño proprietario 
de aquel imperio. » Así lo entendia, y 
en esto solo habló con afectacion : pero 
no se trataba eutonces de restituirle sus 
dominios , sino de apartar à Cortes y fa- 
cilitar su despacho; á cuyo fin añadió 
& que pensaba convocar la nobleza de 
sus reinos, y hacer en su presencia este 
reconocimiento para que todos, á su 
imitacion, le diesen la obediencia y es- 
tableciesen el vasallage con alguna contri- 
bucion , en que pensaba tambien datles 
ejemplo , pues tenia ya prevenidas di- 
ferentes joyas y preseas de mucho valor 
para cumplir por su parte con esta obl- 
gacion ; y no dudaba que sus nobles 
acudirian á ella con lo mejor de sus ri- 
quezas , ni desconfiaba de que se juntaria 
cantidad tan considerable que pudiese 
llegar sin desaire á la presencia de aquel 
Principe, como primera demonstración. 
del imperio mejicano. » 

Esta fué su proposicion, y en ella 


LA 


concedia de una vez todo lo que á su pa- 
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recer podian atreverse á desear los es- 
pañoles, satisfaciendo 4 su ambicion y 4| 
su codicia para quitarles enteramente la 
razon de perseverar en su corte antes de 
ordenarles que se retirasen. Y encubrió 
con tanta destreza el fiu 4 que caminaba, 
que no le conoció entonces Hernan Cortes; 
antes le rindió las gracias de aquella libera- 
lidad , sin extrañarla ni encarecerla , COMO 
quien acetaba de parte de su Rey lo que se 
le debia, y quedó sumamente gustoso de 
haber conseguido mas de lo que parecia 

racticable , segun el estado presente de 
de cosas. Celebró despues con sus Capi- 
tanes y soldados el servicio que harian 
al Rey Don Carlos, si conseguian que se 
declarase por súbdito y tributario suyo 
un Monarca tan poderoso : discurrió en 
las grandes riquezas con que podrian 
acompañar esta noticia, para que no 
llegase desuuda la relacion y peligrase 
de increible. Y á la verdad no pensaba 
entonces apartarse de su empresa, mi le 
parecia dificultoso el mantenerse , hasta 
que sabiendo en España el estado en que 
la tenia, se le ordenase lo que debia 
ejecutar : seguridad á que le pudo inducir 
lo que le favorecia Motezuma ; los amigos 
que iba ganendo ; la facilidad con que se 
le venian á las manos los sucesos , ó al- 
guna causa de orígen superior que le 
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dilataba el ánimo , para que à vista de 
* cuanto pudiera desear no se acabase de 

componer con sus esperanzas. 

Pero Motezuma, que tiraba sus lineas 

á otro centro, y sabia resolver despacio , 
y ejecutar sin dilacion , despachó luego 
sus convocatorias á los Caciques de su 
reino, como se acostumbraba cuando se 
ofrecia negocio público en que hubiese 
de intervenir la nobleza, sin alargarse á 
los mas distantes pro abreviar el intento 
principal de aquella diligencia. Viniéron 
todos á Méjico dentro de pocos dias, con 
el séquito que solian asistir en la corte, 
y tan numeroso , que hiciera ruido en el 
cuidado, si se ignorara la ocasion y la 
costumbre. Jantélos Motezuma en el 
cuarto de su habitacion, y en presencia 
de Cortes, que fué llamado á esta confe- 
rencia, y concarrió en ella con sus intér- 
pretes y algunos de sus Capitanes , los 
hizo un razonamiento en que dió los mo- 
tivos y facilitó la dureza de aquella nota- 
ble resolucion. Bernal Diaz del Castillo 
dice que hubo dos juntas , y que no asis- 
tió Cortes en la primera; pudo ser alguna 
de sus equivocaciones ; porque no lo 
callaria el mismo Hernan Cortes en la se- 
gunda relacion de su jornada ; y cuando 
se trataba de satisfacerle y confiarle , no 
era tiempo de juntas reservadas, 
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Fué de grande aparato y autoridad esta 
fancion , porque asistiéron tambien á ella | 
los nobles y Ministros que residian en la 
corte ; y Motezuma, despues de haber- 
los mirado una y dos voces con agrea- 
dable magestad , empezó su oracion , 
haciéndolos benévolos y atentos con po- 
nerles delante « cuanto los amaba, y 
cuanto le debian. Acordóles que tenian de 
su mano todas las riquezas y dignidades 
que poseian ; y sacó por ilacion deste prin- 
cipio la obligacion en que se hallaban de 
creer, que no les propondria materia que 
no fuese de sa mayor conveniencia , des- 
pues de haberla premeditado con madura 
deliberacion , consultado à sus dioses el 
acierto, y tenido señales evidentes de 

ue hacia su voluntad. » 

Afectaba muchas veces estas vislumbres 
de inspiracion para dar algo de divinidad 
á sus resoluciones, y entonces le creyé- 
ron ; porque no era novedad que le fa- 
voreciese con sus respuestas el demonio. 
Asentada esta reconvencion y este mis- 
terio refirio con brevedad « el orígen del 
imperio mejicano , la expedicion de los 
nabatlacas , las hazañas prodigiosas de 
Quezalcoal , su primer Emperador , y lo 
que dejó profetizado cuando se apartó á 
las conquistas del oriente , previniendo 
eon impulso del cielo que habian de volver 
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á reinar én aquella tierra sus descen- 
dientes. Tocó despues como punto indu- 
bitable, que el Rey de los españoles , 
que dominaba en aquellas regiones orien- 
tales, era legitimo sucesor del mismo 
Quezalcoal Y añadió : que siendo el Mo- 
narca de quien habia de proceder aquel 
Principe tan deseado entre los mejicanos , 
y tan prometido en los oráculos y profe- 
cías que veneraba sa nacion, debian 
todos reconocer en su persona este de- 
recho bereditario, dando à su sangre lo 
que á falta della se introdajo en eleccion : 
que si hubiera venido entonces personal- 
mente, como envió sus Embajadores , 
era tan amigo de la razon, y amaba 
tanto à sus vasallos : que por su mayor 
felicidad seria el primero en desnudarse 
de la dignidad que poseia, rindiendo à 
sus pies la corona ; fuese para dejarla en 
sus sienes, Ó para recibirla de su mano. 
Pero que debiendo á los dioses la buena 
fortuna de que hubiese legado en su 
tiempo noticia tan deseada , queria ser el 
primero en manifestar la prontitud de su 
ánimo ; y habia discurrido en ofrecerle 
desde luego su obedieucia , y hacerle al- 
gua servicio considerable. A cuya fin 
tenia destinadas las joyas mias preciosas 
de su tesoro, y queria que sus nobles 
le imitaseu , no solo en hacer el mismo 
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reconocimiento, sino en acompañarle 
con alguna contribucion de sus riquezas, 
para que siendo mayor el servicio, Île- 
gase mas decoroso á Jos ojos de aquel 
Príncipe. » 

En esta substancia concluyó Motezuma 
su razonamiento, aunque no de una vez: 
porque á despecho de lo que se procuró 
esforzar en este acto; cuando llegó á 
Mete crias vasallo de otro Rey, le 
11izo tal disonancia esta proposición , que 
se detuvó un rato siu hallar las palabras 
con que habia de formar la razon ; y al 
acabarla se enterneció tan declarada- 
mente, que se viéron algunas lágrimas 
discurrir por su rostro como lloradas 
contra la voluntad de los ojos. Y los meji- 
canos, conociendo su turbación, y la 


causa de que procedia, empezáron tam- 


bien á enternecerse prorumpiendo en so- 
llozos menos recatados , y deseaudo al 
parecer, con algo de lisonja, que hi- 
ciese ruido su fidelidad. Fué necesario 
que Cortes pidiese licencia de hablar, y 
alentase á Motezuma diciendo : « que no 
era el ánimo de su Rey desposeerle de su 
dignidad, ni trataba de que se hiciese 
novedad en su dominios ; porque solo 
quería que se aclarase por entonces su 
derecho ä favor de sus descendientes, res- 
pecto de hallarse tan distante de aquellas 


| (57) 

none , Y tan ocupado en otras con- 
quistas que no podria llegar en muchos 
años el caso en que hablaban sus tradi- 
ciones y profecías. » Con cuyo desahogo 
cobró aliento, volvió à serenar el seni- 
blante, y acabó su oracion como se ha 
selerido. 

Quedáron los mejicanos atónitos ú con- 
fusos de oir semejante resolucion » extra- 
ñandola como desproporcionada, 6 6 menos 
decente á la magestad de un Príncipe tan 
grande y tan zeloso de su dominacion. 
Miráronse unos á otros sin atreverse á 
replicar ni á conceder, dudando en qué 
se ajustarian mas à su intencion ; y duró 
este silencio reverente basta que: tomó la 
mano el primero de sus Magistrados ; y 
con mejor conocimiento de su dictámen 
respondió por los demas : « que todos los 
nobles que concurrian en aquella junta 
le respetaban como á su Rey y señor na- 
tural, y estarian prontos á obedecer lo 
que proponia por su benignidad , y man- 
daba con sa ejemplo; porque ne dadaban 
que lo tendria bien disénerido y consul. 
tado con el cielo, ni tenian instrumento 
mas sagrado que el de su voz para enten- 
der la voluntad de los dioses. » Conenr- 
riéron todos en el mismo sentir, y Her- 
nan Cortes, cuando llegó el caso de si- 
gnificar su agradecimiento, fué dictando 
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ú sus intérpretes otra oracion no menos 
artificiosa, en que dió las gracias á Mote- 
zuma y ¿todos los circunstantes de aquella 
demonstracion, aceptando en nombre de 
su Rey el servicio, y midiendo sus ponde- 
raciones .con la maxima de no extrañar 
mucho que asistiesen á su obligacion : al 
modo que se recibe la deuda, y se agra= 
dece la puntualidad en el deudor. 


SoLis. 


L'ARMÉE espagnole fuit sa retraite 
de Mexico. | 


d 
1 RATÓ luego Hernan Cortes de apre- 
surar las disposiciones de su jornada, 
cuyo breve plazo daba estimación á los 
instantes. 

Distribuyó las órdenes , instruyó 4 los 
Capitanes, previniendo con atenta pre- 
caucion los accidentes que se podian ofre- 
cer en la marcha. Formó la vanguardia, 
poniendo en alla doscientos soldados es- 
pañoles, con los tlascaltecas de mayor sa- 
tisfaccion , y hasta veinte caballos, á cargo 
de los Capitanes Gonzalo de Sandoval, 
Francisco de Acevedo, Diego de Ordaz , 
Francisco de Lugo y Andres de Tapia. 
Encargó la retaguardia, con algo mayor 
número de gente y caballos 4 Pedro de 
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Alvarado, Juan Velazquez de Leon, y otros 
cabos de los que veniéron con Narbaez. En 
la batalla ordenó que fuesen los prisone- 
ros , artillería y bagage , con el resto del 
ejército : reservando para que asistiesen 
á su persona, y á las ocurrencias, donde 
llamase la necesidad , hasta cien soldados 
escogidos , con los Capitanes Alcnzo Dá- 
vila, Gristéval de Olid y Bernardino Vaz- 
quez de Tapia. Hizo despues una breve 
oracion à los soldados, ponderando aquella 
vez las dificultades y peligros del intento, 
porque andaba muy valida en los corrillos 
la opinion de que no pelaban de noche 
los mejicanos y era necesario introducir 
el rezelo para desviar la seguridad, ene- 
miga lisonjera en las facciones militares , 
porque inclina los ánimos al descuido para 
entregarlos à la turbacion ; así como suele 
prevenirlos el temor prudente, contra el 
miedo vergonzoso. 

Mandó luego sacar á una pieza de su 
cuarto el oro y plata, joyas y preseas del 
tesoro que tenia en depósito Cristóval de 
Gusman, su Camarero ; y de él se apartó 
el quinto del Rey en los géneros mas pre- 
ciosos y de menos volúmen, de que se 
hizo entrega formal á los Oficiales que le- 
vaban la cuenta y razon del ejército, 
dando parasu conducion una yegua suya, 
y algunos cahallos heridos , por no emba 
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razar los indios que podian servir en la. 
ocasion. Pasaria el residuo , segun el. 
cómputo que se pudo hacer , de setecien= | 
tos mil pesos , cuya riqueza desamparó 
con poca ó ninguna repugnancia, protes- 
tando públicamente 4 que no era tiempo 
» de retirarla, vi tolerable que se detu- 
» viesen á ocuparindignamente las manos 
» que debian 1r libres para la defensa de 
» la vida y de la reputacion. » Pero re- 
conociendo en los soldados menos aplau- 
dido el acierto de aquella pérdida inexcu- 
sable , añadió al apartase : & que no se 
» debia mirar entonces la retirada como 
» desamparo del caudal adquirido, ni del 
» intento principal , sino como una dispo- 
» sicion vecesaria para volverá la empresa 
» con mavor esfuerzo , al modo que suele 
» servir al impulso del golpe la diligencia 
» de retirar el brazo. » Y los dió á en- 
tender, que no seria gran delito apro- 
vechase de lo que buenamente pudiesen : 
que fué lo mismo en la substancia, que 
dejar la moderacion al arbitrio de Ja co- 
dicia ; y aunque los mas, viendo en su 
poder aquel tesoro abandonado, cuidáron 
de quedar aligerados y prontos para lo 
que se ofreciese, hubo algunos, y parti- 
cularmente los de Narbaez, que se diéron 
al pillage con sobrada inconsideracion , 
acusando las estrechez de las mochilas , y 

sirviéndose 
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sirviéndose de los hombros contra la vo- 
luntad de las fuerzas : dispensacion , en 
que al parecer, dormitáron las adverten- 
cias militares de Cortes : porque no pudo 
iguorar que la riqueza en el soldado , no 
solo es embarazo exterior cuando llega el 
caso de pelear, sino impedimento que 
suele hacer estorbo en el ánimo , siendo 
mas fácil en los de pocas obligaciones , 
desprenderse del pundonor , que desasirse 
de la presa. 

No le hallamos otra disculpa, que ha- 
“berse persuadido á que podria ejecutar 
su marcha sin oposicion ; y si esta segu- 
ridad , que no parece de su genio, tuvo 
alguna relacion al vaticinio del Astrólogo, 
dado el error de haberle atendido , no 
se debe mirar como nuevo descuido, sino 
como segundo inconveniente de la pri- 
mera culpa. 

Seria poco menos de media noche 
cuando saliéron del cuartel, sin que las 
centinelas ni los batidores hallasen que 
reparar 6 que advertir; y aunque la lluvia 
y la obscuridad favorecian el intento de 
caminar cautamente, y aseguraban el 
rezelo de-que pudiese durar el enemigo 
en sus reparos, se observó con tanta pun- 
tualidad el silencio y el recato, que no 
pudiera obrar el temor lo que pudo en 
aquellos soldados la obediencia. Pasó el 
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puente levadizo á la vanguardia, y los que 
le llevaban 4 su cargo, le acomodäron á 
la primera canal ; pero aferró tanto en las 
piedras que le sustentaban , con el peso 
de los caballos y artillería , que no quedó 
capaz de poderse mudar á los demas ca- 
nales, como se habia presupuesto, ni 
Megó el caso de intentarlo; porque antes 
que acabase de pasar el ejército el primer 
tramo de la calzada , fué necesario acudir 
ä las armas, y se halláron acometidos 
por todas partes , cuando menos lo reze- 
laban. 

Fué digua de admiracion en aquellos 
bárbaros la maestría con que dispusiéron 
su faccion, y observiron con vigilante 
disimulacion el movimiento de sus enemi- 
gos. Jantäron y distribuyéron sin ramor 
la multitud inmanejable de sus tropas : 
sirviéronse de la obscuridad y del silencio 
para lograr el intento de acercarse sip ser 
descubiertos. Cubrióse de canoas armadas 
el ámbito de la laguna, que venian por 
los dos costados sobre la calzada: en- 
trando al combate con tanto sosiego y de- 
sembarazo, que se oyéron sus gritos, y el 
estruendo helicoso de sus caracoles , casi 
al mismo tiempo que se dejáron sentir los 
golpes de sus flechas, 

Pereceria sin duda todo el ejército de 
Cortes si hubieran guardado los indios en 
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el pelear la buena ordenanza que obser- 
“váron al acometer ; pero estaba en ellos 
violenta la moderacion ; y al empezar la 
cólera, cesó la obediencia y prevaleció la 
costumbre , cargando de tropel sobre la 
arte donde reconociéron el bulto del 
ejército, tau oprimidos unos de otros, 
que se hacian pedazos las canoas, cho- 
cando en la calzada ; y era segundo peligro 
de las que se acercaban, el impulso de las 
que procuraban adelantarse. Hiciéron san- 
griento destrozo los españoles en aquella 
gente desnuda y desordenada; pero no 
bastaban las fuerzas al continuo ejercicio 
de las espadas y los chuzos; y á breve 
rato se halláron tambien acometidos por 
la frente, y llegó el caso de volver las caras 
á lo. mas ejecutivo del combate ; porque 
los indios que se hallaban distantes, ó los 
que no pudiéron sufrir la pereza de los 
remos, se arrojáron al agua , y sirvién- 
dose de sa agilidad y de sus armas , tre- 
pérou sobre la calzada en tanto nüimero, 
que no quedäron capaces de mover las 
armas¿ cuyo nuevo sobresalto tuvo en 
aquella ocasion circunstancias de socorro, 
porque fuéron fáciles de romper ; y mu, 
riendo casi todos, bastáron sus cuerpos 
á cegar el canal, sin que fuese necesario 
otra diligencia que irlos arrojando en el 
pura que sirviesen de puente al ejército., 
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Así lo refieren algunos escritores, aunque 
otros dicen que se halló dichosamente una 
viga de bastante latitud que dejiron sin 
roniper en la segunda puente, por la cual 
pasó desfilada la gente, llevando por el 
agua los caballos al arbitrio de la rienda. 
Como quiera que sucediese, que no son 
fáciles de concordar estas noticias, ni 
todas merecen reflexion, la dificultad de 
aquel paso mexcusable , se venció , me- 
diando la industria 6 la felicidad : y la 
vauguardia prosiguió su marcha, sin de- 
tenerse mucho en el último canal; porque 
se debió à la vecindad de la tierra la dis- 
minacion de las aguas , y se pudo esguazar 
fácilmente lo que restaba del lago : tenién- 
dose á dicha particular, que los enemi- 
gos , de tanta gente como les sobraba ,no 
hubiesen echado alguna de la otra parte ; 
porque fuera entrar en nueya y mas peli- 
grosa disputa los que iban saliendo á la 
ribera, fatigados y heridos , con el agua 
sobre la cintura; pero no cupo en su ad- 
vertencia esta prevencion, ni al parecer 
descubriéron la marcha; 6 seria lo mas 
cierto; que no se hizo lugar entre su 
confusion y desórden el intento de im- 
edirla. 

Pasó Hernan Cortes con el primer trozo 
de su gente: y ordenando, sin detenerse, 
á Juan de Jaramillo que cuidase de po- 
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. nerla en escuadron como fuese llegando , 
volvió á la calzada con los Capitanes Gon- 
zalo de Sandoval, Cristóval de Olid, 
Alonso Dávila, Francisco de Morla y Gon- 
zalo Dominguez. Entró en el combate áni- 
mando à los que peleaban, no menos con 
su presencia que con su ejemplo : reforzó 
su tropa con los soldados que pareciéron , 
bastantes para detener al enemigo por las 
dos avenidas, y entretanto mandó que se 
retirase lo interior de las hilesas, ha- 
ciendo echar al agua la artillería para de- 
sembarazar el paso, y dar corriente à la 
marcha. Fué mucho lo que obró su valor 
en este conflicto; pero mucho mas lo que 
padeció sy espíritu, porque le traia el 
aire á los oidos , envueltas en el horror 
de la obscuridad, las voces de los espa- 
ñoles, que llamaban 4 Dios en el último 
trance de la vida : cuyoslamentos , confu- 
samente mezclados con los gritos y ame- 
nazas de los indios, le tratan al corazon 
otra batalla entre los incentivos de la ira 
y los afectos de la piedad, 

Sonaban estas voces lastimosas à la 
parte de la ciudad , doude no era posible 
acudir, porque los enemigos que audaban 
en la laguna , cuidáron de romper el 
puente levadizo antes que acabase de 
pasar la retaguardia, donde fué mayor el 
fracaso de los españoles, porque cerró 

de 
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con ellos el principal grueso de los meji- 
canos , obligandolos á que se retirasen à 
la calzada , y haciendo pedazos á los me- 
nos diligentes , que por la mayor parte 
fuéron de los que faltáron á su obligacion, 
y rehusáron entrar en la batalla por guar- 
dar el oro que sacáron del cuartel. Mu- 
riéron estos ignominiosamente , abraza- 
dos con el peso miserable que los hizo 
cobardes en la ocasion, y tardos en la 
fuga. Destruyéron su opinion , y dañäron 
injustamente al crédito de la faccion ; 
porque se pusiéron en el cómputo de los 
muertos, como si hubieran vendido á 
mejor precio la vida ; y de buena razon , 
no se habian de contar los cobardes en el 
número de los vencidos. 

Retirôse fiualmente Gortes con los últi- 
mos que pudo recoger de la retaguardia , 
y al tiempo que iba penetrando, con poca 
Ô ninguna oposicion, el segundo espacio 
de la calzada , legó à incorporarse con él 
Pedro de Alvarado, que debió la vida poco 
menos que á un milagro de su espíritu y 
su actividad : porque hallándose comba- 
tido por todas partes , muerto el caballo, 
y con uno de los canales por la frente, 
fijó su lanza en el fondo de la laguna , y 
saltó con ella de la otra parte, ganando 
ejevacion con el impulso de los pies , y 
Jibrando el cuerpo sobre la fuerza de los 
brazos. 
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Acabó de salir el ejército á tierra con 
la primera luz del dia; y se hizo alto 
cerca le Tacuba, no sin rezelos de aquella 
poblacion numerosa y parcial de los meji- 
canos : pero se tavo atencion á no desam- 
parar luego la cercanía de la laguna , por 
dar algan tiempo á los que pudiesen es- 
capar de la batalla, y fué bien discurrida 
esta detencion; porque se logró el reco- 
ger algunos españoles y tlascaltecas , que 
mediante su valor ó su diligencia, saliéron 
nadando á la ribera, ó tuviéron suerte 
de poderse ocultar en los maizales del 
contorno. 

Diéron estos noticia de que se habia 
perdido totalmente la última porcion de 
la retaguardia y puesta en escuadron la 
gente , se halló que faltaban del ejército 
casi doscientos españoles , mas de mil 
tlascaltecas, cuarenta y seis caballos, y 
todos los prisioneros mejicanos, que sin 

oderse dar á conocer en la turbacion de 
le noche, fuéron tratados como enemigos 
por los mismos de su nacion. Estaba la 
gente quebrantada y rezelosa , disminuido 
el ejército, y sin artilleria, pendiente la 
ocasion , y apartado el término de la re- 
tirada; y sobre tantos motivos de senti- 
miento, se miraba como infelicidad de 
mayor peso la falta de algunos Cabos prin- 
cipales , en cuyo número fuéron los mas. 
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señalados , Amador de Lariz , Francisco 
de Morla y Francisco de Saucedo , que 
perdiéron la vida cumpliendo á toda costa 
con sus obligaciones. Murió tambien Juan 
Velazquez de Leon, que se retiraba eu 
lo último de retaguardia, y cedió á la mu- 
chedumbre, durando en el valor hasta el 
último aliento: pérdida que fué de ge- 
neral sentimiento, porque le respetaban 
todos como á la seguuda persona del” 
ejército. Era Capitan de grande utilidad , 
no menos para el consejo, que para las 
ejecuciones ; de austera condicion y con- 
tinuas veras , pero sin desagrado ni proli- 
jidad ; apasionado siempre de lo mejor, 
y de ánimo tan ingenuo , que se apartó 
de su pariente Diego Velazquez , porque 
le vió descaminado en sus dictámenes , y 
siguió á Cortes, porque iba en su bando 
la razon. Murió con opinion de hombre 
necesario en aquella conquista , y dejó su 
muerte igual ejercicio á la memoria que 
al deseo. 

Descansaba Hernan Cortes sobre una 
piedra, entretanto que sus Capitanes aten- 
dian á la formacion de la marcha, tan 
rendido á la fatiga interior, que necesitó, 
mas que nunca, de sí para medir con la 
‘ocasion el sentimiento : procuraba socor- 
rerse de su constancia, y pedia treguas á 
la consideracion ¿ pero al mismo tiempo 
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que daba las órdenes y animaba la gente 
con mayor espíritu y resolucion , prorum- 
piéron sus ojos en lágrimas , que no pudo 
encubrir á los que le asistian : flaqueza va- 
ronil, que por ser en cansa comun, dejaba 
sin ofensa la parte irascible del corazon. 
Seria diguo espectáculo de grande admira- 
cion verle afligido sin faltar á la entereza 
del aliento; y bañado el rostro en lágrimas, 
sin perder el semblante de vencedor. 
Preguntó por el Astrólogo , bien fuese 
para indignarse con él, por la parte que 
tuvo en apresurar la marcha , 6 para se- 
guir la disimulacion, burlándose de su 
ciencia; y se averiguó que habia muerto 
en el primer asalto de la calzada, sure 
diendo á este miserable lo que ordinaria- 
mente se verifica en los de su profesion. 
No hablamos de los que saben con funda- 
mento la facultad ; proporcionando el uso 
de ella con los términos de la razon , sino 
de los que se introducen á judicigrios 6 
adivinos : hombres, que por la mayor 
parte viven y mueren desastradamente ; 
siempre solívitos de agenas felicidades , y 
siempre infelices 6 menos cuidadosos de 
su fortuna : tanto , que alguno de los au- 
tores clásicos llegó á presumir , que solo 
el inclinarse á la vana observacion de las 
estrellas, se podia tener por argumento 
de nacer con mala estrella. 
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Fué de gran consuelo para Hernan Cor- 3 

tes y para todo el ejército, que pudiesen 
escapar de la batalla y de la confusion de 

la noche , Doña Marina y Gerónimo de 
Aguilar , instrumentos principales de 
aquella conquista , y tan necesarios en- 
tonces como en lo pasado » porque sin 
ellos fuera imposible incitar 6 atraer los 
ánimos de las naciones que se iban á bus- 
car. Y no se tuvo á menor felicidad, que 
se detuviesen los mejicanos en seguir el 
alcance , porque diéron tiempo á los es- 
pañoles para que respirasen de su fatiga 
y pudiesen marchar, llevando en grupa 
os heridos, y en menos apresurada for= 
macion el ejército. Nació esta detencion 
de un accidente inopinado , que se pudo 
atribuir á providencia del cielo : murié- 
ron al rigor de las armas enemigas los 
hijos de Motezuma , que Mp he à su 
padre, y los demas prisioneros que venian 
asegurados en el comboy del bagage ; por- 
que cebados al amanecer los indios en el 
despojo de los muertos, recouociéron 
atravesados en sus mismas flechas à estos 
Principes miserables , que veneraban con, 
aque la especie de adoracion que diéron 
á su padre. Quedáron al verlos como ab= 
sortos y espantados , sin atreverse á pro- 
nunciar la causa de su turbacion : unos 
se apartaban para que llegasen otros; y 
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unos y otros enmudecian, dando voces à 
Ja curiosidad con elsilenció. Corrió final- 
mente la noticia por sus tropas , y cayó 
sobre todos cl miedo y el asombro , sus- 
pendiéndose por un rato el uso de senti 
dos y potencias, con aquel género de sú- 
bita enagénacion, que llamaban terror . 
pánico los antiguos. Resolviéron los Cabos 
que se diese cuenta de aquella novedad al 
Eniperador ; y él, que necesitaba de afec- 
tar el sentimiento para cumplir con los 
que no le fingian, ordenó que hiciese alto 
el ejército , dando principio à la ceremo- 
nia de los Jlantos y clamores funerales, 
que debian preceder á las exequias, hasta 
que llegasen los Sacerdotes con el resta 
de la ciudad á entregarse de aquellos 
cuerpos reales, para conducirlos al en- 
tierro de sus mayores. Debiéron los espa- 
ñoles 4 la muerte de estos Príncipes el 
primer desahogo de suturbacion, y el pri- 
mer alivio de su cansancio ; pero la sen- 
tiéron como una de sus mayores pérdidas, 
y particularmente Cortes, que amaba en 
ellos la memoria de su padre; y llevaba 
en el derecho del mayor, parte de sus 
esperanzas. 
l SOLIS. 
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BATAILLE à Olumba , qui décida du 1 


sort de l'empire du Mexique. 
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| ee continuando la marcha, prevenidos 
ya y dispuestos los ánimos para entrar en 
nueva ocasion, cuando volviéron los ba- 
tidores con noticia de que tenian ocupado 
los enemigos todo el valle que se descu- 
bria desde la cumbre, cerrando el camino 
que se buscaba con formidable número 
de guerreros. Era el ejército mismo de 
los mejicanos que se dejó en el parage 
del primer adoratorio, reforzado con 
nuevas tropas y nuevos Gapitanes. Reco= 
nociéron por la manana, segun la presun= 
cion que se ajusta mas con las circunstan= 
cias del suceso, la retirada intempestiva 
de los españoles ; y aunque no desconfiá- 
ron de couseguir el alcance, temiéron 
advertidamente , con la experiencia de 
aquella noche, que no seria posible aca- 
bar con ellos antes que saliesen á tierra 
de Tlascala, si se iban asegurando en los 
puestos ventajosos de la montaña ; y des- 
pachäron á Méjico para que se tomase 
con mayores veras lo que tanto impor- 
taba; cuya proposicion fué tan bien admi- 
tida en la ciudad , que partió luego toda 
la nobleza con el resto de las milicias que 

tenian 
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. tenian convocadas á incorporarse con su 
ejército; y en el breve plazo de tres 6 
cuatro dias se dividiéron por caminos di- 
ferentes , marchando al abrigo de los 
montes con tanta celeridad, que se ade- 
lantáron á los españoles , y ocupáron el 
llano - de Otamba : campaña espaciosa 
donde podian pelear sin embarazarse y 
esperar encubiertos : notables adverten= 
cias en lo discurrido, y rara ejecucion 
de lo resuelto, que uno y otro se pudiera 
envidiar en Cabos de mayor experiencia , 
y en gente de menos bárbara disciplina. 
No se llegó á rezelar entonces que fue- 
sen los mejicanos, antes se iba creyendo 
al subir la cuesta, que se habrian juntado 
aquellas tropas que andaban esparcidas 
para defender algun paso con la incons- 
tancia y flojedad que solian ; pero al ven- 
cer la cumbre se descubrió un ejército 
poderoso de menos confusa ordenanza 
que los pasados , cuya frente llenaba todo 
el espacio del valle , pasando el fondo los 
términos de la vista, último esfuerzo del 
poder mejicano, que se componia de va 
rias naciones, como lo denotaban la di- 
versidad y separacion de insignias y colo- 
res. Dej ¿base conocer en el centro de la 
multitud el Capitan General del imperio, 
en unas andas vistosamente adornadas , 
que sobre los hombros de los suyos le 
To I 
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mantenian superior à todos, para que se 
temiese al obedecer sus órdenes la pre 
sencia de los ojos. Traia levantado sobre 
la cuja el estandarte real, que no se fiaba 
de otra mano, y solamente se podia sacar 
en las ocasiones de mayor empeño : su 
forma , una red de oro macizo, pendiente 
de una pica, y en el remate muchas plu- 
mas de varios tintes, que uno y otro con- 
tendria su misterio de superioridad sobre 
los otros geroglíficos de las insignias me- 
nores : vistosa confusion de armas y pe- 
nachos , en que tenian su hermosura los 
horrores. 

Reconocida por todo el ejército la 
nueva dificaltad , à que debian preparar 
el ánimo y las fuerzas , volvió Hernan Cor- 
tes á examinar los semblantes de los suyos, 
eon aquel brio natural que hablaba sin 
voz á los corazones; y hallándolos mas 
cerca de la ira que de la turbacion : «llegó 
el caso, dijo, de morir ó vencer : la causa 
de nuestro Dios milita por nosotros. Y no 
pudo proseguir, porque los mismos sol. 
dados le interrumpiéron clamando por la 
¿órden de acometer, eon que solo se de- 
tuvo en prevenirlos de algunas adverten- 
cias que pedia la ocasion ; y apellidando , 
como solia , unas vecesá Santiago, y otras 
4 San Pedro , avanzó prolongada la frente 
del escuadron , para que fuese unido el 
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cuerpo del ejército con las alas de la ca- 
ballerta , que iba señalada para defender 
los costados y asegurar Jas espaldas. Dióse 
tan á tiempo la primera carga de arcabu- 
ces y ballestas, que apenas tuvo lugar el 
enemigo para servirse de las armas arro- 
jadizas. Hiciéron mayor daño las espadas 
las picas, cuidando al mismo tiempo los 
caballos de romper y desbaratar las tropas 
que se inclinaban á pasar de la otra banda 
para sitiar por todas partes el ejército. 
Ganóse alguna tierra de este primer al- 
cance. Los españoles no daban golpe sin 
herida, ni herida que necesitase de se- 
gundo golpe. Los tlascaltecas se arrojaban 
al conflicto con sed rabiosa de la sangre 
mejicana ; y todos tan dueños de su Có- 
lera, que mataban con eleccion , bus- 
cando primero á los que parecian Capi- 
tanes : pero los indios peleaban con obs- 
tinacion , acudiendo menos unidos que 
apretados á llenar el puesto de los que 
morian , y el mismo estrago de los suyos 
era nueva dificultad para los españoles, 
porque se iba cebando la batalla con gente 
de refresco. Retirábase al parecer todo el 
ejército cuando cerraban los caballos , 6 
salian á la vanguardia las bocas de fuego , 
y volvia con nuevo impulso á cobrar el 
terreno perdido, moviéndose á una parte 
y otra la muchedumbre , con tanta velo- 
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cidad, que parecia un mar proceloso de | 
gente la campaña, y no lo desmentian los 4 


flujos y reflujos. (4 
] 


x 
Peleaba Hernan Cortes á caballo , so= 


corriendo con su tropá los mayores aprie=. 
tos, y llevando en su lanza el terror y el 
estrago del enemigo : pero le traia suma- 
mente cuidadoso la porfiada resistencia de 
los indios ; porque no era posible que se 
dejasen de apurar las fuerzas de los suyos 
en aquel género de continua operacion , 
y discurriendo en los partidos que podria 
tomar para mejorarse Ó salir al camino, 
le socorrió en esta congoja una observa= 
cion de las que solia depositar en su cui- 
dado , para servirse de ellas en la ocasion. 
Acordóse de haber oido referir à los me- 
jicanos, que toda la suma de sus batallas 
consistia en el estandarte real, cuya pér- 
dida ó ganancia decidia sus victorias ó las 
de sus enemigos; y fiado en lo que se tur- 
baba y descomponia el enemigo al acome- 
ter de los caballos, tomó resolucion de 
hacer un esfuerzo extraordinario para 
ganar aquella insignia sobresaliente que 
ya conocia. Llamó álos Capitanes Gonzalo 
de Sandoval, Pedro de Alvarado, Cristó- 
val de Olid y Alonso Dávila para que le si- 
guiesen y guardasen las espaldas, con los 
demas que asistian á su persona ; y hacién- 
doles una breve advertencia de lo que 
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debian obrar para conseguir’el intento 
| sidi á poco mas de media rienda 
por la parte que parecia mas flaca, 6 me- 
- nos distante del centro. Retiráronse los 
indios, temiendo, como solian , el choque 
de los caballos ; y antes que se cobrasen 
al segundo movimiento, se arrojáron á la 
multitud confusa y desordenada, con tanto 
ardimiento y desembarazo, que rompiendo 
y atropellando escuadrones enteros, pu- 
diéron llegar sin detenerse al parage donde 
asistia el estandarte del imperio con todos 
los nobles de su guardia; y entretanto 
que los Capitanes se desembarazaban de 
aquella numerosa comitiva, dió de los 
pies á su caballo Hernan,Cartes , y cerró 
con el Capitan General de los mejicanos , 
que al primer bote Me su lanza cayó mal 
herido por la otra parte de las andas. Ha- 
bíanle ya desamparado los suyos ; y hallán- 
dose cerca un soldado particular, que se 
llamaba Juan de Salamanca, saltó de su 
caballo, y le acabó de quitar la poca vida 
que le quedaba, con el estandarte que 
puso luego en manos de Cortes. Era este 
soldado persona de calidad ; y por haber 
perficionado entonces la hazaña de su 
Capitan , le hizo algunas mercedes el Em- 
perador , y quedó por timbre de sus armas 
el penacho , de que se coronaba el estan- 
darte. 
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Apenas Îe viéron pe bárbaros en 
poder de los españoles , cuando abatiéron 
las demas insignias, y arrojando las armas, 
se declaró por todas partes la fuga del 
ejército. Corriéron despavoridos á guare- 
cerse de los bosques y maizales : cubrié- 
rouse de tropas amedrentadas los montes 
vecinos, y en breve rato quedó por los 
españoles la campaña. Siguióse la victoria 
con todo el rigor de la guerra , y se hizo 
sangriento destrozo en los fugitivos. Im- 
portaba deshacerlos para que no se volvie- 
sen á juntar; y mandaba la irritacion lo 
que aconsejaba la conveniencia. Hubo al- 
gunos heridos entre los de Cortes, de los 
cuales muriéron en Tlascala dos ó tres es- 
pañoles; y el mismo Cortes salió con un 
golpe de piedra en la cabeza, tan violento, 
que abollando las armas, le rompió la pri- 
mera túnica del cerebro , y fué mayor el 
daño de la contusion. Dejôse álos soldados 
el despojo, y fué considerable ; porque los 
mejicanos venian prevenidos de galas y 
jovas para el triunfo. Dice la historia que 
muriéron veinte mil en esta batalla : siem- 
pre se habla por mayor en semejantes co» 
sas ; y quien se persuadiere á que pasaba 
de doscientos mil hombres el ejército 
vencido, hallara menos disonancia en la 
desproporcion del primer número. 

SOLIS. 
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LES ESPAGNOLS font prisonnter 
l'empereur Guatimozin , et re- 
prennent Mexico. 


Mjtico el dia que señaló Hernan Cortes 
por último plazo á los Ministros de Guati- 
mozin , y al amanecer reconoció Gonzalo. 
de Sandoval que se iban embarcando con 
grande aceleracion los mejicanos en las 
canoas de la ensenada. Puso luego esta 
novedad en la noticia de Cortes; y jun- 
tando los berganitines que tenia distri- 
buidos en diferentes puestos, se fué acer- 
cando poco á poco para dar alcance á su 
artillería. Moviérouse al mismo tiempo 
las canoas enemigas en que venian los no- 
bles , y casi todos los Gabos principales de 
la plaza; porque traian discurrido hacer 
un esfuerzo grande contra los berganti- 
nes, y mantener á todo riesgo el com. 
bate, hasta que , retirada la persona de sy 
Rey, entretanto que duraba esta diversion 
de sus enemigos , pudiesen apartarse des- 
pues á seguirle por diferentes rumbos. 
Así lo ejecutáron , acometiendo á los ber- 
gantines con tanto ardimiento , que sin 
detenerse al estrago que hiciéron las balas 
en lo distante , se acercáron muchos à re- 
cibir los golpes de las picas y las espadas. 
Pero al mismo tiempo que duraba el fer 
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vor de la batalla, reparó Gonzalo de San- 
doval en que iban escapando á toda 
fuerza de remos seis ó siete piraguas, por 
lo mas distante de la ensenada; y ordenó 
al Capitan Garcia de Holguin, que par- 
tiese á darlas caza von el bergantín de su 
cargo , y procurase rendirlas con la me- 
nor ofensa que fuese posible. 

Nombró entre los demas Capitanes à 
Garcia de Holguin, tanto por lo que fiaba 
de su valor y actividad, como por la gran 
ligereza de su bergantin : diferencia que 
cousistiria en el vigor de los remeros, 6 
en haber salido el buque mas obediente á 
Jos remos : circunstancias que suele dar 
el caso en este género de fábricas. Y él, 
sin detenerse mas que á tomar la vuelta y 
alentar la boga, puso tanto calor en su 
diligencia, que á breve rato gauó alguna 
ventaja para volver la proa, y dejarse 
caer sobre la piragua que iba delante , y 
parecia superior á las demas. Paráron 
todas a un tiempo , soltando los remos al 
verse acometidas : y los mejicanos de la 
primera dijéron á grandes voces , que no 
se disparase, porque venia en aquella 
embarcacion la persona de su Rey; segun 
lo interpretáron algunos soldados espa- 
ñoles que ya sabian algo de su lengua , y 
para darse à eatender mejor, bajáron las 
armas, adornando el ruego con varias 
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demostraciones de rendidos. Abordó con 
esto el bergantin, y saltando en la pira- 
gua , se arrojáron à la presa Garcia de 
Holguin , y algunos de sus españoles. 
Adelantóse á los suyos Guatimozin ; y co- 
nociendo al Capitan en el semblante de 
los otros, le dijo: « Yo soy ta prisionero, 
y quiero ir donde me puedes llevar : solo 
te pido, que atiendas al decoro de la Em- 
peratriz y de sus criadas. » Pasé luego al 
bergantin , y dió la mano á su muger para 
que subiese á él, tan lejos de la turba- 
cion, que reconociendo à Garcia de Hol. 
guin cuidadoso de las otras piraguas, 
añadió : 4 No tienes que discurrir en esa 
gente de mi séquito, porque todos se 
vendrán á morir donde muriere su Prin- 
cipe : » y à su primer seña dejáron caer 
las armas y siguiéron el bergantin , como 
prisioneros de su obligacion. 

Peleaba entretanto Gonzalo de Sandoval 
con las canoas enemigas ; y se conoció 
en su resistencia la calidad de la gente 
que las ocupaba , y el grande asunto de 
aquella nobleza, que tomó á su cargo la 
resolucion de facilitar , á costa de su san- 
_gre, la libertad de su Rey. Pero duráron 
poco en la batalla, porque tuviéron bre- 
vemente la noticia de su prision ; y pa- 
sando en un instante de la turbacion al 
desaliento , se convirtiéron los alaridos 
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militares en clamores y lamentos de mas 
apagado rumor. No solo se rendian con 
poca 6 ninguna resistencia; pero hubo 
muchos de los nobles que hiciéron pre- 
tension de pasar á los bergantines para 
seguir la fortuna de su Príncipe. 

Llegó entonces García de Holguin, des- 
pachando primero una canoa en dili- 
gencia con el aviso á Cortes, y sin acer- 
carse demasiado al bergantin de Sando- 
val, le dió, como de paso , cuenta del 
suceso ; y viéndole inclinado á encargarse 
del gran prisionero, continuó su viage , 
temiendo que pasase á ser órden la pri- 
mera insinuacion , y se hiciese delito de 
su obedieneia la razon de su repugnancia. 

Continuábanse al mismo tiempo los 
ataques de la muralla dentro de la ciu- 
dad; y los mejicanos que se ofreciéron 
á defenderla para divertir por aquella 
parte á los españoles, peleáron con ad- 
mirable constancia y arrejamiento , hasta 
que sabiendo por sus centinelas el fra= 
caso de las piraguas en que iba Guatimo- 
zin, se retiráron atropelladamente vol- 
viendo las espaldas, con mas señas de 
asombrados , que de temerosos. 

Conocióse luego la causa de aquella 
novedad , porque llegó entonces el aviso 
que adelantó de Garcia Holguin ; y Her- 
nan Cortes , levantando los ojos al cielo, 
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como quien reconocia el orígen de su fe- 
licidad, mandó Inego ä los Cabos de su 
ejército, que se mantuviesen á vista de 
las fortificaciones , sin pasar á mayor 
empeño hasta otra órden ; y enviando al 
mismo tiempo dos compañías de espa- 
ñoles al surgidero para que asegurasen 
la persona de Guatimozin , salió à reci- 
birle cerca de su alojamiento, cuya fun- 
cion ejecutó con grande urbanidad y re- 
verencia , en que obráron mas que las 
palabras las señas exteriores; y Guati- 
mozin correspondió en la misma lengua, 
procurando esforzar el agrado para encu- 
brir el despecho. 

Cuando llegáron á la puerta se detuvo 
el acompañamiento , y Guatimozin entró 
delante con la Emperatriz, afectando 
que no rehusaba la prision. Santáronse 
luego los dos, y él se volvió á levantar 
para que tomase Cortes su asiento : tan 
dueño de sí en estos principios de su ad- 
versidad , que reconociendo á los intér- 
pretes por el puesto que ocupaban, rom- 
pió la plática diciendo ? « Qué aguardas, 
valeroso Capitan, que no me quitas la 
vida con ese puñal que traes al lado ? 
Prisioneros como yo siempre son emba- 
razosos al vencedor. Acaba conmigo de 
una vez, y tenga yo la dicha de morir à 
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tas manos , ya que me ha faltado la de 
morir por mi patria. » Pep : 

Quisiera proseguir , pero se dió por 
vencida su constancia, y dijo lo demas 
el llanto, llevándose tras sí las cláusulas 
de la voz y la resistencia de los ojos : 
siguióle con menos reserva la Empera- 
triz, y Hernan Cortes necesitó de ne- 
garsé a las instancias de su piedad para no 
enternecerse. Pero dejando algun tiempo 
al desahogo de ambos Principes, respon- 
dió á Guatimozin « que no era su prisio- 
nero , ni habia caido en semejante indig- 
nidad su grandeza, sino prisionero de un 
Príncipe tan poderoso, que no tenia su- 
perior en todo el orbe de la tierra; y tan 
benigno, que de su real clemencia podia 
esperar, no solamente la libertad que 
habia perdido, sino el imperio de sus 
mayores, mejorado con el título de su 
amistad : que por el tiempo que tardase la 
noticia de sus órdenes, seria respetado y 
servido entre los españoles, de manera, 
qué no le hiciese falta la obediencia de 


sus mejicanos. » Y quiso pasar à conso=_ 


larle con algunos ejemplos de coronas in- 
felices ¿ pero estaba muy tierno el dolor 
para sufrir los remedios, y temió la em- 
presa de reducirle , sin mortificarle, 
porque no se hiciéron los consuelos para 
Reyes desposeidos ; ni era fácil buscar la 
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conformidad en el ánimo, cuando faltaba 
Dios en el entendimiento. 

Era Guatimozin mozo de veinte y tres 
á veinte y cuatro años, tan valeroso entre 


los suyos, que de esta edad se halló gra- 


duado con las hazañas y victorias cam- 
pales, que habilitaban à los nobles para 
subir al imperio. El talle de bien ordenada 
proporcion : alto, sin descaecimiento , 

robusto sin deformidad. El color tan 
inclinado á la blancura, ó tan lejos de la 
obscuridad , que parecia extrangero entre 
los de su nacion. El rostro , sin facción 
que hiciese disonancia entre las demas , 
daba señas de la fiereza interior, tan en- 
señado á la estimacion agena, que aun 
estando afligido, no acababa de perder 
la magestad. La Emperatriz, que seria 
de la misma edad, se hacia reparar por 
el garbo, y el espíritu con que mandaba 
el movimieuto y las acciones; pero su 
hermosura, mas varonil que delicada, 


pareciendo bien á la primera vista, du- 


raba menos en el agrado que en el res- 
peto de los ojos. Era sobrina del gran 
Motezuma , 6 segan otros, su hija; y 
cuando lo supo Hernan Cortes repitió sus 
ofrecimientos, dándose por nuevamente 
obligado á reconocer en su persona lo 
que veneraba la memoria de aquel Prín- 
cipe. Pero le tenia cuidadoso la necesidad 
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de volver á su ejército para que se aca=' 
base de rendir aquella ¡parte de la ciudad, 
que ocupaban los enemigos , y cortando 
la conversacion , se despidió cortesana- 
mente de sus dos prisioneros. Dejólos á 
cargo de Gonzalo de Sandoval, con la 
guardia que pareció suficiente; y antes de 
partir, le avisáron que le llamaba Guati- 
mozin , cuyo intento fué interceder por 
sus vasallos. Pidiéle con todo encareci- 
miento que no los maltratase ni ofendiese , 
pues bastaria para reducirlos la noticia de 
su prision. Y estaba tan en sí, que cono- 
ció á lo que se apartaba Hernan Cortes, 
cabiendo entre sus congojas este notable 
cuidado , verdaderamente digno de ánimo 
real. Y aunque le ofreció cuidar de que 
se les hiciese tudo buen pasage , dispuso 
tambien que le acompañase uno de sus 
Ministros , mandando por este medio á la 
gente de guerra, y al resto de sus va- 
sallos, que obedeciesen al Capitan de 
los españoles, pues no era justo pro- 
vocar á quien le tenia en su poder, ni 
dejar de conformarse con el decreto de 
sus dioses. 

Estaba el ejército en la misma disposi- 
cion que le dejó Cortes, sin que se hu- 
biese ofrecido novedad ; porque los ene- 
migos , que se retiráron al primer asom- 
bro en que les puso la prision de su Rey, 
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se hallaban sin aliento para defenderse , 
y sin espíritu para capitular en la forma 
de rendirse. Entró delante á verse con 
ellos el Ministro de Guatimozin; y apenas 
les intimó la órden que llevaba , cuando 
se acomodäron á lo que deseaban , ha- 
ciendo que obedecian. 

Ajustóse , por la misma interposición 
de aquel Ministro, que saliesen desar- 
mados , y sin llevar indios de carga : lo 
cual ejecutiron tan apresuradamente , 

que ocupáron poco tiempo en la salida. 
Hizo admiracion el número de la gente 
militar que tenian, despues de tantas 
érdidas. Cuidôse mucho de que no se 
dos hiciese molestia ni mal pasage; y eran 
tan respetadas las órdenes de Cortes, que 
no se oyó una voz descompuesta entre 
aquellos confederados que tanto los abor- 
recian. 

Entró despues el ejército á reconocer 
por aquella parte lo último de la ciudad de 
y solo se halláron lástimas y miserias, 
que hacian horror á la vista y miedo à 
la consideracion , impedidos y enfermos , 
que no pudiéron seguir á los demas, y al- 
gunos heridos que pretendian la muerte ; 
acusaudo la piedad de sus enemigos. Pero 
nada fué de mayor espanto á los españoles 
que unos patios y casas yermas , donde 
iban amontonando los cuerpos de la gente 
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principal que moria peleando , para cele- 


brar despues sus exequias , de que resul- 
taba un olor intolerable que atemorizaba 
la respiracion; y á la verdad tenia poco 
menos que inficionado el aire , cuyo rezelo 
apresuró la retirada. Y Hernan Cortes, 
señalando sus cuarteles á Gonzalo de San- 
doval y 4 Pedro de Alvarado fuera de 
aquel parage sospechoso ; y dadas las 
órdenes que pareciéron convenientes, se 
retiró con sus prisioneros á Cuyoacan, 
llevando consigo el trozo de Cristoval de 
Olid , entretanto que se limpiaba de 
aquellos horrores la ciudad , donde volvió 
dentro de pocos dias, para tratar de lo 
que parecia necesario en órden á mante- 
ner lo conquistado, y atender á las 
demas prevenciones y cuidados, que ya 
se venian al discurso, como consecuen- 
cias de aquella felicidad. 

Sucedió la prision de Guatimozin, y 
Ja total ocupacion de Méjico á trece de 
Agosto en el año de mil y quinientos y 
veinte y uno, dia de San Hipólito, en 
cuya memoria celebra hoy aquella ciudad 
la fiesta de este insigne mártir , con título 
de patron. Duró el sitio noventa y tres 
dias, en cuyos varios accidentes, próspe- 
ros y adversos , se deben igualmente ad- 
mirar el juicio , la constancia y el valor 
de Cortes : el esfuerzo infatigable de los 
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españoles : la dilibva idad y la obediencia 
de las naciones amigas , concediendo á los 
mejicanos la gloria de baber asistido á su 
defensa y á la de su Rey, hasta la última 
obligacion del espíritu y de la paciencia. 

- Preso Guatimozin y rendida la ciudad» 
cabeza de aquel vasto dominio, viniéron 
á la obediencia, primero los Príncipes 
tributarios , y despues los confinantes : 
unos á la opinion, y otros à la diligencia 
de las armas, y se formó en breve tiempo 
aquella gran monarquía , que merció el 
nombre de Nueva España , debiendo el 
Máximo Emperador Carlos Quinto á Fer- 
nando Cortes, no menos que otra co- 
rona , digna de sus reales sienes. |! Admi- 
rable conquista ¡ | y muchas veces ¡lustre 
Capitan | de aquellos que producen tarde 

Jos siglos, y tienen raros ejemplos en la 
historia. : 


SOLIS. 
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NAISSANCE et éducation de Gil- 
Blas; son départ pour Sala- 
manque ; ce qui lui arrive à 


Peñaflor. 


das DE SANTILLANA , mi padre, despues 
de haber servido muchos años en los 
ejércitos de la Monarquía Española, se 
retiró al Lugar donde habia nacido. Ca- 
sóse con una aldeana, y yo nací al mundo 
diez meses despues que se habian casado. 
Pasáronse á vivir á Oviedo, donde mi 
madre se acomodó por moza de cámara, 
y mi padre por escudero. Como no te- 
nian mas bieñes que su salario, corria 
gran peligro mi educacion de no haber 
sido la mejor , si Dios no me hubiera 
deparado un tio, que era Canónigo de 
aquella Iglesia. Llamábase Gil Perez : era 
hermano mayor de mi madre, y habia 
sido wi padrino. Figúrate allá en tu ima- 
ginacion , lector mio , un hombre pe- 
queño, de tres pies y medio de estatura , 
extraordinariamente gordo, con la ca- 
beza zabullida entre los hombros, y he 
aqui la vera effigies de mi tio. Por lo de. 
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mas era un eclesiästico que solo pensaba 
en darse buena vida, quiero decir , en 
comer y en tratarse bien, para lo cual 
le suministraba suficientemente la renta 
de su Prebenda. ? 
Llevóme á su casa cuando yo era aun 
niño, y se encargó de mi educacion. 
Parecíle desde luego tan despejado que 
resolvió cultivar mi talento. Gompróme 


una cartilla, y quiso él mismo ser mi 


maestro de leer. Tambien hubiera que- 
rido enseñarme por sí mismo la lengua 
latina , porque ese dinero ahorraria ; pero 
el pobre Gil Perez se vió precisado á po- 
nerme bajo la férula de un preceptor, y 
me envió al Doctor Godinez, que pasaba 
por el mas hábil pedante que habia en 
Oviedo. Aproveché tanto en esta escuela, 
que al cabo de cinco 6 seis años entendia 
un poco los Autores Griegos, y suficien- 
temente los Poetas Latinos. Apliquéme 
despues á la Lógica, que me enseñó á 
discurrir y argumentar sin término. Gus- 
tábanme mucho las disputas, y detenia 
á los que encontraba, conocidos, 6 no 
conocidos, para proponerles cuestiones 
y argumentos. Encontrábame algunas 
veces con ciertas figuras Escocesas , no 
menos escolastizadas que yo , y entonces 
era indispensable disputar. ¡ Qué voces t 
qué patadas | qué gestos | qué contor- 
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siones | qué espumarajos en las bocas! 
Mas pareciamos energúmenos que Filó- 
sofos. 

De esta manera logré gran fama de 
sabio en toda la Ciudad. A mi tio se le 
caia la baba , y se alegró infinito con la 
esperanza de que en virtud de mi repu- 
tacion , presto dejaria de tenerme sobre 
sus costillas. Dijóme un dia: ola, Gil 
Blas , ya no eres niño; tienes diez y siete 
años , y Dios te ha dado habilidad. 
Hemos menester pensar aun en ayudarte. 
Estoy resuelto enviarte á la Universidad 
de Salamanca , donde con tu ingenio y 
con tu talento no dejarás de colocarte 
en algun buen puesto. Para tu viage te 
daré algun dinero , y la mula que vale 
de diez á doce doblones , la que podrás 
vender en Salamanca , y mantenerte 
despues con el dinero , hasta que logres 
algun empleo que te dé de comer honra- 
demente. 

No me podia mi tio proponer cosa mas 
de mi gusto, porque reventaba por ver 
mundo : sin embargo supe vencerme 
disimular mi alegría. Cuando llegó la 
bora de partir, solo me mostré sensible 
al dolor de separarme de un tio á quien 
debia tantas obligaciones : enternecióse 
el buen señor, de manera que me dió 
mas dinero del que me daria si hubiera 
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leido 6 penetrado lo que pasaba en el 
fondo de mi corazon. Antes de montar 
quise ir à dar un abrazo á mi padre y á 
mi madre , los cuales no anduviéron es- 
casos en materia de consejos. Exhortá- 
ronme á que todos los dias encomendase 
á Dios 4 mitio, à vivir cristianamente, á 
no mezclarme nunca en negocios peligro- 
sos , y sobre todo ä no desear, ni mucho 
menos tomar lo ageno contra la voluntad 
de su dueño. Despues de haberme areu- 
gado largamente , me regaláron con su 
bendicion, la única cosa que podia espe- 
rar de ellos. Inmediatamente monté en mi 
mula, y salí de la ciudad. 

Eteme aquí ya fuera de Oviedo , camino 
de Peñaflor, en medio de los campos, 
dueño de mi persona, de una mala mula, 
y de cuarenta buenos ducados , sin con- 
tar algunos reales mas que habia hurtado 
á mi bonísimo tio. La primera cosa que 
hice fué dejar la mula á discrecion , esto 
es, que anduviese al paso que quisiese. 
Echéla las riendas sobre el pescuezo, y 
sacando de la faltriquera mis ducados, los 
comencé á contar y recontar dentro del 
sombrero. No podia contener mi alegría. 
Jamas me habia visto con tanto dinero 
junto. No me hartaba de verle , tocarle y 
retocarle. Estábale recontando quizá por 
la vigésima vez, cuando la mula alzó 
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de repente la caheza eu aire de espanta» 
diza , aguzólas orejas, y se paró en medio 
del camino. Juzgué desde luego que la 
habia espantado alguna cosa, y examiné 
lo que podia ser. Vi en medio del camino 
un sombrero con un rosario de cuentas 
gordas en su copa; y al mismo tiempo 
oí una voz lastimosa, que pronunció 
estas palabras : « Señor pasagero, tenga 


Vmd. piedad de un pobre soldado estro=. 


peado, y sirvase de echar algunos reales 
en ese sombrero, que Dios se lo pagará 
en el otro mundo, » Volví los ojos hácia 
donde venia la voz, y ví al pie de un ma- 
torral, á veinte 6 treinta pasos de mí, una 
especie de Soldado , que sobre dos palos 
crnzados apoyaba la boca de una esco- 
eta, que me pareció mas larga que una 
paca , Con la cual me apuntaba 4 la ca- 
beza. Sobresalléme extrañamente , miré 
como perdidos mis ducados , y empecé á 
temblar como un azogado. Recogí lo me- 
jor que pude mi dinero; metíle disima. 
lada y boniticamente en la faltriquera , y 
quedändome en las manos con algunos 
tarines, los fuí echando poco á poco, y 
uno á uno en el sombrero destinado para 
recibir la limosna de los Cristianos co- 
bardes y atemorizados , à fin de que co- 
nociese el Soldado que yo lo hacia noble 
y generosamente. Quedó satisfecho de mi 
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generosidad , y me dié tantas gracias como 
yo espolazos á la mula para que tanto antes 
me alejase de él; pero la maldita bestia, 
burlándose de mi impaciencia, no por eso 
caminaba mas apriesa. La vieja costumbre 
de caminar paso á paso bajo el gobierno 
de mi tio, la habia hecho olvidarse de lo 
que era el galope. à 

No me pareció esta aventura el mejor 
agúero para el resto del viage. Veia que 
aun no estaba en Salamanca, y que me 
podian suceder otras peores. Parecióme 
que mi tio habia andando poco prudente 
en no haberme entregado á algun arriero, 
Esto era sin duda lo que debiera haber 
hecho; pero le pareceria que dándome 
su mula gastaria menos en el yiage ; lo 
cual le hizo mas fuerza que la considera- 
cion de los peligros á que me exponia. 
Para reparar esta falta determiné vender 
mi mula en Peñaflor , si tenia la dicha de 
llegar á aquel Lugar, y ajustarme con un 
arriero hasta Astorga, haciendo lo mismo 
con otro desde Astorga á Salamanca. 
Áunque nunca habia salido de Oviedo , 
sabia los nombres de todos los Lugares ”* 
por donde habia de pasar, habiéndome 
informado de ellos autes de ponerme en 
camino. 

Llegué felizmente á Peñaflor, y me 
paré á la puerta de un meson , que tenia 
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bella apariencia. Apenas eché el pie á 
tierra, cuando el mesonero me salió á 
recibir con mucha cortesía. El mismo de- 
sató mi maleta y mis alforjas , cargó con 
ellas , y me condujó á un cuarto, mien- 
tras sus criados llevaban la mula á la ca- 
balleriza. Era el tal mesonero el mayor 
hablador de todo Asturias, tan fácil en 
contar , sin necesidad, todas sus cosas , 
como curioso en informarse de las age- 
nas. Dijome que se llamaba Andres Cor- 
zuelo, y que habia servido al Rey muchos” 
años de Sargento, y que se habia retirado 
quince meses babia, por casarse con una 
moza de Castropol, que era buen bocado, 
aunque algo morena. Despues me dijo 
una infinidad de otras cosas , que tanto 
importaba saberlas como ignorarlas. He- 
cha esta confianza , juzgándose ya acree- 
dor á que yo le correspondiese con la 
misma , me preguntó quien era, de donde 
venia, y á donde caminaba. À todo lo 
cual me consideré obligado 4 responder 
artículo por artículo, puesto que cada 
pregunta la acompañaba con una pro- 
funda reverencia, suplicandome muy res- 
petuosamente que perdonase su curiosi- 
dad. Esto me empeñó insensiblemente en 
una larga conversacion con él, en la cual 
ocurrió hablar del motivo y fin que tenia 
en desear deshacerme de mi mula, y pro- 
seguir 
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seguir el viage con algun arriero. Todo 
me lo aprobó mucho, y no cierto sucin- 
tamente , porque me representó todos los 
accidentes que me podian suceder, y me 
embocó mil funestas historias de los ca- 
minantes. Pensé que nunca acabase ; pero 
al fin acabó diciéndome que si queria ven- 
der mi mula, él conocia un mulatero, 
hombre muy de bien, que acaso la com- 
praria. Respondile que me daria gusto en 
enviarle à llamar ; y él mismo en persona 
partió al punto á noticiarle mi deseo. 

Volvió en breve acompañado del cha- 
lan, y me le presentó ponderando mu- 
cho su honradez. Entramos en el corral, 
donde habian sacado mi mula. Paseáronla 
y repaseáronla delante del mulatero , que 
con grande atencion la examinó de pies 
á cabeza. Púsola mil tachas; hablando de 
ella muy mal, Confieso que tampoco po- 
dia decir de ella mucho bien ; pero lo 
mismo diria aunque fuera la mula dei 
Papa. Protestaba que tenia cuantos de- 
fectos podia tener el animal, apelando al 
juicio del mesonero , que sin duda tenia 
sus razones para conformarse con el suyo. 
Ahora bien, me preguntó friamente el 
chalan, ¿ cuánto pide Vmd. por su mula ? 
Yo, que la daria de balde, despues del 
elogio que habia hecho de ella, y sobre 
todo de la atestacion del señor Gorzuelo, 
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que me parecia hombre honrado, inteli- 
gente y sincero, le respondí remitién- 
dome en todo á lo que la apreciase su 
hombria de bien y'su conciencia, protes- 
tando que me conformaria con ello. Re- 
plicóme , picándose de hombre de bien y 
timorato, que habiendo interesado su 
conciencia , le tocaba en lo mas vivo, 
en lo que mas le dolia, porque al fin este 
era su lado flaco ; y efectivamente no era 
el mas fuerte, porque en lugar de los 
diez 6 doce doblones en que mi tio la 
habia valuado , no tuvo vergüenza de ta- 
sarla en tres ducados, que me entregó, 
y yo recibí tan alegre como si hubiera 
ganado mucho en aquel trato. 

Despues de haberme deshecho tan v2n- 
tajosamente de mi mula, el mesonero me 
condujo á casa de un arriero que el dia 
siguiente habia de partir á Astorga. Dijome 
este que pensaba partir antes de amane- 
cer, y que él tendria cuidado de desper- 
tarme. Quedamos de acuerdo en lo que le 
habia de dar por comida y macho, y yo 
me' volví al meson en compañía de Gor- 
zuelo , el cual en el camino me comenzó 
á contar toda la historia del arriero. En- 
cajóme cuanto se decia de él en la Villa, 
y me iba ya á aserrar con su inestancable 
habladuría, cuando por fortuna le inter- 
rumpió un hombre de buena traza, que 
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se acercó á él, y le saludó con mucha 
urbanidad. Dejélos á los dos, y proseguí 


mi camino, sin pasarme por el pensa- 


miento que pudiese yo tener parte alguna 
en su conversacion. 

Luego que llegué al meson, pedi la 
cena. Era dia de viernes , y me contenté 
con huevos. Mientras los disponian , trabé 
conversacion con la mesonera, que hasta 
entonces no se habia dejado ver. Pare» 
cióme bastantemente linda, de modales 
muy desembarazados y vivos. Cuando me 
avisáron que ya estaba hecha la tortilla, 
me senté á la mesa solo. No bien habia 
comido el primer bocado, he aquí que 
entra el mesonero en compañía de aquel 
hombre con quien se habia parado á ha- 
blar en el camino. El tal caballero, que 

odia tener treinta años , traia al lado un 
AE chafarrote. Acercóse á mí con cierto 
alre alegre y apresurado : señor Licen- 
ciado , me dijo , acabo de saber que Vid, 
es el señor Gil Blas de Santillana , la honra 
de Oviedo, y la antorcha de la Filosofia. ; 
Es posible que sea Vmd. aquel jóven sa- 
pientísimo , aquel ingenio sublime, cuya 
reputacion es tan grande en todo este 
pais? Vosotros no sabeis ( volviéndose al 
mesonero y á la mesonera ) qué hombre 
teneis en casa. Teneis en ella un tesoro. 
En este mozo estais viendo la octava ma 
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ravilla del mundo. Volviéndose despues 
hácia mí, y echándome los brazos al cuello, 
excuse Vmd., me dijo , mis arrebatos, 
no soy dueño de mí mismo, ni puedo 
contener la alegría que me causa su pre- 
sencia. 

No pudé responderle de pronto, porque 
me tenia tan estrechamente abrazado, que 
apenas me dejaba libre la respiracion ; 
pero luego que desembaracé un poco la 
cabeza , le dije : nunca creí que mi nom- 
bre fuese conocido en Peñaflor. ¿ Qué lla- 
ma conocido ? me repuso en el mismo 
tono. Nosotros tenemos registro de todos 
los grandes personages que nacen á veinte 
leguas en contorno. Vmd. está reputado 
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por un prodigio, y no dudo que algan 


dia hará España tanta gloria de haberle 
producido, como la Grecia de ser madre 
de sus siete Sabios. A estas palabras se si- 
guió un nuevo abrazo que hube de aguan- 
tar aun á peligro de que me sucediese la 
desgracia de Anteo. Por poca experien- 
cia, del mundo que yo hubiera tenido, no 
me dejaria ser el dominguillo de sus de- 
mostraciones , ni de sus hipérboles. Sus 
inmoderadas adulaciones y excesivas ala- 
banzas me harian conocer desde luego 
que era uno de aquellos parásitos, pegotes 
y petardistas que se hallan en todas par- 
tes, y se introducen con todo forastero 
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para llenar la barriga á costa suya ; pero 
mis pocos años y mi vanidad me hiciéron 
formar un juicio muy distinto. M1 pane- 
girista y mi admirador me pareció un 
hombre muy de bien y muy real ; y así le 
convidé á cenar con migo. Gon mucho 
gusto, me respondió proutamente , antes 
bien estoy muy agradecido á mi buena 
estrella, por haberme dado á conocer al 
ilustre señor Gil Blas, y no quiero malo- 
grar la fortuna de estar en su compañía , 
y disfrutar sus favores lo mas que me sea 
posible. A la verdad , prosiguió, no tengo 
gran apetito, y me sentaré á la mesa solo 
por hacer compañía á Vid. comiendo al- 
gunos bocados meramente por compla- 
cerle, y por mostrar cuanto aprecio sus 
finezas. 

Sentôse enfrente de miel señor mi pa- 
negirista. Trajéronle un cubierto, y se 
arrojó á la tortilla con tanta ansia y con 
tanta precipitacion , como si hubiera. es- 
tado tres dias sin comer. Por el gusto con 
que la comia, conocí que presto daria 
cuenta de ella. Mandé que se hiciese otra 
lo que se ejecutó prontamente : pusié- 
ronla en la mesa cuando acabábamos , 6 
por mejor decir, cuando mi huésped aca- 
baba de engullirse la primera. Sin embargo 
comia siempre con igual presteza, y sin 
perder bocado añadia incesantemente ala- 
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banzas sobre alabanzas , las cuales me sona- 
ban bien, y me hacian estar muy contento 
de mi personilla, Bebia frecuentemente, 
brindando unas veces á mi salud , y otras á 
la de mi padre y de mi madre , nO hartán- 
dose de celebrar su fortuna en ser padres 
de tal hijo. Al mismo tiempo echaba vino 
en mi vaso, incitándome á que le corres» 
pondiese, Con efecto no correspondia yo 
¿nal á sus repetidos bríndis; con lo cual; y 
con sus adulaciones me sentí de tan buen 
humor, que viendo ya medio comida la 
segunda tortilla, pregunté al mesonero 
si tenia algun pescado. El señor Corzuelo, 
quesegun todas las apariencias se entendia 
con el petardista, respondió : tengo una 
excelente trucha, pero costará caro á los 
que la comau, y es bocado demasiada 
mente agrio para Vmd. ; Qué llama Vmd, 
demasiadamente agrio? replicó mi adula- 
dor. Trayga Vind. la trucha, y descuide 
de lo demas. Ningun bocado, por costoso 
que sea, es agrio para el señor Gil Blas 
de Santillana, que merece ser tratado 
como un Príncipe. 

Tuve particular gústo de que hubiese 
retrucado con tanto aire las últimas pa- 
labras del mesonero , en lo cual no hizo 
mas que prevenirme. Díme por ofendido, 
y dije con enfado al mesonero : venga la 
trucha, y otra vez piense mas en lo que 
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dice, El mesonero , que no deseaba otra 
cosa , hizo cocer luego la tracha , y pre- 


_sentola en la mesa. A vista del nuevo plato 


brilläron de alegría los ojos del parásito , 
que dió mayores pruebas del deseo que 
tenia de complacerme , es decir, que se 
abalanzó al pez ni mas ni menos como se 
habia arrojado á las tortillas. No obstante 
se vió precisado á rendirse , temiendo al- 
gun accidente , porque se habia hartado 
hasta el gollete. En fin, despues de haber 
comido y bebido hasta mas no poder, 
quiso poner fin á la comedia. Señor Gil 
Blas , me dijo alzúndose de la mesa, es- 
toy tan contento de lo bien que Vimd. me 
ha tratado, que no le puedo dejar sin 
darle un importante consejo, de que me 
parece tiene no poca necesidad. Desconfie 
siempre de todo hombre que no conozca, 
y esté siempre muy sobre sí para no de- 
jarse engañar de las alabanzas. PodráVmd. 
encontrarse con otros que quieran, como 
yo, divertirse á costa de su credulidad, 
y puede suceder que las cosas pasen mas 
adelante. No sea Vmd. su hazme-reir, y 
no crea sobre su palabra que le tengan 
por la octava maravilla del mundo. Di- 
ciendo esto, rióse de mí en mis bigotes , 
y volvióme las espaldas. 


En Pare IsLa. 
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GIL-BLAS est arrété par des voleurs 
qui le conduisent dans leur sou- 
Lerraln. 


orion de conocí entre qué especie de 
gentes me hallaba yo, y fácilmente se 
puede adivinar que este conocimiento me 
quitaria el primer temor ; pero otro mu- 
cho mayor se apoderó luego de mí. Di 
por supuesto que iba á perder la vida con 
mis pobres ducados : y mirándome como 
una víctima que era conducida al sacri- 
ficio caminaba mas muerto que vivo entre 
mis conductores, cuando advirtiendo 
ellos mismos que de pies á cabeza ¡ba 
temblando, me exhortáron con la mayor 
dulzura , pero inútilmente, á que depu- 
siese todo temor. Habriamos caminado 
como unos doscientos pasos , siempre 
bajando, y siempre caracoleando , cuando 
entrámos en una especie de caballeriza, 
á que daban luz dos grandes candiles que 
pendian de la bóveda. Habia en ella una 
buena provision de paja y muchos sacos 
atestados de cebada. Podian caber en ella 
cómodamente hasta veinte caballos , pero 
á la sazon solamente habia los dos que aca- 
baban de llegar. Vino á atarlos al pesebre 
un negro ya viejo , pero en la traza for- 


» LAS 


| ( 105 ) 
nido y vigoroso. Salimos de la cahallerisa , 
y á la triste luz de otras lámparas , que 
parecian alumbrar solo para que se viese 
el horror de aquella caverna , llegámos á 
la cocina , donde una vieja estaba asando 
las viandas y disponiendo la cena. No fal- 
taba en la cocina utensilio alguno de los 
necesarios , é inmediata á ella estaba la 
despensa bien abastecida de todo género 
de provisiones. La cocinera, porque es 
menester que la describa, era una persona 
de sesenta años, y encima de ellos algunos 
mas. Cuando moza , eran sus cabellos de 
un rubio extraordinariamente vivo , por- 
que aun en su presente edad no estaban 
tan blancos que de trecho en trecho no se 
conservasen algunas manchas , residuos 
del primitivo color. El de la cara era acei- 
tunado ; su barba puntiaguda , con alguna 
elevacion ; los labios muy hundidos , y 
uva nariz tan larga y encorvada, que cast 
llegaba á besar la boca con la punta, y sus 
ojos tan encarnados , que parecian dos 
tomates maduros. 

Señora Leonarda , dijo uno de los ca- 
balleros , presentándome á aquel bello 
ángel de tinieblas , mire este mocito que 
la traemos y volviéndose despues á mi, y 
viéndome pálido y consumido , me dijo : 
vuelve , querido , en tí, y no tengas 
miedo , pues no te queremos hacer mal, 
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Teniamos necesidad de un mozo que ali- 
viase en algo á nuestra pobre cocinera. 
Te encontrámos, y esta ha sido tu fortuna. 


Ocuparas la plaza de un mozo que murió 
quince dias ha, porque era de delicada 


complexion. La tuva parece mas robusta, 
y no morirás tan presto. À la verdad no 
«volverás ya á ver el sol , pero en recom- 
pensa comerás bien , y tendrás siempre 
buena lumbre. Pasarás la vida con Leo- 
narda , que es una criatura muy amable 
y humana. Teudrás cuantas conveniencias 
quisieres , y ahora conocerás que no has 
venido á vivir entre algunos pordioseros 
y despilfarrados. Al mismo tiempo tomó 
uua luz, y me ordenó que le siguiese. 
Llevóme á una bodega, donde ví una in- 
finidad de botellas, y grandes vasijas de 
barro bien tapadas , llenas todas de vinos 
exquisitos. Hizome pasar despues por mu- 
chos cuartos, unos atestados de piezas de 
lienzo muy delicadas , otros de ricos pa 
ños y telas de lana y seda. En este habia 
gran cantidad de plata y oro; en aquel 
igual 6 mayor porcion de vajilla en dife- 
rentes armarios. Seguile despues à an gran 
salon que alombraban tres grandes arañas 
de metal , y conducia à otros cuartos que 
se comunicaban con él. Aquí me hizo 
nuevas preguntas , es 4 saber , como me 
Mamaba, y por qué habia salido de Oviedo, 
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Despues que satisfice su curiosidad : ahora 


bien, Gil Blas, me dijo con mucho agrado, 
puesto que solo saliste de ta patria para 
lograralgun puesto , parece que naciste de 
pie ; pues se te proporciona: vivir entre 
nosotros. Ya te lo he dicho : aqui vivirás 
en medio de la abundancia ; nadarás en 
oro y plata, y estaras con toda seguridad. 
Tal es este soterraneo , que aunque venga 
cien veces á este bosque la Santa Herman- 
dad , nunca dará con él. La entrada solo 
la conozco yo y mis camaradas. Acaso me 
preguntarás ; como hemos podido noso- 
tros fabricar este soterraneo sin que lo 
supiesen los paisanos de los lugares veci- 
nos ? Pero has de saber, amigo mio , que 
esta no ha sido obra nuestra, sino de 
muchos siglos. Despues que los moros se 
apoderáron de Granada, de Aragon, y 
de casi toda España , los cristianos que 
no se quisiéron snjetar al yugo de los in- 
fieles , huvéron y se ocultáron en este 
pais , en Vizcaya y Asturias , adonde se 
retiró tambien el valiente Don Pelayo. 


“Los fugitivos y dipersos vivian por fami- 


lias en los bosques y en las mas ásperas 
montañas : unos escondidos en cavernas , 
y otros en soterraneos , que ellos mismos 


_fabricärou , y este es uno de tantos. Dos» 


pues que afortunadamente arrojáron de 
España á sus enemigos, se volviéron á 
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sus ciudades , villas y lugares , y desde 
entonces lossoterraneos sirviéron deasilos 
à las gentes de nuestra profesion. Es cierto 
que la Santa Hermandad ha descubierto . 
y destruido algunos ; pero todavia han : 
quedado muchos, y yo, gracias al Cielo , 
quinceaños hace que habito impunemente 
en este. Llamóme el Capitan Rolando , 
soy el gefe de la compañía , y el otro que 
viste conmigo es uno de mis camaradas. 

No bien habia dicho estas palabras el 
Capitan , cuando apareciéron en el salon 
scis caras nuevas , que eran su Teniente , 
y otros cinco dela gabilla. Vevian cargados 
de presa. Trayan dos grandes zurrones 
llenos de azucar , canela , almendras y 
pasas. El Teniente, dirigiéndose al Capitan 
le dijo que habra despojado á un especiero 
de Benavente de aquellos zurrones , como 
tambien del macho que los llevaba ; y des- 
pues de haber dado cuenta de su expedi- 
cion en el despacho , se entregó en la des- 
pensa la hacienda del especiero. Hecho esto 
se trató de cenar y de alegrarse. Prepa= 
ráron en el salon una gran mesa, y á mí 
me enviaron á la cocina , para que la tia 
Leonarda me instruyese en lo que debia 
hacer. Cedí á la necesidad, ya que mi 
mala suerte lo queria así, y disimulando 
mi sentimiento , me dispuse 4 servir à una 
gente tan honrada. 

D 
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Dí principio por el aparador, cubrién- 
dole de vasos y salvillas de plata, flan- 
queadas de botellas llenas del excelente 
vino que el señor Rolando me habia pon- 
derado. Puse en la mesa dos géneros de 
sopa, á cuya vista todos ocupáron sus 
asientos. Comenzáron á comer con mucho 
apetito, manteniéndome yo tras de ellos 
en pie para servirles el vino. El Capitan 
en pocas palabras les contó mi historia de 
Cacabelos, con la cual se divirtiéron mu- 
cho. Aseguróles despues que yo era un 
mozo de mérito; pero como estaba ya tan 
escarmentado de las alabanzas , pude oir 
mis elogios sin peligro. Conviniéron todos 
en que parecia yo como nacido para ser 
copero suyo, y que valia cien veces mas 
que mi predecesor. Como despues de su 
muerte la señora Leonarda era la que ha- 
bia servido el néctar à aquellos Dioses in- 
fernales , la priváron de este glorioso em- 
pleo , para revestirme á mi de él. De esta 
manera me hallé convertido en nuevo 
Ganimedes , sucesor de aquella maldita 


Hebe. 


EL Papre IsLa. 
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GIL-BLAS entre au service du doc- 


teur Sangrado. 


à PAPER ir à buscar al Señor Arias de 
Londona , para escoger en su registro 
otra casa donde servir ; pero cuando es- 
taba ya muy cerca del rincon donde vivia, 
me encontré con el Doctor Sangrado, ha 
quien no habia visto desde la muerte de 
nii amo, y me atreví á saludarle. Cono- 
cióme inmediatamente, aunque estaba en 
otro trage, y mostraudo particular gusto 
de verme : hijo mio, me dijo, ahora 
mismo iba pensando enti. He menester un 
criado , y tú eres el que me conviene , 
con tal que sepas leer y escribir. Como 
Vid. no pida mas , délo todo por hecho. 
Pues siendo así, replicó, vente conmigo, 
porque tú eres el hombre que yo busco. 
En mi casa lo pasarás alegremente, te 
trataré con distiacion , no te señalaré sa- 
lirio, pero nada te faltará. Cuidaré de 
vestirte con decencia, Le enseñaré el gran 
secreto de curar todo género de enferme- 
dades, y en una palabra , mas serás disci- 
pulo mio que criado. 

Aruióme el plan , y aceté la proposicion 
del Doctor, con la esperanza de salir un 
¡lustre Médico, bajo la disciplina de tan 
gran maestro. Llevóme luego á su casa 
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para instruirme en el ministerio 4 que me 
_ destinaba. Reduciase este. á escribir el 


nombre, la calle y casa donde vivian los 
enfermos que Je llamaban , mientras él 
visitaba à olros parroquianos, Para este 
fin tenia un libro en que asentaba todo lo 
dicho una criada vieja , à la cual se reducia 
toda su familia; pero sobre no saber pa- 
labra de ortagrafía escribia tan mal, que 
por lo comun no se podia entender lo que 
escribia. Encargóme pues á mí este regis- 
tro , que se podiar intitalar con razon re- 
gistro mortuario, 6 libro de difuntos , por- 
que morian casi todos aquellos cuyos nom- 
bres se apuntaban eu él. Escribia, por de- 
cirlo así, los nombres de los que querian 
partir de este mundo, ni mas ni menos 
como en las casas de posta se apuntan los 
nombres de los que piden carruage ó ca- 
ballos. Estaba casi siempre con la pluma 
en la mano, porque en aquel tiempo el 
Doctor Sangrado era el Médico was acre- 
ditado de todo Valladolid, debiendo su 
reputacion á una locuela especiosa, sos- 
tenida de cierto aire grave, y al mismo 
tiempo meloso, junto con algunas afortu- 
nadas curas, que fueron celebradas mas 


de lo que merecian. 


Practicaba mucho el oficio, y por con- 
siguiente le fructificaba bien. No por eso 
el Lrato de su casa era el mejor. En ella se 
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vivia muy frugalmente. Peras y habas y 
manzanas cocidas, con un poco de queso, | 
era nuestra comida ordinaria. Decia que 
estos alimentos eran los mas convenientes 
al estómago , por ser mas dóciles á la tri- 
turacion. Con todo eso , aunque los consi- 
deraba muy fáciles de digerir, no queria, 
que nos hartásemos de ellos, en lo que 
tenia mucha razon. Pero si á la criada y 
á mi nos prohibia comer mucho , en fe- 
compensa nos permitia beber agua sin tasa. 
Lejos de andar en esto con escasez , nos 
decia muchas veces : bebed , hijos mios : 
la salud consiste en que todas las partes 
de la máquina se conserven blandas , ágiles 
y húmedas. Bebed agua en abundancia, 
porque es el disolvente universal que pre- 
cipita todas las sales. ¿Está acaso detenido 
y lento el curso de la sangre l'ella lo ace- 
lera. ¡Está rápido y precipitado ? lo de- 
tiene. Estaba el buen Doctor tan persua- 
dido á esto, que aun él mismo no bebia 
mas que agua, sin embargo de hallarse ya 
en edad muy avauzada, Definia la vejez, 
diciendo era una tisis natural, que nos 
deseca y consume. Fundado en esta defini- 
cion , deploraba la ignorancia de los que 
llaman al vino la leche de los viejos. Sos- 
tenia que antes bien los desgasta y los des- 
truye , diciendo muy elegantemente que 
aquel licor, así para los yiejos como para 
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“todos los demas , era un amigo traidor y 
un gusto muy engañoso. 

A pesar de tan bellos raciocinios, à los 
ocho dias que estuve en aquella casa, pa- 
decí una disenteria, acompañada de crue- 

_les dolores de estómago, lo que tuve la 
temeridad de atribuir al disolvente univer- 
sal, y á la mala calidad de los alimentos 
que nsaba, Quejéme de esto al nuevoamo, 
esperando que al cabo vendria á condes- 
cender y á darme algun poco de vino en las 
comidas ; pero era muy enemigo de este 
licor para rendirse á semejante condes- 
cendencia. Si te disgusta mucho el agua 
pura, me dijo, hay mil arbitrios inocen- 
tes para corregir el desabrimiento de las 
bebidas acuosas. La flor de sauco y la be- 
tónica las comunica un gusto delicioso ; 
y si quieres que lo sea mucho mas, mezcla 
un poco de flor de romero, de clavel, 6 
de coclearia. 

Por mas que ponderase las excelencias 
del agua , y por mas que me enseñase el 
modo de componer bebidas exquisitas , 
sin que para nada fuese necesario el vino, 
la bebia yo con tanta moderacion , que 
avirtiéndolo él, me dijo un dia : ya no 
me admiro, Gil Bias, de que no goces 
una perfecta salud. Tú, amigo mio, no 
bebes lo que basta. El agua bebida en 
poca cantidad solo sirve para desenredar 
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las partecillas de la bílis, y darlas mayor 
vigor y actividad, cuando es necesario 
anegarlas en algun líquido diluyente. No 
temas, hijo, qne la abundancia del agua 
te debilite, ni enfrie demasiado el estó- 
mago. Lejos de tí ese terror pánico con 
que miras la frecuencia de tan saludable 
bebida. Yo salgo por fiador del buen su- 
ceso, y si no tienes satisfaccion de mi 
fianza, el divino Celso saldrá á confir- 
marla, Este oráculo latino hace nn adimi- 
rable elogio del agua, y añade en térmi- 
nos expresos , que los que por beber vino 
se excusan con la debilidad del estómago, 
levantan un falso testimonio á esta en- 
traña, para encubrir su sensualidad. 

Como yo iba 4 perder mucho en dar 
pruebas de indócil, cuando daba princi- 
pio á la carrera de la Medicina , mostré 
que me hacia fuerza la razon , y aun con- 
fieso que efectivamente la crei. Proseguí 
pues en beber agua, bajo la fe de Celso ; 
6 por mejor decir, comencé à anegar la 
bilis, bebiendo en gran copia aquel licor; 
y aunque cada dia me sentia mas desazo- 
nado, pudo mas la preocnpacion que la 
experiencia. Tenia, como se ve, una ad- 
mirable disposicion para ser Médico. Sin 
embargo, no pudiendo resistir mas á la 
violencia de los mates que me atormenta- 
ban , tomé la resolucion de abandonar la 
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casa del Doctor Sangrado ; pero este me 
honrá con un nuevo empleo, el cual me 
hizo mudar de parecer. Mira, hijo, me 
dijo an dia, yo no soy de aquellos amos 
ingratos y duros, que dejan envejecer à 
los criados en la servidumbre, sin pa- 
sarles por el pensamiento el recompensar 
sus servicios. Estoy contento contigo , te 
quiero, y sin aguardar á que me bavas 
servido mas tiempo , es miánimo hacerte 
dichoso. Ahora mismo te voy á descubrir 
lo mas fino del saludable arte que pro- 
feso tantos años ha. Los otros Médicos le 
hacen consistir en el estudio penoso de 
mil ciencias tan inútiles como dificulto- 
sas : yo pretendo abreviar un camino tan 
largo , y ahorrarte el trabajo de estudiar 
la física, la farmacia , la botánica y la 
anatomía. Sabete, amigo, que para curar 
todo género de males, no es menester 
mas que sangrar y beber agua caliente. 
Este es el gran secreto para curar todas 
las enfermedades del mundo. Si : este ma- 
ravilloso secreto que yo te comunico , y 
la vaturaleza no pudo oculiar á mis pro- 
fundas observaciones , quedandose impe- 
netrahle 4 mis hermanos y companeros , 
se reduce á solos dos puntos : sangrías y 
agua caliente , uno y otro en abundancia. 
No tengo mas que enseñarte. Ya sabes á 
fondo toda la Medicina, y si te aprove- 
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chas de mis largas experiencias , serás tan 
gran Médico como vo. Al presente me 
puedes aliviar mucho. Por las mañanas 
te estarás en casa á tener cuenta del re- 
gistro, y por las tardes irás á visitar mis 
enfermos. Yo cuidaré de la boba y del 
clero : tú visitarás á los del estado general 
que me llamaren, y cuaudo hayas traha- 
jado algun tiempo, haré que seas incor- 
porado en nuestro gremio. He aquí, Gil 
Blas, que ya eres sabio sin ser Médico > 
cuando otros por muchos años 5 y Las 

or toda la vida, son Médicos sin ser, 

mb sido | jamas sabios. 

Rendí gracias al Doctor por haberme 
hecho en tan poco tiempo capaz de ser 
substituto suyo; y en señal de mi agrade- 
cimiento le dí palabr a de que toda la vida 
seguiria á ciegas sus opiniones , aunque 
fuesen contrarias á las del mismo Hipó- 
crates. Pero esta palabra no era del todo 
sincera, porque no podia conformarme 
con su opinion acerca del agua, y en mi 
corazon determiné beber vino siempre 
que tuviese ocasion cuando visitase á los 
enfermos. Segunda vez me desnudé de mi 
vestido, y tomé otro de mi amo para pre- 
sentarme en trage de Médico. Hecho esto, 
me dispuse à ejercitar la medicina 4 costa 
de los pobres que cayesen en mis manos. 
Tocóme dar principio por un Alguacil que 
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adolecia de la pleura. Ordené que le san- 
grasen sin misericordia, y le diesen de 
beber agua caliente con abundancia. Entré 
despues en casa de un Pastelero á quien 
la gota le hacia poner los gritos en el Cielo. 
No perdoné á su sangre, ni fuí con él 
menos liberal de agua que lo habia sido 
con el Alguacil. Valiéronme doce reales 
las dos visitas , y quedé tan contento con 
el nuevo oficio, que solo deseaba cosecha 
de enfermos y achacosos. 

Al salir de casa del Pastelero , me en- 
contré con Fabricio á quien no habia visto 
desde la muerte del Licenciado Sedillo. 
Mitóme atento , y despues prorumpió en 
una carcajada tan grande , que parecia 
iba á reventar de risa. No era ello sin 
razon. Llevaba yo una capa tan larga, que 
me llegaba á los talones; la chupa y el 
calzon eran tan anchos, que sobrariau 
mucho á dos cuerpos como el mio. En 
fin, mi figura podia pasar por una muy 
grotesca y original. Dejéle desahogar , y 
aun yo mismo le hubiera acompañado , si 
no me contuviera el decoro de la calle y 
la representacion de Médico, que no es 
un animal risible por su seria gravedad. 
Si mi ridículo trage habia excitado la risa 
de Fabricio, mi mas ridícula y afectada 
seriedad se la redobló , y despues que se 
rió á toda satisfaccion : ¡ vive Dios ! Gil 

7. 


(118) 
Blas, exclamó, que estás magníficamente 
equipado. ; Quién diablos te ha eumasca- 
rado asi ? Poco á poco, Fabricio, poco á 
poco , y trata con todo respeto á un 
nuevo Hipócrates. Sábete que soy substi- 
tuto del Doctor Sangrado , el médico mas 
famoso de Valladolid. Tres semanas ha 
que estoy en su casa, y en este breve 
tiempo me ha enseñado radicalmente la 
Medicina , de manera que visito parte de 
sas enfermos por aliviarle. El va á las ca- 
sas grandes , y vo á las pequeñas. ¡ Bella- 
mente | replicó Fabricio: eso en buen 
romance quiere decir te ha abandonado á 
tí la sangre plebeya, y él se ba reservado 
la ilustre. Te doy el parabien de la parte 
que te ha tocado, que en mi concepto es 
la mejor, porque á un Médico le con- 
viene mas ejercitar su oficio con la gente 
pobre que con la opulenta. ¡ Vivan los 
Médicos de aldea y de arrabal | sus yer- 
ros son menos conocidos, y no meten 
tanta bulla sus asesinatos, Sí, amigo, tu 
suerte me parece la mas envidiable , y 
( por hablar à manera de Alejandro ) si 
yo no fuera Fabricio , querria ser Gil 
Blas. 

Para que conociese el hijo del barbero 
Nuñez que no exageraba ni mentia en dar 
tantas alabanzas á mi presente condicion , 
le mostré los doce reales del Alguacil y 
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del Pastelero , y despues nos entrámos 
los dos en una taberna para beber á costa 
de ellos. Presentáronnos un vino bueno, 
el cual me pareció mucho mejor de lo 
que era, por la gran gana que tenia de 
beberlo. Echéme al cuerpo valientes tra- 
gos , y (con licencia del oráculo latino } 
al paso que iba bebiendo , conocí que el 
estómago se me quejaba de las injusticias 
que le habia hecho. Detuvímonos bastante 
tiempo Fabricio y yo en la taberna, y nos 
burlimos largamente de nuestros respec- 
tivos amos, como es uso y costumbre en- 
tre todos criados. Viendo que se acercaba 
la noche , nos retirámos quedando apa- 
labrados de que á la tarde siguiente 108 
volveriamos à ver en el mismo sitio. 


EL Pare IsLA. 


HISTOIRE du jeune barbier. 


: CP Perez de la Fuente, miabuelo, 
(porque me gusta tomar las cosas muy de 
abras ) despues de haber ejercitado el ofi- 
cio de barbero en la noble villa de Olmedo 

or espacio de cincuenta años, murió de- 
jaudo cuatro hijos. El primogénito, por 
nombre Nicolas, heredó la tienda, y si- 
guió la misma profesion. Beltran , que 
fué el segundo , se aplicó á mercader , y 


( 120 ) 

trató en especeria. El tercero, llamado 
Tomas, se dedicó á maestro de escuela. 
El cuarto, que se llamaba Pedro , sin- 
tiéndose inclinado á estudiar, vendió su 
herencia, y se fué á Madrid, donde es- 
peraba darse á conocer algun dia por su 
erudicion y sa ingenio. Los otros tres 
hermanos nunca se separáron. Mantuvié- 
ronse en Olmedo, y allí se casäron todos 
tres con hijas de labradores , que trajéron 
en matrimonio poca dote, pero en cam- 
bio de ella una gran fecundidad. Parece 
habian apostado á cual habia de parir mas. 
Mi madre , que era la muger del barbero, 
por su parte parió seis en los cinco pri- 
meros años.de casada , y yo fuí uno de 
ellos. Mi padre , luego que tuve fuerzas , 
me puso á su oficio. Apenas cumpli quince 
años, cuando un dia me echó acuestas las 
alforjas que veis, y ciñéndome esta mis- 
ma espada : ea, Diego, me dijo, ya pue- 
des ganar la vida, vete á correr mundo. 
Estís algo basto, y te conviene viajar 
para limarte , como tambien para perfi- 
cionarte en tu oficio. Vete pues, y mo 
vuelvas á Olmedo hasta haber girado toda 
España. No quiero oir hablar de tí hasta 
que hayas hecho todo esto. Dióme un pa- 
ternal abrazo , tomóme por la mano, y 
boniticamente me condujo hasta ponerme 
de paticas en la calle. NE 
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Esta fué la tierna despedida de mi pa- 
dre ; pero mi madre, que era de genio 
menos áspero, se mostró mas sentida de 
mi marcha. Echó algunas lágrimas , y aun 
me metió en la mano un ducado oculta- 
mente, y como á escondidas del marido. 
Salí pues de Olmedo en esta conformi- 
dad, y tomé el camino de Segovia. No bien 
habia andado doscientos pasos, cuando 
examiné mis alforjas , picándome la cu- 
riosidad de saber lo que llevaba. Encon- 
tréme un estuche hendido y abierto por 
todas partes , dentro del cual habia dos 
navajas de afeitar, tan mohosas, gastadas 
y mugrientas , que parecian haber servido 
á diez generaciones, con una tira de cuero 
para suavizarlas , y con un pedacito de 
jabon. Ademas de eso hallé una camisa 
nueva de cáñamo, un par de zapatos vie- 
os de mi padre ; y lo que sobretodo me 
alegró, fuéron unos veinte reales que en- 
contré envueltos en un trapo. . À esto se 
reducia todo mi haber. Por aquí pedrá 
Vmd. conocer la mucho que fiaba mi 
padre en mi habilidad , cuando me echo 
de su casa con tan poca provision. Sin 
embargo , la posesion de un ducado y 
veinte reales mas no dejó de deslumbrar 
á un muchacho que en toda su vida habia 
visto tanto dinero junto. Consideréme con 
un caudal inagotable ; y eno de alegría 
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proseguí mi camino , mirando de cuando 
en cuando el puño de mi tizona, cuya hoja 
se me enredaba entre las piernas , me mo- 
Jestaba, y me impedia el caminar. 

HMácia el anochecer llegué al reducido 
logar de Ataquines, con una hambre que 
ya no podia sufrir. Entré en el meson, y 
como si me sobrase mucho para el gasto, 
ordené con yoz alta me trajesen de cenar. 
El mesonero me estuvo mirando con aten- 
cion por algun tiempo , y conociendo lo 
$ podia ser yo : sí, me dijo con mucha 

ulzura, sí, caballerito mio, Vid, que- 
dará satisfecho , y será servido como un 
Príncipe. Condújome á un zaquizamí tan 
pequeño como obscuro , y un cuarto de 
hora despues me sirvió un plato de ma- 
chorra , que comí con tanto apetito como 
si fuera de cabrito ó de teraera mongana. 
Acompañó el excelente plato con un vino 
que, segun él decia , el Rey no le bebia 
mejor. Y auuque conocí muy bien que ya 
era un vino embrion de vinagre , sin em- 
bargo le hice tanto honor como habia 
hecho á la machorra. Despues era menes- 
ter, para ser tratado en todo como un 
Príncipe que me dispusiesen una cama 
mas propia para despertar 4 una piedra 
que para dormir. Figúrese Vid. una ta- 
rima tan corta, que, aun siendo yo pe- 
queño , no podia extender las piernas sin 


125 ) 

que saliesen fuera la mitad. Fuera de eso, 
el colchon de plamas se reducia á una es- 
. pecie de jergon ético y extrajado , sobre 
el cual se tendia una manta raida, y dos 
Ó tres veces doblada, con una sábana de 
estopa tan negra, que habria servido á 
cien pasageros despues de la última lava- 
dura. Gon todo eso, en la cama que fiel- 
mente acabo de dibujar, con la barriga 
Mena de machorra y de aquel precioso 
vino que antes describí, gracias á mis po- 
cos años y á mi natural robustez, dormi 
profundamente , y pasé la noche sin la 
mas leve indigestion. 

Al dia siguiente, despues de: haber 
almorzado y pagado bien el principesco 
tratamiento que me habian hecho, me 
puse de un solo trote en Segovia. Luego 
que llegué, tuve la fortuna de que me 
recibiesen en una tienda , solamente por 
Ja casa y la comida ; pero no me detuve 
allí mas que seis meses. Otro mancebo 
barbero, como quien habia trabado amis- 
tad y queria ir 4 Madrid, me alborotó 
los cascos , y me enganchó para que le 
hiciese compañía. Acomodéme luego sin 
trabajo sobre el mismo pie que en Se- 
govia. Entré en una tienda de las mas 
coneurmdas , pues su vecindad al Corral 
del Principe atraía tanta multitud de par- 
roquianos , que el maestro, dos man- 
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cebos y yo no bastábamos á dar abasto 


ä todos. Veianse en esta tienda personas 
de todas clases y condiciones , pero entre 
otras , autores y comediantes. Una vez 
concurriéron á un mismo tiempo dos 
personages de la primera clase. Comen- 
záron á discurrir sobre los poetas y las 
poesías del tiempo , nombrando á mi tio 
entre los primeros. Entonces me apliqué 
á oirlos con mayor atencion. Don Juan 
de Zavala, dijo uno es un autor de quien 
me parece que el público no debe estar 
muy satisfecho. Es un hombre frio, sin 
foego y sin inventiva. La última comedia 
suya le desacreditó fariosamente. ; Y Luis 
Velez de Guevara, dijo el otro, no acaba 
de regalarnos con una bellísima obra? ; 
Puede haber cosa mas miserable ¿ Nom- 
bräron no séá cuantos otros poetas , cuyos 
nombres no tengo presentes; pero me 
acuerdo bien que babláron de ellos muy 
mal. De mi tio hiciéron ambos mas ho- 
norífica mencion. Sí, dijo uno de ellos, 
Don Pedro de la Fuente es un excelente 
autor. Sus escritos estan llenos de una 
gracia y de una erudicion, que al mismo 
tiempo instruyen y deleitan por su deli- 


cada sal. No me admiro de que sea tan es- 


timado en la Corte y entre el pueblo, nide 
que muchos Señores le hayan señalado 
pensiones. Ha muchos años que goza una 
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ruesa renta, El Duque de Medinaceli le 
de casa y mesa; por lo que gasta poco , y 
precisamente ha de estar muy bien y tener 

dinero. A 
No perdí una sílaba de todo lo que di- 
jéron de mi tio aquellos poetas. Y sabia- 
mos en la familia que hacia mucho ruido 
en Madrid con motivo de sus obras. Al. 
gunas personas que pasaban por Olmedo , 
nos habian informado de lo bien admi- 
tido que estaba ; pero como nunca nos 
habia escrito, y se mostraba tan desviado 
de nosotros , oilamos todas aquellas noti- 
cias con la mayor indiferencia. No obs- 
tante , como la buena sangre no puede 
mentir , luego que oí decir que lo pasaba 
tan bien , y me informé donde vivia, tuve 
tentacion de ir á verle y darme á conocer. 
Solo me detenia el haber oido á los poetas 
llamarle Don Pedro. Aquel Don me hacia 
titubear , rezelando fuese otro del mismo 
nombre y apellido de mi tio. Con todo 
eso vencí al cabo este temor, parecién- 
dome que así como habia sabido hacerse 
sabio, podia tambien haher sabido ha- 
cerse noble y caballero, y así resolyí pre- 
sentarme À él. Para esto, al dia siguiente 
con licencia de mi amo, me vestí lo mas 
decentemente que pude, y salí á la calle 
no poco vanoglorioso y cuellierguido por 
verme sobrino de un hombre, cuyo in- 


Chat 
genio metia en la Corte tanta bulla. Sa- 
bido es que los barberos no son la gente 
del mundo menos sujeta á la vanidad. Co- 
mencé pues á tenerme en gran opinion , 
y caminando con orgullosa gravedad, 
pregunté por la casa de Medinaeeli, Ense- 
fiäronmela , y entrando en ella supliqué 
al portero me dijese cual era el cuarto 
del Señor Don Pedro de la Fuente. Suba 
Vid. , me dijo por aquella escalerilla 
excusuda , mostrándome una que estaba 
á un rincon del patio, y llame á la pri- 
mera puerta que encontrare à mano de- 
recha. Hicelo así; llamé à la puerta , y 
salió á abrir un mocito ; 4 quien pre- 
gunté si vivia allí el Señor Don Pedro de 
la Fuente. Sí, señor, me respondió, pero 
ahora no se le puede entrar recado. Lo 
siento mucho, repliqué, pues verdadera- 
mente le quisiera hablar , porque le traigo 
noticias de su familia. Aunque se las tra- 
jera Vmd. del Padre Santo de Roma, 
seria lo mismo, ni en este momento le 
introduciria yo en su cuarto. Está actual- 
mente componiendo ; y mientras trabaja, 
no quiere que ninguno entre á interrum- 
irle ni á distraerle, De nadie se deja ver 
Le. mediodia, y así puede Vmd. ir à 
dav una vuelta, y volver hácia aquel 

tiempo. | 
Salíme pues y me fui á pasear por Ma- 
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drid toda la mañana, pensando siempre | 
en el modo con que mi tio:me recibiria. 
Sin duda, decia yo entre mi mismo , que 
tendrá un grandísimo gusto de verme y 
conoverme , porque media su corazon 
por el mio; y todo se me iba en preve- 
Dirine para mostrarle el mas vivo y mas 
tierno agradecimiento. Al fin volví con 
toda diligencia á la hora señalada. Viene 
Vind. muy á tiempo, me dijo el page : 
presto saldrá mi amo, espere Vmd. aquí, 
que voy á avisarle. Volvió dentro de un 
instante , y me hizo entrar donde estaba 
mi tio , cuya vista me dió golpe, porque 
luego observe en su cara ciertos rasgos 
de familia. Era tan parecido á mi tio To- 
mas , que le hubiera tenido por él mismo, 
á no haberle visto en aquel trage y en 
aquel estado. Saludéle con el mas pro- 
fundo respeto, y le dije que era hijo 
de Nicolas de la Fuente , el barbero de 
Olmedo, y hermauo de su señoría, y 
que habia tres semanas que estaba en 
Madrid ejercitando el mismo oficio de 
mi padre, en calidad de mancebo , con 
ánimo de girar por toda España para 
perficionarme en mi profesion. Mientras 
le estaba hablando, advertí que mi tio 
estaba distraido y pensativo, dudando 
verosimilmente si me conoceria 6 no 
por sobrino, 6 discurriendo algun ar- 
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. bitrio para librarse de mí con arte y con 
destreza. Tomó este segundo partido , y 
afectando un cierto aire jovial y risueño, 
me dijo : y bien, amigo , } cómo estan 
de salud tus padres y tus tios! ¿en qué 
estado se hallan las cosas de la familia ? 
Comencé á informarle de su fecunda 
propagación : fuíle nombrando uno por 
uno todos los hijos varones y hembras, 
comprendiendo en la lista hasta los nom- 
bres de sus padrinos y madrinas. Pare- 
cióme que no se interesaba infinitamente 
en tan menuda relacion ; y queriendo 
atajar el discurso para venir á las inme- 
diatas : ahora bien, querido Diego , me 
dijo, apruebo mucho el que pienses cor- 
rer mundo para perficionarte en tu oficio, 
y te aconsejo no te detengas mucho 
tiempo en Madrid. Este es un lugar muy 
pernicioso para la juventud , y tú te per- 
derias en él. Mucho mejor harás en re- 
correr otras ciudades del Reino, donde 
mo estan tan estragadas las costumbres. 
Vete pues, y cuando estés ya para mar- 
char, vuelve á verme, que te daré un 
doblon para ayuda del viage. Diciendo 
esto , me fué llevando poco á poco hácia 
la puerta de la sala, y me despidió con 
buenas palabras. 

No conocí, por mi poca malicia , que 
solo buscaba pretextos para alejarme de 
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sí. Volví á la tienda, y dí cuenta á mi 
amo de la visita que acababa de hacer. 
El buen hombre , que penetró mas que 
yo la verdadera intencion del señor Don 
Pedro, me dijo : yo no soy del parecer 
de tu tio. En lugar de exhortarte á cor- 
rer mando, me parece debia aconsejarte 
que te mantuvieses en Madrid. El trata 
con tantas personas de la primera dis- 
tincion, que fácilmente podria colocarte 
en una casa grande, donde en breve tiempo 
hicieses gran fortuna. Enamorado de un 
discurso que me pintaba en la imaginacion 
grandiosas esperanzas, dentro de dos dias 
volví á casa del señor tio , y le representé 
que podia emplear su valimiento en aco- 
modarme con algun personaue de la Corte. 
Disgustóle mucho la proposicion. Á un 
hombre vano, que entra francamente en 
casa de los Grandes, y se sienta cun ellos 
á la mesa, no le agrada mucho que un 
sobrino suyo coma con los criados, mien- 
tras él está comiendo con los amos, pues 
en tal caso el Dieguillo Henaria de con- 
fusion y vergüenza al señor Don Pedro. 
Este pues se irritó furiosamente , y lleno 
de cólera me dijo: ¿como, bribonzuelo, 
quieres abandonar tu oficio? Anda y vete, 
que yo te dejo en manos de los que te 
dan tan peruiciosos consejos. Sal de mi 
cuarto , repitió, y no vuelvas à poner los 
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pies en el, si no quieres que te haga cas- 
tigar como mereces. Quedé aturdido al 
oir estas palabras, y me espantó mucho 
mas la bronca y destemplada voz con que 
las pronunció. Retiréme con lágrimas en 
los ojos , muy apesadumbrado de ja a$- 
pereza con que me habia tratado mi tio. 
Con todo eso, como siempre he sido de 
natural fiero y altivo, presto se me en- 
jugó el llanto. Antes bien pasé del dolor 
a la indignación , y resolvi no hacer caso 
de un mal pariente, sin el cual habia vi- 
vido hasta allí, y esperaba vivir sin ne- 
cesitarle para nada. 


EL Pare IsLa. 


GIL-BLAS rencontre à Madrid le 
chef des voleurs qui l'avaient 
arrété. 


La gana que tenia de contar esta aven- 
tara à Melendez, me obligó 4 endere- 
zarme á su Casa ; pero al estar ya cerca 
de ella, me encoutré con el Capitan 
Rolando. No puedo explicar lo sorpren- 
dido que me quedé cou este encuentro, 
ni pude menos de estremecerme y tem- 
blar 4 su vista. Conocióme desde luego , 


acercóse á mí grayemente, y conservando 
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todavia cierto aireciilo de superioridad , 
me ordenó le siguiese. Obedecile tem- 
blando, y en el camino iba diciendo entre 
mi mismo : ¡ pobre de mi ! ahora querrá 
quele pague todo lo que le debo.; Adonde 
me llevará ? puede ser que tenga aguí al- 
guna cueva obscura. No lo erco 3 pero si 
lo creyera , en este mismo punto le haria 
ver que no tengo gota en los pies. Con 
estos pensamientos iba andando tras de 
él, muy atento á observar el sitio donde 
paraba , con resolucion de alejarme de 
él á carrera tendida, por poco sospechoso 
que me pareciese. 
Presto me sacó Rolando de este cuidado, 
“y me disipó todo temor. Entróse en el 
figon mas famoso de Madrid, seguile yo , 
mandó traer del mejor vino , y dispuso se 
hiciese comida para los dos. Mientras 
tanto nos metimos en un cuarto , y así 
que Rolando se vió solo conmigo, me 
habló de esta suerte. Sin duda, Gil Blas, 
que estarás muy admirado de verte aquí 
con tu antiguo comandante; pero aun 
mas te admirarás cuando me hayas oido 
lo que te voy á contar. El dia que te dejé 
en la cueya y partí con mis compañeros 
á Mansilla para vender las mulas y caba- 
llos que habiamos robado la noche ante- 
rior, encontrámos al hijo del Corregidor 
de Leon, acompañado de cuatro hombres. 
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ä caballo, todos bien armados, que se- 


guiau su coche. Acometímoslos : hicimos | 


morder la tierra 4 dos de ellos ; los otros 
dos huyéron á cuatro pies. Temiendo el 
buen cochero por su amo, nos suplicó 


| 


y 


con lágrimas que por amor de Dios tuvié- 


semos piedad , y no quitásemos la vida al 
hijo único del señor Corregidor de Leon. 


Estas palabras, en vez de enternecer á | 
mis compañeros, les irritáron mucho mas. : 


Señores , dijo uno, no dejemos escapar 
al hijo del enemigo mas mortal de los de 
nuestra profesion. ¿ Á cuantos de estos 
no lia hecho ajusticiar su padre ¿ Vengué- 
mosles , y sacrifiquemos esta víctima á sus 
ceuizas. Todos los demas aplaudiéron tan 
inhumano consejo ; y hasta mi Teniente 
se disponia ya á ser el gran sacerdote en 
aquel sangriento sacrificio, si yo no le 
hubiera detenido el brazo. Detente , le 
dije : ¿4 que fin derramar sangre sin ne- 
cesidad ? Contentémonos con el bolsillo 
de este pobre mozo ; y pues no hace re- 
sistencia, seria une barbaridad el matarle. 
Fuera de que el hijo no es responsable de 


las acciones de su padre, y ni aun el pa- 


dre en condenarnos 4 muerte hace mas que 
cumplir con la obligacion de su oficio, así 
como nosotros cumplimos con la del nues- 
tro, en robar álos caminantes y pasageros. 
Intercedí pues por el hijo del Gorre- 
gidor, 
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-gidor, y no le fué inútil mi intercesion. 
Cogimosle todo el dinero, juntamente con 
los caballos de los dos hombres que ha- 
bian muerto en la refriega, y vendimoslos 
en Mansilla con los demas que conduciá- 
mos. Volvímonos despues à nuestro soter- 
raneo , adonde arribámos al dia siguiente , 
poco antes de amanecer. No quedámos 
poco sorprendidos cuando vimos levan- 
tada la trampa, y mucho mas cuando en- 
contrámos á Leonarda fuertemente amar- 
rada en la cocina. Contónos en dos pala- 
bras todo lo sucedido, y nos admirámos 

mucho de que hubieses podido engañar- 
nos ; pero te perdonámos la burla en gracia 
de la invencion. Luego desatámos á la 
cocinera : la dí órden de que nos dispu- 
siese de comer. Entretanto fuimos á la ca- 

balleriza á cuidar de los caballos , y en- 

contrámos casi espirando al viejo negro , 
que en veinte y cuatro horas no habia pro- 

bado bocado, ni visto persona alguna que 
le socorriese. Deseábamos darle algun ali- 
vio; pero habia perdido ya todo conoci- 
miento , y nos pareció caso tan desespe- 
rado, que, á pesar de nuestra buena vo- 

luntad , abandonámos aquel pobre diablo 
entre la vida y la muerte. No por eso 
dejámos de sentarnos á la mesa ; y des- 

pues de haber almorzado opiparamente , 
nos retirámos á nuestros cuartos, donde 
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estavimos durmiendo 6 descansando todo 
el dia. Guaudo despertámos , nos dijo 
Leonarda que ya habia muerto Domingo. 
Llevámos el cadáver à la cámara 6 cueva 
donde te acordarás que dormias, y allí le 
hicimos los fanerales, como si hubiera 
sido uno de nuestros compañeros. 


Cinco ó seis dias despues sucedió que 


queriendo hacer una salida, encontrámos 
muy de mañana á la entrada del bosque 
tres brigadas de la santa Hermandad , que 
al parecer nos estaban esperando para aco- 
meternos. Al priacipiono descabrímos mas 
que una. No la temímos , y aunque supe- 
rior en número à nuestra tropa, la ataca- 
mos; pero al mismo tiempo que estábamos 
peleando con ella, las otras dos que ha- 


bian hallado modo de mantenerse embos- 


cadas , se echaron de repente sobre no- 
sotros , y nos rodeáron de manera que de 
nada nos sirvió nuestro valor. Fuénos ne- 
cesario ceder al número de los enemigos. 
Nuestro Teniente y dos de nuestros Ca- 
maradas muriéron en la funcion. Los otros 
dos y yu, envueltos y encerrados por to- 
das parles, nos vimos precisados á ren- 
diruos ; y mientras las dos brigadas nos 
llevaban presos á Leon, la tercera fué á 
cegar y destruir la cueva , que habia sido 
descubierta de este modo. Atravesando el 
bosque un labrador de las inmediaciones 


For O 

D p (155) 

para volver á su casa , vió por casualidad 
alzada la trampa de la cueva que dejaste 
abierta el mismo dia que te escapaste con 
la dama; sospechó que aquella era nuestra 
habitacion; y no temiendo valor para entrar 
en ella, se contentó con observar bien 
sus contornos ; y para acertar mejor con 
el sitio, descortezó ligeramente algunos 
árboles vecinos, y otros mas de trecho 
en trecho, hasta que se vió fuera del bos- 
que. Pasó despues à Leon, dió parte de 
aquel descubrimiento al Corregidor, cuyo 
gozo fué mucho mayor, por cuanto es- 
taba informado de que su bijo habia sido 
robado por nuestra compabía. El Corre- 
gidor hizo juntar las tres brigadas, y las 
dió por guia el labrador que habia descu- 
bierto el soterraneo. 

Mi arribo 4 la ciudad de Leon fué un 
grande espectáculo para todos los vecinos. 
Aunqueyo hubierasido un generalenemigo 
hecho prisionero de guerra, no babria sido 
mayor la curiosidad con que todos corrian 
y se atropellaban por verme. Aquel es, de- 
cian,aquel es el Capitan, y el terror de toda 
esta tierra. Merecia ser atenazeado, y no 
menos sus dos compañeros. Presentáron- 
nos al Corregidor, que desde Juego co 
menzó á insultarme. Ya lo ves, malvado, 
me dijo : el Cielo cansado de tns delitos 
te ha entregado á mi justicia. Señor, le 
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respondí, es cierto que he cometido mu- 
chos ; pero á lo menos no tengo que acu- 
sarme del de haber quitado la vida al hijo 
de V.S. Si vive, á mí me lo debe, y me 
parece que este servicio es acreedoráalgun 
reconocimiento. ¡ Ah miserable ! replicó, 
sin duda que estaria bien empleado un pro- 
ceder generoso con hombres de tu ca 

rácter, Y aun cuando yo te quisiera per- 
donar,¿ me lo permitiria por ventura 
la obligacion de mi empleo ? Despues de 
decir esto, mos mandó encerrar en un 
calabozo , donde no dejo pudrir á mis 
compañeros. Saliéron de él al cabo de tres 
dias para representar un papel un poco 
trágico en medio de la plaza. Por lo que 
toca á mí, estuve tres semanas enteras en 
la prision. Tuve por cierto que se dila- 
taba mi suplicio para hacerle mas terrible; 
y en fin cada dia estaba esperando un 
nuevo género de muerte, cuando al cabo 
mandó el corregidor que me Ilevasen á su 
presencia, y estando en ella, me dijo : 
oyetusentencia : quedas libre. Si no fuera 
por tí, mi hijo hubiera sido asesinado en 
midio de un camino. Como padre, deseaba 
agradecerte, este gran servicio; pero no 
pudiendo absolverte como Juez, escribí 
á la Corte en tu favor. Pedi al Rey el per- 
don de tus delitos, y le consiguí. Vete 
adonde quisieres ; pero creeme, añadió, 
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aprovéchate de tan feliz como no espe- 
rado suceso. Entra entí , y abandona para 
siempre esa desastrada vida. 

Atravesado el corazon con estas últimas 
palabras, tomé el camino de Madrid , con 
resolucion de vivir tranquila y dulcemente 
en esta Villa. Encontré ya muertos á mis 
padres , y su herencia en manos de un 
viejo pariente nuestro , que me dió aquella 
cuenta fiel que acostumbran los tutores. 
Solo pude lograr tres mil ducados, que 
acaso no hacian la cuarta parte de lo que 
debia heredar. ¿ Pero qué habia de hacer ! 
Nada adelantaria con ponerle pleito, sino 
tener de menostodo lo que gastase en él, 
Por huir la ociosidad , compré una vara 
de alguacil; y segun cumplo con mi em- 
pleo, parece que no he tenido otro en 
toda mi vida. Mis nuevos compañeros se , 
habrian opuesto 4 mi admision , si hu- 
bieran sabido mi historia ; pero por for- 
tuna mia la ignoraban, 6 lo que viene á 
ser lo mismo, afectáron ignorarla, por- 
que en este honrado cuerpo todo el mundo 
interesa mucho en que no se sepan sus 
hechos , sus virtudes y milagros. Por la 
misericordia de Dios ninguno tiene nada 
que echar en cara á los otros , porque el 
mejor es un diablo. Con todo eso, amigo 
mio , continuó Rolando , yo quiero des- 
cubrirte todo el interior de mi alma. No 
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me gusta el oficio que he abrazado. Pide 
una conducta demasiadamente delicada y 
misteriosa , que solo da lugar á sutilezas 
y raposerías. ¡ Oh, y cuanto echo de me- 
nos mi antigua y noble profesion | Confieso 
que es mas segura Ja nueva ; pero es mas 
gustosa y divertida la otra , y yo soy 
amante de la alegría y de lalibertad. Voy 
viendo que tengo traza de exonerarme 
de este empleo, y desaparecer una maña- 
nita muy temprano ; para retirarme á las 
montañas que estan en el nacimiento del 
Tajo. Sé que hay allí una cierta madri- 
guera, habitada por una valerosa tropa, 
llena. de Catalanes determinados , cuyo 
nombre solo es su mayor elogio. Si me 
quieres seguir, irémos á aumentar el nú- 
mero de aquellos grandes hombres. Me 
brindan con el empleo de segundo Capi- 
tan de tan ilustre compañía ; y haré que 
te reciban en ella, asegurándolos que diez 
veces te he visto combatir á mi Jado , y 
ensalzaré hasta las nubes tu valor. Hablaré 
de tí como informa un General de un 
Oficial, cuando le quiere adelantar ; pero 
me guardaré bien de tomar en boca la 
pieza que nos jugaste , porque esto te 
haria sospechoso , y así no diré palabra de 
Ja aventura consabida. Ahora bien , ana- 
dió , ¿ estás pronto á seguirme ? Espero 
tu respuesta, EL Panne Isa. 
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GIL-BLAS entre au service de la 
marquise de Chaves. 


En la Marquesa de Chaves uno viuda 
de treinta y ciuco años, bella, alta, ai- 
rosa y bien proporcionada. No tenia hijos, 
y gozaba diez mil dacados de renta. Nunca 
ví muger mas seria, ni que menos hablase. 
Con todo eso era celebrada en Madrid, y 
generalmente tenida por la dama de mayor 
talento. Lo que quizá coutribuia mas que 
todo á esta universal reputacion, era la 
concurrencia á su casa de los primeros 
personages de la Corte, así en nobleza 
como en literatura : problema que yo no 
me atreveré á decidir, Solo diré que bas- 
taba oir su nombre para formar coucepto 
de un genio superior, y su casa era lla- 
mada por excelencia : el tribunal de las 
obras ingeniosas, 

Con efecto , todos los dias se leian en 
ella ya poemas dramáticos, ya poesías líri- 
cas, pero siempre sobre asuntos serios. 
Negábase la entreda á toda pieza cómica. 
La mejor comedia, el romance Ô la no- 
vela mas ingeniosa, mas alegre y mas ve- 
rosímilmente conducida, todo esto se mi- 
raba como una pueril y ligera produccion, 
que no merecia alabanza alguna. Por el 
contrario, la mas mínima obra seria, 
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“na oda , un soneto, una égloga pasaban 
allí por el último esfuerzo del ingenio 
humano. Sucedia tal vez que el público 
no se conformaba con la decision del tri- 
bunal , antes bien silbaba las obras que ha- 
bian sido aplaudidas en aquel areopago. 
La Marquesa me hizo maestresala de 
su casa. Era incumbencia de mi empleo 
preparar el cuarto de mi nueva ama para 
recibir las gentes, disponiendo taburetes 
para las damas, sillas para los caballeros, 
y cada cosa en su respectivo sitio ; que- 
dándome despues en la antesala, para 
anunciar é introducir á los que llegaban. 
Como todavía no los conocia yo, el pri- 
mer dia el ayo 6 maestro de pages me 
hizo compañía en la antesala para decirme 
el uombre de los que iban entrando ; y al 
mismo tiempo me informaba breve y gra- 
ciosamente del carácter de cada uno. Lla- 
mábase Andres de Molina el tal maestro. 
Era naturalmente serio, pero bufon y 
mofador, El primero que se presentó fué 
un Ministro togado. Anunciéle, y despues 
que le introduje me dijo el maestro de 
pages : este garnacha es de un carácter 
gracioso. Tiene alguna introduccion en 
Palacio, mas no tenta, ni con mucho, 
como quiere persuadirlo. Ofrécese á ser- 
vir átodos, y à ninguno sirve. Encontróle 
un dia en la antecámara del Rey un caba- 
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Nero que le saludó. Detúvole este , hfzole 
mil expresiones, tomóle la mano, apre- 


_ tósela, y le dijo : V. S. me ha conquis- 


tado ; soy todo suyo : ao me niegue el 
fayor de acreditarle mi amistad. No mo- 
riré contento si no logro alguna ocasion 
de servir á V. S. Correspondióle el ca- 
ballero con expresiones de reconoci- 
miento ; y apenas se separó del togado , 
cuando volviéndose este á uno de los que 
iban á su lado, le dijo : quiero conacer á 


este hombre , y no me acuerdo quien es 5 


_solo tengo una idea confusa de haberle 
visto en alguna parte, creo que en casa 


del primer Ministro. 

Poco despues del togado se dejo ver 
un señorito, hijo de cierto grande, 4 
quien introduje inmediatamente en el 
cuarto de mi ama. Luego que entró me 
dijo el señor Molina : este señorito es un 
ente original. Va á una casa sin otro fin 
que el de tratar con el dueño de ella ne- 
gocios de importancia ; está en conversa- 
cion con él una 6 dos horas, y levanta la 
visita sin haber hablado siquiera una pa- 
labra sobre el negocio á que habia ido. A 


este tiempo vió el ayo de los pages entrar. 


en la antesala á dos señoras, llamadas una 
Doña Angela de Peñafiel, y otra Doña Mar- 
garita de Montalvan. Estas dos damas , me 
dijo él, cuando hubiéron entrado en la sala 
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de la Marquesa, en nada se parecen una 4 
otra. Dona Margarita presume de hlósofa; 
se las tiene tiesas con los mayores Doctores 
de Salamanca, y ninpuno la ha visto ceder 
jamas á sus argumentos. Doña Angela por 
el contrario, aunque es verdaderamente 
instruida, nunca hace de Doctora. Sus pen- 
samientos son finos, sus discursos sólidos, 
sus expresiones delicadas, nobles y vatu- 
rales. Este segundo carácter, le respondí 
yo, es un carácter muy amable ; pero el 
otro me parece cae muy mal en el bello 
sexo. ¡ Qué dice Vind. muy mal en el bello 
sexo ? replicó Molina prontamente. Es tan 
fastidioso aun en los hombres, que los 
hace ridícalos. Tambien nuestra ama la 
Marquesa adolece un poco de este acha=' 
que filosófico. Yo no sé sobre qué se tra= 
tará hoy en nuestra academia ; pero se dis... 
putará mucho, 

Al acabar estas palabras vimos entrar á 
un hombre seco, muy grave, cejijunto y 
fruncido. No le perdonó mi caritativo ins- 
tructor, Este es, me dijo, uno de aquellos 
entes serios y engarrotados que quieren 
pasar por hombres grandes á favor de al- 
gunas sentencias de Síneca , que saben de 
memoria, y pronuncian con recalcamiento 
y pomposidad , los cuales examinados de 
cerca, se descubre ser unos pobres men- 
tecatos. Tras de este entró un caballerito 
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de buen porte , pero de furioso aire À la 
Griega, quiero decir de un hombre lleno 
y pagado de sí mismo. Pregunté á Molina 
quien era, y me respondió que era uu Poeta 
dramático , el cual habia compuesto cien 
mil versos que no le habian valido cuatro 
cuartos ; pero que recientemente por solo 
seis renglones en prosa habia conseguido 
formarse una buena renta. 

Lisa á decirle me explicase en qué habia 
consistido el haber logrado tan de balde 
aquella fortuna, cuando oi un gran rumor 
eu la escalera. ¡ Bravo ! exclamó el maes= 
tro de pages : ya entró en casa el Licen- 
ciado Campaval. A este se ie oye macho 
antes que se deje ver. Es an solemnisimo 
tronera: comienza à charlar en voz alta 
y sonora desde la puerta de la calle, y no 
lo deja basta que vuelve 4 salir por ella. 
Con efecto resonaba en toda la casa la voz 
del Licenciado Campanal, que en fin apa- 
reció en la antesala con otro Bachiller ami- 
go suyo, y prosiguió atrouándonos á todos, 
siu cesar en el tiempo que duró la acadé= 
mica visita. Este Licenciado, dije à Mo- 
lina, parece hombre de ingenio. Si, lo 
es, me respondió : tiene ocurrencias muy 
saladas ; se explica con gracia y agudeza 5 
es may divertida su conversación 3 pero cs 
un hablador molestísimo, y repite stempre 
sus dichos y cuentos. En suma, para no 


(144) | 
estimar las cosas mas de lo que valen , es= 
toy persuadido á que la mayor parte de 
su mérito consiste en aquel aire cómico y 
gracioso con que sazona todo lo que dice ; 
y así mo creo que le haria mucho honor 
una coleccion de sus agudezas y gracias , 
si se diese à luz. 

Fuéron entrando despues otras perso- 
pas , de todas las cuales me hizo Molina 
muy graciosas descripciones. Entre estas 
no se dejo en el tintero la de nuestra ama 
la Marquesa. Esta , me dijo , es una señora 
may regular, no embargante su filosofía. 
Su genio no es enfadoso ni caprichoso , y 
. da poco que hacer en su servicio. Dentro 
de su esfera es de las mugeres mas racio- 
nales que conozco. No se le advierte pasion 
alguna. Niel juego, ni los galanteos la 
gustan ; solo la agrada la conversacion. En 
una palabra, su vida seria intolerable para 
la mayor parte de las damas. 


EL Panre ÍsLa, 


GrIi-BLAS entre au service de P'ar- 
chevéque de Grenade. 


El de los primeros sugetos que encon- 
tré en las calles de Granada, fué el señor 
Don Fernando de Leyva, yerno, como 
Don Alfonso, del Conde de Polan. Ambos 
quédamos sorprendidos de vernos en Pre 
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mada. ¿ Qué es esto, Gil Blas, me dijo, ‘ 
tú en Granada? ¿ Qué es lo que aquí 
te trae ? Señor, le dije, si Vmd. se ad- 
mira de verme en este pais, con mucha 
mas razon se maravillará cuando sepa la 
causa que me ha obligado á dejar el ser- 
vicio del señor Don Cesar y su hijo. Segui- 
damente le conté cuanto me habia pasado 
con Séfora, sin ocultarle nada : rió con 
toda su fuerza el chasco, y sosegada la 
risa me dijo seriamente : amigo, voy á 
tomar por mi cuenta este negocio, escri 
biré á mi cuñada.... No, no, señor, in- 
terrumpi , suplico 4 Vmd. no la escriba: 
no he salido de la casa de Leyva para vol- 
ver à ella. Si Vind. gusta, puede hacer 
otro uso del fayor que le debo : ruego 4 
Vmd. que si alguno de sus amigos nece- 
sita un secretario 6 un mayordomo , me 

resente y recomiende : doy á Vind pa- 
Die que no desmentiré su informe. Con 
mucho gusto, respondió : mi venida 4 
Granada ha sido para visitar á una tia 
mia ya vieja que «slá enferma, y todavía 
pasáran tres semanas antes que me vuelva 
à Lorqui, en donde ha quedado Julia, En 
esta casa vivo, prosiguió, señalándome 
una suntuosa que estaba á cien pasos de 
nosotros : procura verme pasados algunos 
dias , que quizá te habré ya buscado un 
acomodo, 

A 9 


(146 ) 
Efectivamente la primera vez que nos 
vimos, me dijo: el senor Arzobispo de 
Granada, mi pariente y amigo, que es 
un excelente escritor, necesita un hombre 
instruido y de buen pulso para poner en 
limpio sus obras. Ha compuesto , y todos 
los dias compone homilías, que predica 
con mucho aplauso. Como te contemplo á 
propósito para el caso , te he propuesto, 
y me ha prometido admitirte : ve y pre- 
séntate de mi parte; por el modo con que 
te reciba, conocerás el buen informe que 
le he dado. 

La conveniencia me pareció tal como 
la podia desear ; y así babidnde nt prepa- 
rado lo mejor que pude, fuí una mañana 
á presentarme á este Prelado. Si yo hu- 


biera de imitar 4 los que escriben nove- : 


las, haria una descripcion pomposa del 
Palacio Episcopal de Granada , me exten- 
deria sobre la estructura del edificio, ce- 
lebraria la riqueza de sus muebles , ha- 
blaria de sus estatuas y pinturas, y no 
perdonaria al lector la menor de todas las 
historias que en ellas se representan ; 
pero me contentaré con decir que iguala 
en magnificencia al Palacio de nuestros 
Reyes. 

Ví en las antesalas una muchedumbre 
de eclesiásticos y seglares , la mayor parte 
familiares de S. 1., limosneros, gentiles- 
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hombres, escaderos 6 ayudas de cámara, 
Las libreas de los lacayos eran muy ricas, 
tanto que mas parecian señores que cria- 
dos; se mostraban altivos, y hacian el 
popel de hombres de consecuencia : al 
ver su afectación, no pude menos de 
reirme y burlarme de ellos. Par diez, de- 
cia á mi sayo, estas gentes tienen el pri- 
vilegio de no sentir el yugo de la servi. 
dumbre; porque al fin si lo sintieran , me 
parece deberian ostentar menos altanería. 
Acerquéme á un personage grave y gordo 
que estaba á la puerta del gabinete del 
Arzobispo , para abrir y cerrar. Le pre- 
unté con mucha cortesía si podria ha- 
blar á S. 1. Espérese Vmd., me dijo se- 
camente, que S. I. sale para oir misa , y 
al paso podrá escucharle. No respondí 
palabra , me revestí de paciencia, y pro- 
curé trabar conversacion con algunos de 
los sirvientes ; pero aquellos señores no 
se dignáron contestarme , y se entrela- 
viéron en registrarme de pies à cabeza. 
Despues se miráron unos á otros, bur- 
lándose con sonrisa y orgullo de la liber- 
tad que babia tenido de mezclarme en su 
conversacion. | 
Confieso que me aturdi al verme tra- 
tado así por unos lacayos. Todavía no 
habia vuelto de mi confusion, cuando se 
abrió la puerta del gabinete, y salió el 
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Arzobispo. Inmediatamente quedó todo 
en un profundo silencio. Estos soberbios 
domésticos dejáron sus modos insolen- 
tes, y se mostráron con un aire respe= 
tuoso delante de su amo. Tendria el Pre- 
lado unos sesenta y nueve años, del cuerpo 

y traza casi de mi tio Gil Perez el Canó- 
rm es decir que era pequeño y grueso, 
patiestebado , y tan calvo , que solo tenia 
un mechon de pelo hácia ‘el cogote ; por 
lo cual llevaba embutida la cabeza en una 
papalina que le tapaba las orejas. Con todo 
le noté un aire de caballero, sin duda 
porque yo sabia que lo era. La gente or- 
dinaria miramos á los grandes con una 
cierta prevencion , que por lo comun les 
presta un señorío que la naturaleza les 
ha negado. Luego que me vió el Arzobispo 
se vino á mí, y me preguntó con mucha 
dulzura qué se me ofrecia. Le dije era el 
recomendado del señor Don Fernando de 
Leyva. ¡Ab! exclamó, | eres tú el que 
me ha alabado tanto ; Ya estás recibido : 
me alegro de tan buen hallazgo, quédate 
desde luego en casa. Dichas estas pala- 
bras, se apoyó sobre dos escuderos , y 
habiendo oido á algunos eclesiásticos que 
Jlegáron á hablarle, salió de la sala. Ape- 
nas estaba fuera, cuando se viniéron á 
mí para saludarme los mismos que poco 
antes habian despreciado mi conyersacion : 
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me rcdean , me agasajan , y testifican la 
mayor alegría de verme comensal del 
Arzobispo. Habian oido lo que me habia 
dicho su amo, y deseaban con ansia sa- 
ber qué empleo debia tener cerca de S. I. ; 
En para vengarme del desprecio que me 

abian hecho, tuve la malicia de no sa- 
tisfacer su curiosidad. 

No tardó mucho en volver S. I., y me 
hizo entrar en su gabinete para hablarme 
á solas. Yo pensé bien era su intencion 
tantear mis talentos : por lo que me atrin- 
cheré y preparé para medir todas mis pa- 
labras. Principió con algunas preguntas 
sobre las humanidades. Tuve la fortuna 
de no responder mal , y hacerle ver que 
conocia suficientemente los autores Grie- 
gos y Latinos. Tocó despues en la dialéc- 
tica, y justamente aquí era en donde yo 
le esperaba. Encontróme bien aferrado : 
se conoce , me dijo como admirado, que 
has tenido muy buena educacion. Veamos 
ahora tu letra. Saqué de mi bolsillo una 
muestra que habia llevado expresamente 
para este caso , la que no desagradé á mi 
Prelado. Me alegro de que tengas tan buena 
mano, exclamó, y todavía mas de que ten- 
gas tan buenos talentos. Yo daré las gracias 
á mi sobrino Don Fernando, porque me 
ha proporcionado uu familiar tan útil. Á la 
verdad me ha hecho un buen regalo. 
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Interrumpió nuestra conversacion| la 
llegada de algunos caballeros Granadinos 
que debian acompañar á S. L en la mesa. 
Dejelos , y me retiré con los familiares 
que me colmáron de cumplimientos y 0b= 
sequios. Comí con ellos, y si mientras la 
comida procuráron observar mis movi- 
mientos , yo no examiné menos los 
suyos. ¡ Qué modestia nó aparentaban los 
eclesiásticos |! los tuve por unos santos , 
tanto era el respeto que me habia infun- 
dido el Palacio Arzobispal ; no me pasó 
por la imaginacion que aquello podia ser 
gazmoña , como si fuera imposible que 
la falsedad se hallase en la casa de los 
Príncipes de la Iglesia. 

Me tocó sentarme al lado de un viejo 
ayuda de cámara, llamado Melchor de la 
Ronda , que tuvo el cuidado de hacerme 
buenos platos. Viendo su atencion , pro- 
curé yo tenérsela, y mi política le agradó 
mucho. Señor caballero, me dijo en vez 
haja luego que acabámos de comer , qui- 
siera hablar con Vmd. à solas ; y diciendo 
esto me llevó á un sitio de Palacio en 
donde nadie podia oirnos, y allí me tuvo 
este discurso : hijo mio, desde el instante 

ue te ví, te cobré inclinacion, de cuya 
verdad voy á darte una prueba , confián- 
dote un secreto que te será de grande 
utilidad. Estás en una casa en donde se 
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confunden los verdaderos con los falsos 
devotos. Para conocer el terreno, necesi- 
tabas infinito tiempo : voy 4 excusarte un 
estudio tan largo y desagradable , descu- 
briéndote los genios de unos y de otros, 
lo que podrá servirte de gobierno, 

No será malo, prosiguió, dar princi- 
pio por S. 1.: es un Prelado muy pia- 
doso , continuamente ocupado en edifi- 
car al pueblo, y en dirigirle á la virtud 
con excelentes sermones morales que el 
mismo compone, Es un sabio y un grande 
orador : veinte años hace que dejó. la 
Corte para dedicarse enteramente 4 la 
conducta de su rebaño. Tiene su manía 
en predicar, y el pueblo le oye con gusto 
y aplauso. Tendrá en esto su poco de va- 
nidad; pero ni à los hon:bres toca el pe- 
netrar los corazones, ni parecerá bien 
que me ponga yo 4 excudriñar los defec- 
tos de quien como el pan, Si se me per- 
mitiera reprebender alguna cosa en mi 
amo, vituperaria su severidad , porque 
castiga con demasiado rigor las flaquezas 
de los eclesiásticos, cuando debiera mi- 
rarlos con piedad. Sobretodo, persigue . 
sin misericordia á los que confiando en 
su inocencia piensan justificarse Juridica- 
mente, desatendiendo su autoridad, Tiene 
tambien una falta que es comun á muchas 
personas grandes : ama á sus criados, pero 
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_atiende poco á sus servicios ; los dejará 
envejecerse en su casa sin pensar en su 
acomodo ; y si alguna vez los gratifica , 
es porque hay quien tiene la bondad de 
hablar por ellos ; pues por lo que hace á 
S. I., jamas se acordaria de harcerles el 
menor bien. 

Esto me dijo de su amo, y siguió dán- 
dome cuenta del carácter de los eclesiás- 
ticos con quienes habiamos comido : me 
los retrató muy al contrario de lo que se 
mostraban : es verdad que no me dijo 
eran gentes infames, pero sí malos sacer- 
dotes. No obstante exceptuó á algunos, 
cuya virtud alabó. Con esta leccion aprendí 
el modo de portarme con estos señores, 

en la misma noche cenando, me revesti 
como ellos de un exterior modesto. No 
es de admirar se hallen tantos hipócritas, 

ues nada cuesta el serlo. 

Mientras la siesta, saqué de la posada 
mi maleta y caballo, y volví á cenar á Pa- 
lacio, en donde me pusiéron un cuarto 
decente con muy buena cama. El dia si- 
guiente me hizó llamar S. 1. bien de 
mañana , para darme á copiar una homi- 
lía : me encargó mucho lo hiciera con 
ioda la exactitud posible , lo que ejecaté 
sin olvidar acento , punto, ni coma, lo 
que llenó de gusto y de admiracion al 
Prelado. Luego que recorrió todas las 
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hojas, exclamó arrebatado : ¡Eterno 
Dios! ¡ puede darse copia mas correcta ! 
Por ser gramático, eres muy buen co- 
pista. Háblame con satisfaccion , amigo 
mio ; ¿ has encontrado al escribir alguna 
cosa que te haya chocado? ¿ulgun des- 
cuido en el estilo, 6 algun término im- 
proprio ? Es muy fácil se escape algo de 
esto con el fuego de la composicion. ¡ À 
Señor | respondí modestamente, no es 
tanta mi instruccion que pueda meterme 
á crítico; y aun cuando fuera capaz de 
ello, estoy asegurado que las obras de 
V. S. I. no caerian bajo mi censura Son- 
rióse con mi respuesta, y nada me re- 
plicó; pero en medio de toda su piedad 
se traslucia que amaba con pasion sus 
escritos. 

Acabé de ganarle con esta adulacion ; 
cada dia me querria mas , tanto que Don 
Fernando que visitaba frecuentemente á 
mi amo, me aseguró habia de tal modo 
ganado su voluntad, que podia dar por 
hecha mi fortuna. Mi amo mismo lo con- 
firmó poco tiempo despues con la ocasion 
siguiente. Habiendo repetido con entu- 
siasmo una tarde en su gabinete delante 
de mí una homilía que debia predicar en 
la Catedral al otro dia, no se contentó 
con preguntarme en general qué me ha- 
hia parecido, sino que me obligó á de- 

9. 
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cirle Jos pasages que me habían dado mas 
golpe ; tuve la fortuna de citarle aquellos 
de que él estaba mas satisfecho , y qué 
eran sus favoritos : esto me hizo pasar en 
el concepto de S. L por de un conocia 
miento delicado , que sabia atinar con las 
verdaderas hermosuras de una obra. Esto 
es , exclamó , lo que se llama tener gusto 
y finura. Sí, querido, te aseguro que no 
es tu oido oreja de Leociía. En fin tan 
contento quedó , que me dijo con mucha 
expresion : no tengas ya cuidado , corre 
de mi cuenta tu fortuna , y yo te la pro=- 
curaré agradable. Yo te estimo, y en 
prueba de ello quiero seas mi confidente. 

Al oir estas palabras me eché á los pies 
de S. I., penetrado de reconocimiento: 
Abracé con todo corazon sus piernas tor- 
cidas, y me creí ya hecho hombre. Sí, 
hijo mio, prosiguió el Arzobispo , cuyo 
discurso se habia interrumpido por mi 
acción ; si, hijo mio , quiero hacerte de- 
positario de mis pensamientos los mas 
secretos. Escucha atentamente lo que voy 
á decirte. Tengo gusto en predicar, y el 
Señor bendice mis bomilías, porque ellas 
hieren á los pecadores, les hacen entrar 
dentro de sí mismos, y recurrir á la pe- 
nitencia. Tengo la satisfaccion de ver á 
un avaro espantado con las imágenes que 
presento á su codicia , abrir sus tesoros y 
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distribuirlos con una mano pródiga : apar- 
tarse un lascivo de sus torpezas : retirarse 
los ambiciosos á las ermitas, y hacer cons- 
tante y firme en sus obligaciones 4 una 
esposa á quien hacia titubear un galan en- 
ganoso. Estas conversiones que son fre- 
cuentes , debian por sí solas excitarme al 
trabajo ; con todo te confieso mi flaqueza , 
todavía me mueve otro premio : premio 
que la delicadeza de mi virtud me repre- 
hende inútilmente ; esta es la estimacion 
del público á las obras perfectas. Yo en- 
cuentro mucha satisfaccion en que me 
tengan por un orador consumado. Hoy 
pasan mis obras por fuertes y delicadas ; 
pero no querria caer en las faltas de los 
buenos escritores que escriben muchos 
años, y al fin flaquean. Yo quisiera no 
perder mi reputacion. 

En este supuesto , mi amado Gil Blas, 
continuó el Prelado, espero una cosa de 
tu zelo : cuando percibas que mi pluma 
se envejece, cuando notes se baja mi 
estilo , no dejes de advertírmelo. En este 
punto no me fio de mí mismo. Mi amor 
propio podria cegarme. Ésta observacion 
necesita de un entendimiento imparcial ; 
por tanto elijo el tuyo que contemplo á 
propósito, y desde luego estaré à tu dic 
támen. Señor, le dije, V. S. L. está toda- 
vía bien lejos de este tiempo, 4 Dios gra- 
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cias. Ademas que un intendimiento tal 
como el de V. S. I. se conserva mas bien 
que los de otro temple, y para bablar con 
propiedad, V. $. I. será siempre el mismo. 
Yo juzgo 4 V. S. I. como á un otro Car- 
denal Ximenez , cuyo genio superior pa- 
rece recibia mas fuerzas con los años, en 
lugar de debilitarse con la vejez. Dejémo- 
nos de adulacion , amigo mio , respondió 
mi amo; yo sé que puedo decaer y perder 
la sublimidad de mi estilo de un instante 
á otro : en la edad en que me ballo, ya 
se principian á sentir las enfermedades, 
y las enfermedades del cuerpo alteran al 
espíritu. De nuevo te lo encargo, Gil Blas, 
no te detengas un momento en avisarme 
cuando adviertas se debilita mi cabeza, 
No temas usar conmigo de franqueza y 
sinceridad , porque tu aviso será para mí 
una prueba del amor que me tienes. Por 
otra parte va en ello tu interes ; porque 
si por desgracia tuya supiese se hablaba 
en la Ciudad que mis sermones habian 
decaido de su ordinaria elevacion, y que 
podia ya dar de mano á mis tareas, per- 
derias no solo mi afecto , sino el acomodo 
que te tengo prometido. Te hablo con 
toda claridad ; esto sacarás de tu necia 
discrecion. 

Aquí acabó la exhortacion de mi amo 
para oir mi respuesta , que se redujo á 
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prometerle cuanto deseaba. Desde este 
momento nada tuvo secreto para mí, y 
vine 4sersu privado. Todos los familiares 
envidiaban mi suerte, menos el prudente 
Melchor de la Ronda. Era de ver como 
trataban los gentilhombres y escuderos 
al confidente de S. I. : no se afrentaban 
de abatirse por tenerme contento ; sus 
bajezas me hacian dudar fuesen Españo- 
les. Aunque conocia sus ideas interesadas , 
y nunca me engañáron sus lisonjas , no 
por esto dejé de servirles. Mis oficios hi- 
ciéron que $. I. les procurase empleos. A 
uno le hizo dar una compañía , y le dió 
con que lucir en el ejército; à otro envió 
á Méjico con un gran destino ; y no olvi- 
dando á mi amigo Melchor, le saque una 
buena gratificacion. Esto me hizo conocer 
que si el Prelado de su proprio motivo no 
daba , á lo menos rara vez negaba lo que 
se le pedia. 

Pero me parece debo referir con mas 
extension lo que hice por un eclesiástico. 
Un dia nuestro Maestresela me presentó 
un cierto Licenciado llamado Luis Garcia, 
hombre mozo y de buena presencia, y me 
dijo : señor Gil Blas, este honrado ecle- 
siastico es uno de mis mejores amigos : ha 
sido Capellan de Monjas, pero su virtud 
no ha podido librarse de malas lenguas. Le 
han desacreditado tauto con S. 1., que le 
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ha suspendido, y no quiere escuchar ä los 
que piden su habilitacion ; nos hemos va- 
lido de lo principal de Granada, pero 
nuestro amo es inflexible. 

Señores , les dije, este negocio se ha 
gobernado mal, hubiera sido mejor no 
haber empeñado á nadie; por hacerle bien 
al señor Licenciado, le han hecho mucho 
daño. Yo conozco à S. I., y sé que las 
súplicas y recomendaciones no hacen mas 
que agravar en su idea la culpa de un 
eclesiástico. No ha mucho que le oí decir: 
cuanto mas personas empeña en su favor 
un eclesiástico que está irregular, tanto 
mas aumenta el escándalo y mi severidad. 
Malo es eso, dijo el Maestresala, y mi 
amigo tendria mal negocio si no tuviera 
tan buena mano ; pero gracias á Dios él 
escribe de pasmo, y esta habilidad la sa 
cará del paso. Tuve la curiosidad de ver 
si la letra que se me celebraba era mejor 
que la mia. El Licenciado me manifestó 
una muestra que traya prevenida ; quedé 
admirado de su hermosura y limpieza , y 
me pareció de las muestras que dan los 
maestros de escuela. Mientras consideraba 
tan bella forma de letra, me vino al pen- 
samiento una idea, y en su consecuencia 
pedí á Garcia me dejase el papel, dicién- 
dole que acaso le seria útil, que no podia 
decirle mas por entonces, pero que nos 
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viésemos á otro dia y hablariamos. El Li- 
eenciado, á quien el Mayordomo al pa- 
recer habia celebrado mi ingenio, se re- 
tiró tan satisfecho como si ya bubiese 
conseguido todas sus licencias. 

A la verdad yo deseaba hacerle este fas 
vor, y desde el mismo dia trabajé en ello 
del modo que voy á decir. Estando solo 
con el Arzobispo le manifesté el papel de 
Garcia, el cual agradó infinito & mi patron. 
Señor, le dije, aprovechándome de la 
ocasion, pues que V. 8. E. no quiere im 
seed sus homilias, no seria malo que à 

o menos se escribiesen de esta letra. 

El prelado me respondió : aunque me 
agrada la tuya, no me disgustaria tener 
copiadas mis obras de esta mano. No se 
necesita mas , proseguí, que el consenti- 
miento de V. S. I. : es un Licenciado co- 
mocido mio, el que tiene esta habilidad ; 
él se alegrará mucho de servir à V.S.I., 

mas cuando por este medio podrá espe- 
rar de su bondad se sirva sacarle del mise- 
rable estado en que por desgracia se halla. 

) Como se llama ese Licenciado ? me 
preguntó. Luis Garcia, le dije, y está 
lleno de amargura por haber incurrido 
en la indignacion de V. $. I. Este Garcia, 
interrumpió , si no me engaño , ha sido 
Capellan de un Convento de Monjas, y 
ha incurrido en las censuras eclesiásticas» 
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Todavía me acuerdo de los mi 
que me han dado contra él ; sus ec 
bres no son muy buenas. Señor, dije, no 
es mi ánimo justificarle ; pero sé que tiene 
muchos enemigos, y asegura que los que 
le han acusado , han cuidado mas de ba- 
cerle daño que de decir la verdad. Bien 
puede ser, replicó el Arzobispo , porque 
hay en el mundo espíritus MUY perversos; 
pero doy de barato que su conducta no 
haya sido siempre irreprehensible , acaso 
se habrá arrepentido, y sobretodo á gran 
pecado gran misericordia. Haz venir á 
ese Licenciado á quien desde luego le- 
vanto las censuras. 

Ved aquí como cuando media el interes 
propio , los hombres mas rigurosos tem- 
plan su severidad, El Arzobispo concedió 
sin pena lo que habia rehusado á los mas 
poderosos empeños, solo por el vano gusto 
de tener sus obras bien escritas. Al ins- 
tante dí esta noticia al Maestresala, quien 
sin pérdida de tiempo la pasó á su amigo 
Garcia. Al dia siguiente vino á darme los 
agradecimientos correspondientesal favor 
obtenido. Le presenté á mi amo, quien 
contentándose con una ligera reprehen- 
sion , le dió algunas homilias que pusiera 
en limpio. Garcia se portó tan grande- 
mente , que $. I. le restableció en su mi- 
nisterio, y aun le dió el Curato de Gabia , 
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de inmediato à Granada ; lo que 
prueba muy bien que los beneficios no se 
confieren siempre à la virtud. 

Cuando me ocupaba en servir de este 
modo á unos y 4 otros, Don Fernando de 
Leyva se preparaba para dejar á Gra- 
nada. Visité à este señor antes de su par- 
tida, con motivo de darle de nuevo 
gracias por el excelente acomodo que 
me habia procurado, Viéndome tan gus- 
toso , me dijo: mi amado Gil Blas, me 
alegro mucho que estes satisfecho de mi 
tio el Arzobispo. Estoy contentísimo , le 
respondí , con este gran Prelado , y ver- 
daderamente debo estarlo. Ademas de que 
es un señor muy amable, nunca podré 
yoagradecer bastante las bondades que le 
merezco; pero todo esto necesitaba para 
consolarme de la separacion de Don 
César y su hijo. No creo yo que ellos la 
hayan sentido menos, dijo D. Fernando. 
Púede ser que no os hayais despedido 
para siempre : da tantas vueltasel mundo, 
que acaso os podréis ver todavía juntos. 
Estas palabras me enterneciéron, y no 
pude menos de suspirar: entonces co- 
nocí que mi amor 4 Don Alfonso era 
tanto, que con gusto hubiera dejado al 
Arzobispo, y cuanto podia esperar de su 
privanza , por volverme á la casa de Leyva, 
siempre que se hubiera quitado la oca+ 
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sion de mi reliro de ella. Don Fernando | 
advirtió mi ternura, y le agradó tanto 
mi ley, que me abrazó diciendo que su 
familía se interesaria siempre en mi bien | 
estar. 

A los dos meses de haberse marchado 
este caballero , y en el tiempo que me 
encontraba mas favorecido, tuvimos un 
gran susto en Palacio : el Arzobispo fué 
atacado de apoplegía, pero se le socorrió 
con tan prontos y eficaces remedios, que 
desapareció á muy pocos dias, pero le 
quedó algo débil la cabeza. Al primer ser- 
mon que compuso lo eché de ver; pero 
no podia comprehender del todo la dife- 
rencia de este con los antecedentes, para 
asegurarme que mi orador empezaba á 
decaer, y por otro aguardé á que predi- 
case otro, para decidir. Hízolo, y no fué 
menester esperar mas. El buen Prelado 
se rozaba, repetia, se levantaba à las 
nubes y se abatia hasta el suelo : su ora- 
cion fué difusa, arenga de Catedrático 
cansado ; en fin, un sermon de mision 
sin concierto, 

No fuí yo solo quien lo notó; casi todos 
los que le oyéron, como si les hubieran 
pagado para que lo examinasen , se decian 
al oido : este sermon huele á apoplegía. 
Vamos , señor censor y árbitro de las 
homilías , me dije, prepárese Vid. para 
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hacersu oficio, Ya ve Vmd. que S. I. de- 
clina - Vind. está obligado á advertírselo : 
tanto pur depositario de sus confianzas , 
como por el temor de que alguno de sus 
amigos se auticipe : si llegara este caso, 
sabe Vind. muy bien sus consecuencias ; 
seria Vmd. borrado de su testamento, en 
el cual sin duda ahora habrá apuntado un 
legado mas útil que él de la biblioteca del 
Licenciado Sedillo. 

A estas reflexiones seguian otras ente- 
ramente contrarias , porque me parecia 
muy expuesto dar un aviso tan desagra- 
dable que no recibiera con gusto un autor 
apasionado tercamente á sus obras : por 
otra parte me parecia era imposible que 
le disgustase mi libertad, despues de ha- 
bérmelo ordenado con tanta eficacia. 
Añadamos á esto que yo pensaba entrarle 
con mana y hacerle tragar suavemente la 
pildora. En fin, persuadiéndome á-que 
aventuraba mas en callar que en hablar, 
me determiné á romper el silencio. 

Solo una cosa me iuguietaba, y era no 
saber como sacar la conversacion. Gracias 
al Cielo el orador mismo me sacó de este 
embarazo , preguntándome que se decia 
de él en el público, y si habia gustado su 
último sermon. Respoudí que sus homi- 
Has siempre admiraban , pero que à mipa- 
recer la última no habia movido tanto al 
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auditorio como las antecedentes. ; Como 
es eso, amigo ? respondió sobresaltado, / 
se ha encontrado algun Aristarco ? Señor 
HDustrísimo , respondí, no son obras las 
de V.S.I. que baya quien se atreva á 
censurarlas , antes od las celebran ; 
pero como V. S. I. me tiene mandado le 
hable con franqueza y sinceridad , me 
tomaré la licencia de decir que su último 
sermon no me parece tiene la solidez de 
los precedentes. ¿ Piensa V. S. I. de otro 
modo ? À estas palabras se mudó de color 
mi amo , y con una sonrisa forzada me 
dijo : ¿ señor Gil Blas, con que esta pieza 
no es del gusto de Vmd. ? No digo yo eso, 
interrumpi todo turbado ; es excelente , 
aunque un poco inferior á las otras obras 
de V.S. I. Ya te entiendo, replicó, te 


parece que voy bajando; j no es esto ?. 


Acorta de razones, tú crees que ya es 
tiempo de que piense en retirarme. Jamas 
hubiera yo hablado à V. S. I. con tanta 
claridad, si expresamente no me lo bu- 
biera mandado; y pues en esto he obede- 
cido á V.S.I., le saplico rendidamente , 
no lleve 4 mal mi atrevimiento. No lo 
permita Dios, interrumpió precipitada 
mente, no permita Dios que tal cosa os 
reprehenda : en eso seria yo muy injusto. 
No es del todo malo que me digas tu dic- 
támen , pero tu dictámen no me parece 
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fundado ; yo me engañé habiéndome so- 
metido á ser el juguete de tu limitada in- 
teligencia. . 

Aunque estaba tan turbado, procuré 
e los medios de enmendar lo hecho; 
pero es imposible sosegar á un autor irri- 
tado, y mas si está acostumbrado á no oir 
mas que elogios. No hablemos mas del 
asunto, hijo mio, me dijo; tú eres toda- 
vía muy niño para distinguir lo verdadero 
de lo falso : sabe que en mi vida he com- 
puesto mejor homilía que esta que ha te- 
nido la desgracia de no haber merecido tu 
aprobacion. Gracias al Cielo, mi entendi- 
miento nada ha perdido todavía de su 
vigor. En adelante yo elegiré mejores con- 
fidentes. Quiero otros mas capaces de de- 
cidir que tú: anda, prosiguió, empuján- 
dome para que saliera de su gabinete , y 
díle á mi Tesorero que te entregue cien 
ducados, y anda bendito de Dios con ellos. 
Vaya Vmd. con Dios, señor Gil Blas, me 
alegraré logre Vid. toda felicidad con un 
poco de mas gusto. 


EL Pabre IsLa, 
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GIL-BLAS, de retour à Madrid, 
fait connaissance avec le capi- 
¿atne Chinchilla, 


re que llegué á Madrid, estableci 
mi habitacion en una posada , en donde 
entre otras personas vivia un capitan 
viejo, que desde las extremidades de 
Castilla la Nueva habia venido à la Corte 
para solicitar nna pension que creia tener 
bien merecida : lamábase Don Anibal de 
Chinchilla; no sin espanto le ví la primera 
vez : era un bombre de sesenta años , de 
una estatura gigantesca , y extraordina- 
riamente flaco. Tenia unos bigotes espesos 
que subian , retorciéudose por los dos 
lados , hasta las sienes; ademas de que 


le faltaba un brazo y una pierna, tenia 


tapado un ojo con un gran parche de ta- 
fetan verde , y casi todo su rostro lleno 
de cicatrices. En el resto era como los 
otros. Por lo demas no le faltaba entendi» 
miento, y le sobraba gravedad. En cuanto 
à costumbres era muy escrupuloso, y se 
picaba sobretodo de ser delicado en pun- 
tos de honor. 

A las dos 6 tres conversaciones que tu- 
vimos , me honró con su confianza, y supe 
todos sus negocios. Me contó en que oca- 
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siones se habia dejado un ojo en Nápoles, 

un brazo en Lombardía, y una pierna en 
los Paises Bajos. Admiré en las relaciones 
que me hizo de Jas batallas y sitios , que 
no se le escapó ninguna fanfarronada, ni 
una palabra en alabanza suya, siendo así 
que sin dificultad le hubiera perdonado 
el que alabase la mitad del cuerpo que le 
quedaba , en recompensa de la otra que 
habia perdido. Los oficiales que vuelven 
sanos y salvos de la guerra, no son siem- 
pre tan modestos. 

Me dijo que sobretodo sentia haber di- 
sipado su hacienda en las campañas , de 
suerte que no le habia quedado mas que 
cien ducados de renta, con lo que apenas 
tenia para mantener sus bigotes, pagar su 
alojamiento, y dar á copiar sus memo- 
riales, Porque enfin, señor caballero , 
añadió encogiéndose de hombros , todos 
los dias, á Dios gracias , los presento sin 
que se haga el mas mínimo caso. Si Vind, 
lo presenciara, no diria sino que apostá- 
bamos el Mivistro y yo sobre cual habia 
de cansarse antes 3 si yo en darlos, 6 él 
en recibirlos. Tambien tengo la honra de 
darlos frecuentemente al mismo Rey; 
pero tan lindo es Pedro como su amo, 
entre estas y esotras la casa de Chinchilla 
se arruina por falta de reparacion. 

No pierda Vid. la esperanza, dije al 
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Capitan ; Vmd. sabe que las cosas de pas 
lacio van despacio. Acaso estará Vmd. 
hoy en vísperas de ver recompensados con 
usura todos sus trabajos. No debo lison- 
jearme con esa esperanza , respondió Don 
Anibal, no hace tres dias que hablé á uno 
de los Secretarios del Ministro; y si he 
de dar crédito á sus palabras , es preciso 
prestar paciencia. ¿ Y que le dijo á Vmd., 
señor oficial ? le respondí. ¿ Dice que el 
estado en que Vind. se halla no le parece 
digno de recompensa ? Vmd. lo verá, res- 
pondié Ghinchilla : este Secretario me 
ha dicho claramente : señor hidalgo , no 
celebre Vid. tanto su zelo y fidelidad, 
por haberse expuesto á los peligros por 
su patria; pues en eso no ha hecho Vmd. 
mas de lo que debia. La sola gloria que 
resulta de las buenas acciones es suficiente 
paga, y debe bastar principalmente á un 
Español. Desengáñese Vimd. si mira como 
deuda la gratificación que solicita; en 
caso de concedérsele esta gracia, la de- 
berá únicamente á la bondad del Rey, 
que se contempla deudor á los vasallos 
que han servido bien al Estado. Infiera 
Vmd. de aquí, prosiguió el Capitan, que 
- debo esperar, y si tengo cara de volverme 
como he venido. Naturalmente nos inte- 
resamos por un hombre valiente cuando 
se le ve ajado : le exhorté à que se man- 
tuyiera 
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tuviera firme ; me ofrecí 4 ponerle de balde 
en limpio sus memoriales ; llegué hasta 
abrirle mi bolsillo, y le supliqué que 
tomara lo que quisiera, Pero no era de 
aquellos que en semejantes ocasiones es- 
peran pocas súplicas; al contrario se ma- 
nifestó muy delicado, y me dió las gracias. 
Despues de esto me dijo que por no mo- 
lestar á nadie, se habia acostumbrado 
poco á poco á vivir con tanta sobriedad , 
que el menor alimento bastaba para su 
subsistencia, lo que era muy cierto. No 
se alimentaba de otra cosa que de cebo- 
llas y ajos , y así solo tenia el pellejo y los 
huesos. Para no tener testigos de sus 
malas comidas , se encerraba en su cuarto 
à la bora de ellas. No obstante , á fuerza de 
súplicas conseguí que cenáramos y comié- 
ramos juntos. Habiendo engañado su vani- 
dad con una compasion ingeniosa, hice que 
me llevaran mucha mas comida y bebida de 
la que yo necesitaba ; le convidé á comer 
y á beber, lo que rehusó al principio con 
mil ceremonias ; pero al fin cedió 4 mis 
instancias , y haciéndose insensiblemente 
mas atrevido, me ayudó de su propio mo- 
tivo á limpiar mi plato y vaciar mi botella. 

Cuando hubo bebido cuatro á cinco 
tragos , y reconciliado su estómago con 
buenos alimentos , me dijo en tono ale- 
gre : en verdad que el señor Gil Blas es 
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muy mañoso, y hace de mí lo que quiere. 
Sabe Vind. obligar con sa modo, hast 
guitar el temor de abusar de su genero- 
sidad. Me pareció que mi Capitan estaba 
ya tan libre de su cortedad, que si en aquel 
instante le hubiera ofrecido mi bolsa, no 
la hubiera rehusado. No quise hacer la 
prueba : me contenté con hacerle mi co- 
meusal y tomarme el trabajo no sola- 
mente de escribir sus memoriales , sino 
de ayudarle á componerlos. Con el ejer- 
cicio de copiar homilias, habia aprendido 
à variar de frases, y aun me habia hecho 
como una especie de autor. El viejo Ofi- 
cial por su parte se preciaba de poner 
biea un escrito ; de modo que trabajando 
los dos á porlia, componiamos trozos de 
elocuencia dignos de los mas célebres ca- 
tedráticos de Salamanca. Pero por mas 
que agotásemos nuestro entendimiento en 
sembrar flores de retórica en estos me- 
moriales, todo era, como se suele decir, 
sembrar enlaarena. Aunque mas ponderá- 
semos los méritos de Don Anibal, la Corte 
nivgun caso hacia de ellos , lo que no ex- 
citaba á este inválido para elogiar á los 
Oficiales que se arruinan en la guerra ; 
autes bien maldecia con su mal humor à 
su estrella, y daba al diablo á Nápoles , 
Lombardía y los Paises Bajos. 

Para su mayor mortificacion , habiendo 


| sat 


e 


5 171 
recitado cierto da en ait del Rey 
un soneto sobre el nacimiento de una In- 
fanta un poeta presentado por el Duque 
dé Alba, se le concedió delante de sus 
barbas una pension de quinientos duca- 
dos. Yo creo que el mutilado Capitan se 
habria vuelto loco, si no hubiera yo Cui- 
dado de ponerle en razon. Viéndole fuera 
de sí, le dije : ; qué es lo que Vmd. tiene ? 
Nada de esto debia Vind. extrauar : ¿ no 
estan de tiempo inmemorial los poetas en 
posesion de hacer à los Principes tributa- 
rios de las Musas ? No hay cabeza coronada 
que no tenga pensionado á alguno de es- 
tos señores ; y hablando para nosotros , 
las pensiones dadas á los poetas pasan á 
la posteridad la noticia de la liberalidad 
de los Reyes, cuando las otras en nada 
contribuyen à su fama póstuma. ] Cuántas 
recompensas no dió Augusto ? ¿ cuántas 
pensiones ha dado de que no tenemos 
noticia ? Pero la posteridad mas remota 
sabrá, como nosotros, que Virgilio reci- 
bió de este Emperador mas de doscientos 
mil escudos de pratificacion. 

Por mas que dije á Don Anibal, no ha- 
biendo podido digerir el fruto del soneto 
que se lé habia aplomado en el estómago , 
resolvió abandonarlo todo, no obstante 
que quiso antes envidar el resto, presen- 
tando un memorial al Duque de Lerma. 
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Para este efecto fuimos los dos 4 casa del 
primer Ministro ; allí encontrámos 4 un 
jóven , quien despues de haber suludado 
al Capitan, le dijo con cariño : mi amado 
y antiguo amo, ; es posible que yo vea à 
md. aquí ? ; Qué negocio le trae 4 casa 
de S. E. ? Si necesita alguna persona de 
* crédito; no deje Vmd. de mandarme, yo 
le ofrezco mis facultades. Perico, dijo el 
Oficial, ¿ pues qué tienes algun empleo 
bueno en la casa? A lo menos, respondió 
el jóven, bastante para servir á un hi- 
dalgo como Vind. Siendo así, prosiguió 
el Capitan con sonrisa, recurro à tu pro- 
teccion. Desde luego soy de Vand. , repitió 
Perico. Dígame Vmd. su asunto , y pro- 
meto sacar raja del primer Ministro. 
Apenas le enterámos de él, cuando. 
preguntando en donde vivia Don Anibal, 
nos aseguró sabriamos de él al dia si- 
guiente, y se despidió de nosotros sin 
decirnos lo que pretendia hacer , ni aun 
si era 6 no criado del Duque de Lerma. 
La agudeza de este Perico excité mi cu- 
riosidad , y quise saber quien era. Es, 
me dijo el Capitan, un muchacho que 
me servia algunos años hace, y que ha- 
biéndome visto en la indigencia, me dejo 
por buscar mejor acomodo. No se lo tave 
á mal porque como se suele decir, por 
mejoria mi casa dejaria. Es un chulo á 
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guien no le falta entendimiento, y es en- 
tremetido como mil diablos; pero á pe- 
sar de toda su habilidad, no me fio mucho 
delzelo que acaba de mani festarme. Puede 
ser, le dije, que no os sea inútil. Si, por 
ejemplo , es criado de alguno de los prin- 
cipales oficiales del Duque, podrá servir á 
Vmd. de mucho. Vmd. no ignora que en 
casa de los Grandes todo se hace por par- 
tido y cabala , que estos tienen familiares 
favoritos que los gobiernan , y estos igua!- 
_mente son gobernados por sus criados. 
Al dia siguiente vino Perico à nuestra 
posada. Señores, nos dijo , si ayer no de- 
claré los medios que tenia para servir al 
Capitan Chinchilla , fué porque no estä- 
bamos en parte en donde debiera tener 
semejante confianza ; ademas de que tenia 
gusto de tentar el vado antes de expli- 
carme. Han de saber Vmds. que soy la- 
cayo de confianza del señor Baron de Ron- 
cal, primer Secretario del Duque de Ler- 
ma. Miamo, que es muy salan, va cast 
todas las tardes 4 cenar con un ruiseñor 
de Aragon, que tiene enjaulado en el bar- 
rio de Palacio; es una muchacha muy bo- 
nita de Albarracin ; tiene entendimiento , 
canta al primor , y por esto la llaman la 
señora Sirena. Como la llevo todas las ma- 
ñanas un billete, vengo ahora de verla ; 
la he propuesto finja es tio suyo el señor 
10, 
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Don Anibal, y que con esta suposicion | 
obligue á sa cortejo à protegerle. Ha con 
venido gustosa en esto, porque ademas 
del tal cual provecho que juzga la puede 
resultar , la es muy agradable el que la 
tengan por sobrina de un hidalgo valiente. 

El señor de Chinchilla puso mal gesto á 
este discurso. Manifestó repugnancia en 
hacerse cómplice de una impostura, y to- 
davía mas en sufrir que una aventurera le 
deshonrase, diciendo que era de su fami- 
Jia ; no solamente lo sentia por sí, sino 
que hallaba en esto, digámoslo así, una 
especie de ignominia que retrocedia á sus 
abuelos, Tanta delicadeza chocó á Perico b 
á quien pareció fuera de razon. ; Se burla 
Vind. ? exclamó : vea Vid. aquí las cosas 
de los hidalgos de aldea, en quienes todo 
se reduce á una vanidad ridícula. ; No se | 
admira Vid. , prosiguió dirigiéndose á mí, 
de esta escrupulosidad ? Voto á brios, en 
la Corte no se debe parar en esas delica- 
dezas ; venga la fortuna del modo que 
venga no se ha de dejar perder. 

Apoyé lo que decia Perico , y ambos 
arengámos tanto al Capitan, que á pesar 
suyo le hicimos fingirse tio de Sirena. 
Dado este paso , que no costó poco tra- 
bajo, hicimos los tres un nuevo memorial 
para el Ministro , que fué revisto , au- 
mentado y corregido. Despues lo puse en 
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limpio , y Perico se lo llevó á la Arago- 
nesa, que en la misma tarde lo recomendó 
al señor Baron, á quien habló de modo 
que este Secretario creyéndola verdade- 
ramente sobrina del Capitan , prometió 
apoyarlo. El eferto de esta maniobra lo 
vimos pocos dias despues. Perico volvió à 
nuestra posada triunfante : buebas uuevas, 
dijo á Chinchilla: el Rey hará una distri- 
bucion de encomiendas , beneficios y pen= 
siones, en las que no será Vmd. olvidado; 
se me ha encargado os lo asegure. Pero 
al mismo tiempo se me ha ordonado pre- 
guntar á Vmd. que pretende regalar á 
Sirena. Por lo que á mi toca, declaro que 
nada quiero : yo prefiero á todo el oro 
del mundo el gusto de haber contribuido 
á mejorar la fortuna de mi antiguo amo ;. 
pero no corre parejas conmigo la ninfa 
de Albarracin : es un poco judía, y tiene, 
cuando se trata de servir al prójimo, un 
defectillo : ella tomaria dinero de su mis- 
mo padre ; vea Vmd. si rehusará el de un 
tio postizo. 

Diga lo que quiere, dijo Don Anibal : 
si quiere todos los años la tercera parte 
de la pension que me han de dar, se la 
prometo, y me parece que es bastante , 
aun cuando se tratara de todas las rentas 
de S. M. Católica. Si yo fuera, replicó el 
mercurio dei Baron de Roncal, me fiaria 
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de su palabra de Vmd., pues sé que no 
faltará á ella; pero Vind. trata con una 
personilla naturalmente muy desconfiada.. 
Por otra parte ella querrá mas que Vind.. 
la dé de antemano en dinero contante las 
dos terceras partes de surenta. ; De donde 
diablos quiere elia que yo lo saque ? in- 
terrampió ásperamente el Oficial. ; Gree 

or ventura que soy Contador mayor ? 
'Tú debes no haberla instruido de mi si- 
tuación. Perdone Vmd., repuso Perico , 
sabe muy bien que Vmd. está mas pobre 
que Job : no puede ignorarlo con lo que 
la tengo dicho; pero pierda Vind, cuidado, 
que soy un hombre fértil en expedientes. 
Conozco á un pícaro usurero ya viejo, 
que acostumbra prestar su dinero al diez 
por ciento; Vid. le hará ante un notario 
cesion de la pension del primer ano en 
pago de igual suma que recibirá. Vmd. 
desfalcada la usara. En órden á la fianza 
el prestador se contentará con vuestra 
casa de Chinchilla tal como esté , por lo 
que en este punto no tendrán Vmds. 
dispusta. 

El Capitan protestó que siempre que 
tuviera la fortuna de participar de las 
gracias que se habian de conceder el dia 
siguiente, aceptaria estas condiciones. En 
efecto se verificó : le diéron una pension 
de trescientos doblones sobre una enco- 
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mienda. Luego que supo esta nueva, dió 
todas las seguridades que se le exigiéron , 
evacuó sus cosillas, y se volvió á Castilla 
la Nueva con algunos doblones que le ha- 


bian quedado. 


EL Panne ÍsuaA. 


GIL-BLAS, devenu secrétaire du 
duc de Lerme , fait une grande 
fortune. 


Ear: negocio me engolosinó , y diez do- 
blones que dí á Scipion por su corretage , 
le animáron á hacer nuevas pesquisas. Ya 
he celebrado sus talentos sobre esto, por 
los que se le podia dar el título del grande 
Scipion. El segundo penitente que me 
llevó , faé un impresor de libros de ca- 
ballería que se habia enriquecido á des- 

echo de la razon y juicio. Este impresor 
hat contrahecho una obra de uno de sus 
compañeros, y le habian embargado la 
edicion. Portrescientos ducados le desem- 
bargué sus ejemplares, y le salvé de una 
gruesa multa, Aunque esto no fuese de 
la inspeccion del primer Ministro, $. E. 

uiso por mi súplica interponer su auto- 
ridad. Despues del impresor me vino á las 
manos un mercader ; y he aquí su negocio : 
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an navío Portugues habia sido apresado 
por un Corsario Berberisco, y LepF is 
por otro de Cadiz, Las dos terceras partes 
de mercancías de que iba cargado , per- 
tenecian á un mercader de Lisboa, que 
habiéndolas reclamado inútilmente, venia. 
ä la Corte de España à buscar un protec- 
tor, que tuviese bastante crédito para há- 
cersclas entregar. Tuvo la fortuna de ena 
contrarle en mí. Me empeñé por él, y re- 
cobró sus géneros, mediante la cantidad 
de cuatrocientos dablones. 

Me parece que oygo al lector gritar en 
este punto : ánimo, señor de Santillana, 
cálcese Vind. las botas, pues Heva gran 
camino para adelantar su fortuna. No:, no 
dejaré de bacerlo. Si no me engaño, veo 
llegar á mi criado con un nuevo quidam 
que acaba de agarrar. Justamente es Sci- 
pion. Escuchémosle. Senor, me dice, per- 
mítame Vind. le presente á este famoso 
Empírico, quien pide un privilegio para 
vender sus drogas por espacio de diez 
años en todas las ciudades de la Monarquía 
de Espasa , con exclusion de cualesquiera 
otros , es decir, que se prohiba á las per- 
sonas de su profesion establecerse en los 
lugares donde esté. Por via de recono- 
cimiento dará doscientos doblones al que 
le saque el privilegio. Yo dije al charlatan 
haciendo del protector : id, amigo mio , 
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vuestro negocio corre de mi cuenta. En 
electo , pocos dias despues le saque pa- 


tentes que le permitian engañar à todo el 
mundo exclusivamente en todos los reinos 
de España. 

Yo probé la verdad de aquel proverbio 
que dice, que el comer y el rascar á todo 
es empezar ; pero ademas de que me sen- 
tia mas codicioso á medida que me iba 
haciendo rico, habia obtenido con tanta 
facilidad las cuatro gracias de que acabo 
de hablar, que no balanceé en pedir à S. 
E, la quinta. Esta era el Gobierno de la 
ciudad de Vera en la costa de Granada 
para un caballero de Calatrava, que me 
ofrecia mil doblones. El Ministro se echó 
à reir vieudome caminar tan de priesa. 
Vive Dios, amigo Gil Blas, me dijo : ; 
cómo aprietas | Deseas con furor hacer 
bien al prójimo. Oye; cuando no se trate 
mas que de bagatelas , no haré juicio de 
ello ; pero cuando me pidas Gobiernos à 
otras cosas considerables , si os parece , 
os quedaréis con la midad de la utilidad, 
y á mí me daréis la otra. No podeis pen- 
sar continuó , el gasto que tengo preci 


sion de hacer, ni cuantos arbitrios nece 


sito para sostener la dignidad de mi em- 
pleo, porque à pesar del desinteres que 
aparento á los ojos del mundo , os cou= 


fieso que no soy tan imprudenie que 
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quiera no cuidar de mi casa. Sirvate esto 
de regla. | 

Con este discurso me quité mi amo el 
temor de importunarle , 6 mas bien me 
excité 4 que continuase con mas empeño, 
y yo me sentí mas hambriento de riquezas 
que antes. Voluntariamente hubiera yo 
entonces hecho fijar un cartel que dijese , 
que todos aquellos que quisieran obtener 
gracias en la Corte, no tenian mas que di- 
rigirse á mí ; yo iba por un lado , Scipion 
por el otro, Eos ocasiones de servir 
por el dinero. Mi caballero de Calatraya 
tuvo el Gobierno de Vera por sus mil do- 
blones , y bien presto hice conceder otro 
por el mismo precio á un Caballero de 
Santiago : no me contenté con hacer Go- 
bernadores , dí Ordenes de Caballería , 
converti algunos buenos plebeyos en malos 
hidalgos, con excelentes títulos de no- 
bleza : quise tambien que la Clerecía per- 
cibiese mis beneficios : conferí pequeños 
Curatos , Canongías y algunas Dignidades 
Eclesiásticas. En orden à los Obispados w 
Arzobispados , era el colator de ellos el 
Baron de Roncal, y ademas nombraba los: 
Magistrados , Encomiendas y Vireinatos ; 
lo que prueba que no se proveian los em- 
pleos grandes mejor que los pequeños ; 
porque los sujetos á quienes nosotros ele- 
glamos para ocufar los puestos , de que 

haciamos 
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haciamos un tan honoroso tráfico, no eran 
siempre los mas hábiles ni los mas arre- 
glados. Sabiamos muy bien que los bur- 
Jones de Madrid se divertian en este punto 
á expensas nuestras; pero nos pareciamos 
á los avaros que se consuelan de las mur- 
muraciones del pueblo , repasando su 
dinero. | 

Razon tiene Isócrates de llamar la in- 
temperancia y la locura compañeras inse- 
parables de los ricos. Guando me vi dueño 
de treinta mil ducados, y acaso en estado 
de ganar diez tantos mas, juzgué me to- 
caba hacer una figura digna de un confi- 
dente del primer Ministro; alquilé una 
casa entera , que hice aderezar curiosa 
mente ; compré el coche de un Escribano, 
que lo habia echado por ostentación , y 
que procuraba deshacerse de el por con- 
sejo de su pauadero. Recibí cochero, tres 
lacayos; y como es regular ascender á los 
antiguos criados, elevé á Scipion al triple 
honor de ayuda de cámara , secretario y 
mayordomo ; pero lo que acabó de colmar 
mi orgallo fué que el Ministro llevase á 
bien que mis gentes trajeran su librea : 
aquí perdí lo que me quedaba de juicio : 
no estaba menos loco que los discípulos 
de Porcio Latro , que cuando á fuerza de 
haber bebido agua de cominos se pusiéron 
tan pálidos como su maestro , se creian 
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tan sabios como él ; poco me faltaba para 
juzgarme pariente del Duque de Lerma. 
Se me puso en la cabeza pasaria por tal, 
6 quizá por un hijo bastardo suyo; cosa 
que me lisonjeaba infinitamente. ' 

Añadid 4 esto, que quise como 5. E. 
tener mesa de estado, y para este efecto 
encargué á Scipion me buscase un coci- 
nero, y me trajo uno que era Casi COm- 
pos al del Romano Nomentano de go- 
osa memoria : lené mi bodega de vinos 
deliciosos ; y despues de haber hecho las 
demas provisiones necesarias , principié á 
convidar gentes. Todas las noches venian 
á cenar á mi casa algunos de los principales 
covachuelistas de las oficinas del Ministro, 
los cuales se apropiaban con vanidad la 
calidad de secretarios de Estado. Les dis- 
ponia muy buena comida, y siempre ¡ban 
bien bebidos. Scipion por su parte, por- 
que tal amo tal criado, tambien tenia su 
mesa en la despensa, en donde á costa 
mia regalaba á las personas de su conoci- 
miento. Pero ademas de que yo queria á 
este mozo, como él contribuia á hacerme 
ganar dinero , me parecia tenia derecho 
para ayudarme á gastarlo. Fuera de que 
yo miraba estas disipaciones como un ¡ó- 
ven que no reflexiona el daño que se le 
sigue, y solo considera el honor que le re- 
sulta de ellas; habia otro motivo para no 
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cuidar de esto, y era que los beneficios y 
empleos no cesaban de traer agua al mo- 
lino, con lo que mi caudal se aumentaba 
cada dia, y yo creia tener clavada la rueda 
de la fortuna. 

Solo faltaba á mi vanidad que Fabricio 
fuese testigo de mi vida ostentosa. Creyen- 
do habria vuelto de Andalucía, quiese te- 
ner el gusto de sorprenderle ; á este fin 
le envié un papel anónimo , en el cual le 
decia que un Señor Siciliano , amigo suyo, 
le esperaba á cenar; le señalaba el dia, la 
hora y el lugar en doude debia encon- 
trarse : la cita era en mi casa. Nuñez vino 
&ella , y se espantó extraordinariamente 
cuando supo que yo era el señor extran- 
gero que le habia convidado. Sí, le dije, 
amigo mio , yo soy el dueño de esta casa. 
Tengo un buen equipage, buena mesa, 
sobretodo un gran caudal. ¡ Es posible, 
exclamó con vivacidad, que te encuentre 
nadando en la opulencia! ¡Cuanto me 
alegro de haberte colocado con el Conde 
Galiano! Bien te decia yo que aquel señor 
era generoso, y que no tardaria en aco= 
modarte. Sin duda, añadió, que habrás 
seguido el sabio consejo que te dí de aflo- 
jar algo la rienda al mayordomo ; sea en- 
horabuena : con esa prudente conducta 
se hacen poderosos los mayordomos de las 
casas grandes. 
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Deje á Fabricio aplaudirse cuanto quiso 
de haberme llevado á casa del Conde Ga- 
liano. Despues de lo cual, para moderar la 
alegría que manifestaba de haberme pro- 
curado tan buen puesto, le dije con todas 
sus circunstancias las sáñales de agradeci- 
miento con que este señor habia “pagado 
mis servicios; pero percibiendo que mi 
poeta cantaba; entre “ile palinodia, le 
dije : yo perdono al Siciliano su ingratitud, 
Hablando aquí entre los dos, mas motivo 
tengo do felicitarme que de quejarme. Si 
el Goade no lo hubiera hecho mal conmi- 
go, le habria seguido á Sicilia, en donde 
Eno ía le estaria sirviendo, esperanzado 
de un establecimiento dicho: En una pa- 
labra , no seria confidente del Duque de 
Lerma. 

Estas últimas palabras sorprendiéron 
tan vivamente á Nuñez, que en algunos 
instantes no pudo proferir una palabra, 
Despues rompiendo de golpe el silencio , 
me dijo : ¿ es verdad lo que oygo l que, 
y la confianza del primer MM iéstka | 

La parto, le respondí, con el Baron de 
Roncal, y segun todas las apariencias ) yo 
pasaré adelante. En verdad, señor de San- 
tillana, replicó, que os diari Sois capaz 
de desempeñar toda clase de empleos. 
¡ Que talentos se unen en vos! 6 mas bien, 
para servirme de una expresion á nuestro 
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modo, poseeis un talento universal, es 
decir, que para todo sois adecuado. En 
cuañto á lo demas , señor, prosiguió, me 
alegro mucho de la prosperidad de V. 8. 
¡01 qué diablos, interrumpi , señor Nu- 
nez, no tratemos de Señor, ni señoría. 
Desterremos estos términos, y vivamos , 
siempre con familiaridad. Tienes razon , 
repitió ; aunque te hayas enriquecido, no 
debo mirarte con otros ojos que con los 
que te he mirado siempre. Pero, añadió, 
te confieso mi flaqueza ; al oir tu fortuna 
me ofasqué : gracias á Dios , pasado mi 
alucinamiento , no veo en tí mas que á mi 
amigo Gil Blas. 


Nuestra conversacion fué interrumpida 
por cuatro ó cinco covachuelistas que lle- 
gäron : señores, les dije, mostrándoles á 
Nuñez, Vds. cenaran con el señor Don 
Fabricio, que hace versos dignos del Rey 
Numa, y que escribe en prosa imimitable- 
mente. Por desgracia yo hablaba con gen- 
tes que hacian tan poco caso de la poesía, 
que pusiéron amarillo al poeta : apenas se 
diguáron mirarle; por mas que dijo cosas 
muy delicadas para atraerse su atencion , 
no le escucháron : lo que le picó tanto, 
que tomando un permiso poético , se es- 
currió sutilmente de entre todos, y desa- 
pareció. Nuestros covachuelistas no perci- 
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biéron su retiro, y se sentáron á la mesa 
sin preguntar por él. | 

Al otro dia por la mañana , cuando me 
acababa de vestir y me preparaba para 
salir, el poeta de las Asturias entró en mi 
sala : perdóname, amigo mio , me dijo , si 
he ofendido à tus covachuelistas ; pero 
hablando con franqueza , me encontré tan 
desairado entre ellos, que no pude resis- 
tir. Me son muy fastidiosos personages tan 
presumidos y almidonados. No compre- 
hendo como tú, que tienes un entendi- 
miento tan delicado, puedes acomodarte 
á unos convidados tan groseros. Yo quiero 
desde hoy traerte otros mas vivos. Me 
darás, le dije, mncha satisfaccion , 
sobre este punto puedo fiar en tu gusto. 
Gon razon , me respondió; yo te prometo 
genios superiores y mas entretenidos, De 
paso llegaré à una botilleria, en donde se 
juntarän en un instante ; los apalabraré 
paraque no se contraygan , porque son tan 
festivos que en todas partes los apetecen, 

Dicho esto , me dejo; y á la hora de 
cenar volvió acompañado de solo seis au- 
tores que me presentó el uno despues del 
otro, haciéndome su elogio. Si se le hn- 
biera de creer, aquellos bellos ingenios 
sobrepujaban à los de la Grecia é Italia, 
y sus obras, decia él, merecian impri- 
mirse en letras de oro. Recibí á estos seño- 
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res muy políticamente , aun les hice mil 
cumplimientos , porque la nacion de los 


autores es un poco vana y amiga de gloria. 

Cuando no hubiera encargado à Scipion 
que la cena fuese abundante, como salia 
la clase de gentes que debia regalar en 
aquel dia, la habia dispuesto con profu- 
sion. 

En fin nos sentimos á la mesa muy ale- 
gremente. Mis poetas principiáron á ha- 
blar de sí ¿nismos y á alabarse. El uno ci- 
tabacon vanidad los Grandes y las Señoras 
á quienes, agradaba su musa: el otro, 
vituperando la eleccion que una academia 
de literatos acababa de hacer de dos suge- 
tos, decia modestamente que debian ha- 
berle elegido : los demas discurrian con 
la misma presuncion. Mientras comia, me 
asesináron con versos y prosa : cada uno 
de ellos recitaba por turno algun trozo de 
sus escritos : uno lee un soneto , el otro 
declama una escena trágica , otro lee la 
crítica de una comedia, y el cuarto, que- 
riendo à su vez leer una oda de Anacre- 
onte traducida en malos versos españoles, 
es interrumpido por uno de sus compa- 
ñeros , que le dice se ha servido de un tér- 
mino impropio. El autor de la traduccion 
defiende lo contrario : de aquí nace una 
disputa en la cual todos los ingenios to- 
man partido. Las opiniones se dividen, 
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los disputantes se acaloran y llegan á las 
injurias, Sin embargo pasé ; pero estos fir- 
riosos se levantan de la mesa y se dan de 
puñadas. Fabricio, Scipion, mi cochero, 
mis lacayos y yo, ¿en qué nos vimos para 
ponerlos en paz? Cuando se viéron sepa- 
rados, saliéron de mi casa como de una 
taberna, sin darme la menor excusa de 
su impolítica. 

Nuñez , en la suposicion de que yo me 
habia formado una idea agradable de esta 
comida , quedó muy aturdido de la aven- 
tura : y bien, le dije , mi amigo, ¿me ce- 
lebraréis todavía á vuestros convidados ? 
A fe mia que me habeis traido unas gen- 
tes bien groseras. Aténgome á mis cova= 
chuelistas ; no me hableis mas de autores, 
Yo no pienso, me respondió, presentarte 
otros : estos sou los mas razonables, 


EL Papre Isa. 


GIL BLAS trouve son ami Fabrice 
dans un hópital de Madrid. 


Lx dia volviendo de oir una de aquellas 
conversaciones, pasé cerca de un Hospi- 
tal, y me dió gaua de eutrar á verle. Re- 
. corri dos ó tres salas, y miraudo á todas 
partes , compadecido de ver aquellos po- 
bres enfermos , reparé entre ellos á uno 
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que fijó mi atencion, porque me pareció 
ver en él 4mi paisano y antiguo camarada 
Fabricio. Acerquéme mas á su cama para 
observarle mejor, y aunque no pude ya 
dudar que era el poeta Nuñez , con todo 
me paré algunos instantes á considerarle 
un poco mas, pero sin hablarle palabra. 
El me conoció Inego y clavó los ojos en 
mi, pero igualn.: ute suspenso y silencioso 
que yo. Al cabo rompí el silencio, y pro- 
rumpí deciéndole : 6 mis ojos me enga- 
ñan, 6 el enfermo que veo en esta cama, 
es mi antigoo amigo Fabricio. El mismo 
soy, me respondió friamente, y esta vez 
te han dicho tus ojos la pura verdad. 
Desde que me separé de tí, no he tenido 
otro oficio que el de autor; he compuesto 
novelas, comedias, y todo género de obras 
de ingenio; y he legado al fin de esta 
carrera, que es parar en un Hospital, 

No pude menos de reirme al oir estas 
últimas palabras, y mucho mas al ver la 
seriedad y el tono compungido y doloroso 
con que las pronunció. ¡ Pues qué! le re- 
pliqué : ; 'i musa te ha traido á tan mise- 
rable estado ? ; es posible que te hubiese. 
jugado una pieza tan ruin y tan villana ? 
Tú mismo lo estás viendo, repuso él. A 
estas casas suelen venir á parar todos los 
que presumen de ingenios. Tú, amigo 
mio, lo acertaste en seguir otro rumbo; 
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pero ya no estäs en la Corte, ia me parece 
que tus asuntos han mudado mucho de 
semblante ; acuérdome de haber oido decir 
que de Lien del Rey te habian metido 
en un castillo. Así fué puntualmente, re- 
puse yo, y te dijéron mucha verdad : la 
fortuna eu que me viste cuando nos sepa- 
rámos , fué muy pasagera , pnes pocos 
dias despues perdí de rc «ente mi empleo, 
mis bienes y mi libertad. Pero, amigo, 
post nubila Phæbus ; hoy me vuelves á ver 
en un estado mucho mas brillante que 
aquel en que me conociste en otro tiempo. 
Fso no es dable, repuso Fabricio : tu 
porte es juicioso, sosegado y modesto; en 
tus modales no se ve ni aun sombra de 
aquella vanidad, y de aquella altanería 
que suelen inspirar las prosperidades, Las 
desgracias, le repliqué yo, ensenan mu- 
cho al hombre. En la escuela de la adver- 
sidad aprendí á gozar de las riquezas , sin 
dejarme dominar por ellas. 

Acaba pues , y díme , interrumpió Fa- 
bricio , incorporándose. en la cama , qué 
empleo es el que tienes, y en qué te ocu- 
pas al presente. ; Eres por ventura mayor- 
domo de algun gran señor, 6 de alguna 
viuda rica? Todavía estoy mucho mejor , 
le respondí ; pero por ahora dispénsame, 
te ruego, de explicarme mas, que en 
mejor ocasion contentaré enteramente tu 
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curiosidad. Al presente bástete saber que 
estoy en parage de poder servirte, ponién- 
dote en estado de no necesitar de nadie 
para pasarlo con decencia; con tal que me 
des palabra de renunciar para siempre 
jamas al oficio de autor mendicante, y 
de no componer en todo lo que te restare 
de vida , obra alguna de estas que se Ila- 
man de ingenio, sea en verso Ô en prosa. 
¿Serás capaz de hacer este gran sacrificio 
en obsequio de mi amistad y de tu for- 
tuna ? Antes bien, me respóndió, así lo 
tengo ofrecido al Cielo en la terrible en- 
fermedad que estoy padeciendo, de la 
cual espero salir mediante la misericordia 
divina. Abjuré la poesía, por haber cono- 
cido ser una ocupacion que Casi siempre 
tiene contra si á la fortuna, 4 las rique- 
zas , y à toda conveniencia. 

Mil parabienes te doy por tan cuerda 
resolucion , caro Fabricio mio, pero guár- 
date bien de la recaida. Esa es la que no 
temo, me replicó : tengo hecho un firmí- 
simo propósito de abandonar à las Musas , 
por señas de que cuando entraste en esta 
sala , estaba componiendo dentro de mí 
mismo un poema heroico , para decirlas 
un resuelto á Dios por eterna despedida, 
Señor Fabricio, le dije entonces , enco- 
giéndome de hombros, mucho me temo 
que no he de poder fiarme de tu abjura 
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cion y de tus propósitos , porque te veo 
ciegamente enamorado de aquellas doc- 
tas doncellas. No, no, me respondió con 
viveza : tengo ya rotos todos los lazos que 
estrechaban nuestra comunicacion. Toda- 
vía hice mas, pues he cobrado una gran- 
dísima aversion al público. No merece 
que los autores quieran consagrarle sus 
desvelos, y yo me avergonzaria mucho si 
estampara una obra que lograse su apro- 
bacion. Tanto caso hago de sus aplausos 
como de sus desprecios. Es difícil saber 
quien gana ó quien pierde en sus juicios, 
Es un juez incoustante y caprichoso , que 
hoy piensa de una manera, y mañana de 
otra. Muy tontos son los poetas dramáti- 
cos que se llenan de vanidad, cuando ven 
que sus producciones han sido recibidas 
con aplauso. Aunque la primera vez que 
se representan, metan mucho ruido por 
la novedad, si veinte años despues vuel- 
ven á parecer en el teatro, suelen ser re- 
cibidas con silbos de la mosquetería. La 
misma fortuna corren por lo comun las 
novelas, y los demas libros de pura di- 
version cuando salen à luz ; aunque á los 
principios logren la aprobacion de todos, 
poco à poco se va disminuyeudo hasta 
que caen en el mas alto desprecio. La si- 
guiente generacion detesta el mal gusto 
de la antecedente, y la que á esta se sigue 
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dice lo mismo de la que la precedió. De 
donde concluyo que los autores que en 
este siglo son aplaudidos , serán silbados 
en el siguiente. Así que todo el honor y 
toda la estimacion que nos grangea el 
buen suceso de una obra impresa, no es 
en suma otra cosa que una purísima qui- 
mera, una ilusion de nuestra fantasía , y 
un fuego de paja, cuyo humo en un ins- 
tante le disipa el viento. 

No obstante que conocí desde luego ser 
efecto de la melancolía y del mal humor 
este juicioso modo de discurrir de mi 
poeka de Asturias , no me dí por entendi- 
do, y solo le dije : verdaderamente quedo 
gozosísimo de verte divorciado de la poe- 
sía, y radicalmente curado del prurito de 
escribir. Desde ahora puedes estar seguro 
de que cuanto antes te solicitaré un em- 
pleo , con que puedas vivir decentemente 
sin empeñarte en grandes gastos de inge- 
nio. Mejor para mí, respondió muy ale- 
gre : el ingenio ya comienza á olerme 
mal, me apesta solo su nombre, y estoy 
persuadido á que es el don mas funesto 
que el cielo concede á un hombre de poco 
seso, á quien quiere castigar. Deseo , 
amado Fabricio , repuse yo, que el mismo 
cielo te conserve siempre en unas máxi- 
mas tan sólidas como verdaderas, y te 
yuelyo á repetir que si persistes en aban- . 
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donar la poesía, muy presto te haré con / 


un empleo tan honrado como lucrativo ; | 
pero mientras logro hacerte este servicio, 
te pido aceptes esta cortísima prueba de 
mi sidra amistad ; y diciendo esto , le 
puse en la mano un bolsillo en que habria 
cosa de sesenta doblones. 

¡ O generoso amigo | exclamó transpor- 
tado de gozo y de gratitud el gran Poeta 
Nuñez. ¡ Qué gracias debo dar al cielo por 
haberte traido á este Hospital ! Hoy mis- 
mo quiero salir de él 4 merced de tu c2- 
ritativo y liberal socorro. Efectivamente 
así lo ejecutó , haciéndose llevar á una 
buena posada. Pero antes de separarnos 
le informé de mi alojamiento, convidáne 
dole á que me buscase en él, luego que se 
sintiese perfectamente convalecido. Que- 
dóse extrañamente sorprendido y como 
medio enagenado , cuando le dije” que mi 
posada era la casa del Conde de Olivares. 
¡ O afortunadísimo Gil Blas ! volvió 4 ex- 
clamar casi fuera de sí: ¡ y qué estrella 
tienes con los primeros Ministros | Alé- 
grome infinitamente por estar viendo y 
palpando el bizarro y piadoso uso que hace 
de ella ese tu noble y generoso corazon. 
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